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Xaverbûîl
M la 

j ficción
I La verdad es que las manos no son el cisne, 

aunque la sombra lo finja a maravilla.
De igual forma, la Primavera 
nos brinda la ficción de una Naturaleza 
florecida y templada 
que muchas veces no coincide 
con la áspera realidad.
Las sombras chinescas primaverales 
afectan a nuestra salud.
En definitiva son engaños 
contra los que debemos prevenimos 
tomando "Sal de Fruta" ENO, 
única verdad capaz de mantener 
nuestro organismo 
en condiciones fisiológicas normales, 
cualesquiera sean las ficciones de la estación.
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CIEN MIL MILLONES 
DE PESETAS, BALANCE
DEL CAMPO ESPAÑOL
LA COSECHA 

EA CAHIAO
n ARA los agricultores españo- 
L les, en la primavera de 1957 

ha llovido a gusto de todos. 
Esta húmeda primavera española, 
con su mojado mes de mayo en 
todas las fechas y en casi todos 
los lugares, y su pluviosa última 
decena de abril ha traído para el 
campo español la mejor firma 
que al esfuerzo de los hombres 
haya podido echar la meteoro
logía,

No hay campo en Europa ente
ra más duro, más áspero, más 
desigual que el terruño hispano- 
bas peores arrugas de Europa 
aparecen de los Pirineos para 
abajo: ásperas sierras, pelados al
tozanos, calcinados alcores, pen
dientes roquedas; no hay exten
sión que merezca el nombre de 
ello, que pueda ser asimilada a 
las lisas planicies francesas, fla
mencas o alemanas Si el gran 
esfuerzo que los hombres espa
ñoles han realizado en sus cam-

£1 trigo» en la mano y sobre
el campo, guarda, dorado, el calor del sol y el jugo y gracia de 

la tierra

•14
«

•íW’^r'
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Si el ano pasado el valor total

recolección abundosa en la casa el iruto quecuajanLos arrozales le'/antinos

MILLONES DE
CIEN MIL
PESETAS

ti»

Di os v el quehacer
sazonar

pos en estos veinte anos últimos
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esfuerzo y a la preocupación de

campesina
Huertos, viñedos y frutales dan la cara, clara y alegró, a una

hubiera sido invertido, en. la mis
ma cantidad de energía, en otros
países de mejor suelo, éstos se
rían vergeles puros en el más no
ble sentido del vocablo.

Peio los campesinos españoles
son duros, tenaces y resistentes
como la tierra misma. Y ahí es
tá, firme y clara, la acción de su
voluntad y de su trabajo. Nunca
España llegó, como atiora, a con
sumir tantas toneladas de abo
nos, a disponer de tantos tracto
res, a contabilizar tantas hectá
reas de regadío, a utUizar tantos 
quintales de semillas 'selectas. El
cerebro—'8'1 Ministerio de Agricul-

■ tura—y el brazo—el campesino
español—han hecho posible que
nuestra coyuntura agrícola, sin 
haber alcanzado su óptimo, haya 
podido cubrir los riesgos mínimos 
de la anormalidad. Y si el tiem
po, como ahora ayuda, las cose
chas en su totalidad son la me
jor expresión real al desvelo, al

¿os hombres. tica del Ministerio de

del hombre van ayudando a

En el campo se han suavizado 
las variaciones, y las pérdidas de 
antaño se han ido convirtiendo,
poco a poco y en lo posible, en be
neficios. Unos beneficios que, a 
medida que pasen los años y los 
proyectos dejen de serlo, habrán
alcanzado el alto nivel de ia me
jor agricultura.

CERCA DE LOS

de la cosecha agrícola alcanzó
muy cerca de los ochenta y cinco
mil millones de pesetas, este año
dicha cifra rondará el tope de
los cien mil. Ello se debe a la
unión de precios más positivos
junto con la obtención de mejo
res rendimientos unitarios en los
cultivos. En el magnífico estudio
realizado por vez primera en Es
paña por el Servicio de Estádís-

ra acerca d^l producto
Agricultu- 
neto de la
puede ob-agricultura española, . _ . 

servarse este favorable alza. En 
1955, dicho producto neto, inclui
do lo ganadero y forestal, alcan
zó los 72.000 millones de pesetas; 
hoy llegará a los 85.000 millones
de pesetas. Hay que tener en 
cuenta que el producto neto es 
lo que resta del valor total, de
ducidos gastos y amortizaciones 
Debe destacarse que la propor
ción de gastos, con relación al 
Producto Final Agrario, es sólo 
del 11 por 100, lo que indica que 
nuestra agricultura depende muy
poco de economías externas.

El gran secano andaluz ha si
do uno de los más favorecidos 
con las lluvias caídas. Las fi®®' 
bras de cereales y leguminosas de 
otoño principalmente en Huelva 
y Jaén, muestran mejor aspecto 
vegetativo que el pasado año por 
esta época; en Sevilla vegetan 
bien los garbanzos y las siembras

de cereales han mejorado muchí
simo con €1 agua recibida; por 
Cadiz, las leguminosas superarán 
a cifra del año anterior', y so
lamente en Córdoba las lluvias.
Qus fueron menores, han hecho 
nue en cereales las perspectivas 
sean iguale.s tan sólo a las de la
cosecha pasada.

Esto en cereales andaluces, que 
es importante; pero más impor
tante todavía en los cálidos cam
pos del Sur, es el olivar. Los oli
vares gaditanos, los cordobeses, 
Os onubenses, los malagueños y 
tos sevillanos presentan una flo
tación inmejorable; tan sólo los 
Olivares de Jaén están algo re- 
E^®®®o®- Afortunadamente, la co
hecha aceitunera presenta unas 
ravorables perspectivas. Los cui- 
oados, los anticriptogámicos—esas 
j^JS^ciones aéreas del Servicio 
00 Plagas centra el Campo—. 105 
■monos, los' desvelos de los hom- 
otes, se lo merecen.

La vid, por su calidad, tiene en

Andalucía gran importancia. Si en 
Córdoba los cereales se presentaban
algo atrasados el viñedo, en cam
bio ha brotado muy bien. Esto sí 
que’ lo saben, y se alegran, porlos 
pagos generosos de Moriles, de 
Montilla, de Rute, de Lucena. Al 
viñedo de Huelva le pasa lo mis
mo. E igual al de Almería. La ex
portación para el futuro se pre
senta optimista. Por los pagos de 
Jerez la noticia también se ha ce
lebrado.

Y así está el campo andaluz. 
Además, buenos son los habares 
de Granada, buenos los rendi- 
mientos de patata temprana en 
Málaga e inmejorable la flora
ción de los naranjos de Almería. 
Los ataques de «roya» a las ha
bas de Cádiz no son factor nega
tivo considerable en esta límpida 
panorámica del campo andaluz, 
húmedo en la primavera como

Aragón, Unos brazos centuplica
dos en agua futura. El Plan Ba
dajoz por un lado; el canal de 
Los Monegros por otro. Cuando 
estén terminados por completo 
no habrá necesidad de alzar los 
ojos al cielo, si no es para dar 
gracias a Dios. Los dos brazos «e 
Castilla son, en esta precUcción 
agrícola, tal vez los más débiles 
de todo el panorama cosechero 
hispano. Féro, sin embargo, los ce
reales cacereños y las legumino
sas pacenses superan a los de 
años anteriores Cáceres ha com
batido con éxito de victoria focos 
de langosta, y el viñedo de Ba
dajoz ha sufrido algún daño por 
las heladas; pero el olivar de 
ambas provincias, los cereales de 
Cáceres—una cosecha en rrigo su
perior en un 40 por 100 a la pasa
da—y los garbanzos de Badajoz 
dan base firme para una esperan

nunca casi lo estuvo. _
En el centro de España, Casti

lla y sus brazos, Extremadura y

za bien fundada.
Castilla es el centro. Un cen

tro que hoy es totalmente distin-
Pág. 5.—EL ESP?.ÑOL
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Buena la mano de-

PLANTELES DE ARROZ Y
NA-

promete dor casien

la patata de Huesca, 
debido a ese calor, 
superior a la del año

goneses y a 
que acusan, 
una cosecha 
pasado.

Resumen :

CUADRICULAS DE 
RANJOS

Levante está de fiesta, vesüdo 
de plata y oro. Plata, la del arroz; 
oro, el de las naranjas. Todas 
las levantinas provincias se han 
recuperado gracias a la’ conjura

recha, superior el corazón, más 
débil la izquierda ; pero el cuerpo, 
fuerte y seguro.

El campo español presenta un aspecto 
esfuerzo de los agricultores como

todos sus cultivos, gracias tanto al, 
a las directric es del Ministerio de Agricultura

to del de hace veinte años. Una 
transformación magnífica conse
guida por voluntad y por cons
tancia; una transformación que, 
sin embargo, no está terminada 
porque el campo siempre admite 
la mejora, Pero Castilla está cono
ciendo, más que región alguna, el 
inmenso beneficio de la concen
tración parcelaria, milagro de la 
época; Castilla, por sus llanuras 
manchegas, ha visto surgir nue
vos y artif ciales , ríos para sus 
campos; Castilla ha sentido sobre 
sus pedezos el ronco trepidar de 
los tractores; pero Castilla tam
bién, desea más. Y el tiempo, 
venciendo todas las dificultades, 
le dará satisfacción cumplida.

Junto ai agua de la tierra, el 
agua dél cielo ha hecho que sea 
normal el desarrollo de los sem
brados de Castilla la Vieja; que 
sean excelentes en Segovia; bue
nos, en Burgos, y acusen un cier
to retraso vegetativo en Tie- 
rra de Campos; que Cuenca y 
Guadalajara presenten, en sus 
campos, un futuro como tiempo 
hace qué no sé conocía y que a 
tierras dé León y de Salamanca
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las leguminosas y los cereales lle
ven delantera'a la vid, a los fru
tales. a la remolacha y a la pa
tata temprana.

Aragón tal vez sea el “brazo 
más débil. Mientras que en toda 
España la primavera ha colabo
rado, en Los Monegros la falta 
de precipitaciones ha hecho qué 
los cereales no presenten aspecto 
^n crecido como en otras oca
siones. Ahora bien; esta sequía 
ha favorecido a los frutales ara

de las ayudas estatales con los 
esfuerzos de los agricultores, el
las heladas de hace año y medio. 
Los agrios, las naranjas prirci- i 
palmente, volverán a recorrer lo.’ 
momentáneos camin s .suspendí 
dos. Y la cosecha de* naranjas ræ ( 
sará del millón de toneladas. 1

En cuanto al arroz, los plante
les darán óptimo fruto; planteles 
de Valencia, de Castellón, de Sue
ca, de Culléra, de toda la region. 
Cuatrocientas mil toneladas se al
canzarán a buen seguro.

En cambio, este tiempo ayuda
dor de la tierra, no es bueno para 
los frutales levantinos. Y, asi, ia= 
cosechas de melocotón y albarico- ; 
que de la huerta murciana son 
menores que la precedente. Claro 
es que la disminución de esta sin
gular partida en la cuenta general 
se contrapesa, con creces, con e* 
aumento de los restantes capítu
los agrícolas. Unos capítulos que 
se miden por millones de pesetas 
oro. .

En Alicante ya comenzó la si^ 
ga 'de los cereales de pienso y ®=' 
peran la excelente cosecha de ro' 
dos. ellos en Albacete. Por 
parte, en Castellón, las habas
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guisantes están dando excelentes 
rendimientos. La plata y el oro 
del arroz y de las naranjas se 
completa así con el verde florido 
cie los productos de la huerta.

GALICIA Y GERONA: 
DOS PUNTOS POSI

TIVOS
Del cabo de Finisterre al gol

fo de Rosas, la geografía de la 
agricultura española es grande
mente positiva. En Galicia, los 
cereales, la patata, los pastos, 
los frutales y la vid de la re
gión, son fracamente superiores, 
en rendimientos y en totales, a 
las perspectivas, por estas épo
cas, del año anterior. En Astu
rias, sólo las leguminosas y los 
cereales son iguales a fechas pa
sadas, lo demás es mucho me
jor. En las Vascongadas el pa
norama sigue esta misma línea. 
En Navarra, afectada un poco 
su zona alta por la irregularidad 
atmosférica, la cosecha cerealista, 
junto con la de patata y frutales, 
presenta un optimista futuro. En 
Cataluña, hay abundancia de le- 
Suminosas; buena muestra del 

olivar, sobre todo por Tarrago
na y Barcelona; escasez de agua 
por Lérida ya que los regadíos 
del canal de Aragón y Cataluña 
acusan la falta del líquido ele
mento. y una cosecha magnifi
ca, en todos los sentidos, en 
Gerona. ..

El gran camino del Norte tie
ne, pues, on Galicia y én Gerona 
dos centrois agrícolas profunda- 
mente positivos.

EL PAN NO AUMENTA DE 
PRECIO

Es evidente que el trigo ocupa

Lea usted

19 EStSMi EiEfiaiiJ
Aparece los sobados

un puesto primordialísimo en 
nuestra agricultura, no sólo en lo 
que puede referirse a su consumo, 
sino a todos los aspectos que da 
su cültivo se derivan, en esta 
campaña afortunadamente, !á co
secha, que alcanzará cuarenta y 
dos millones de quintales métricos, 
será superior a la del año pasado.

Una de las grandes preocupacio
nes del Ministerio de Agricultura 
ha sido elevar los rendimientos 
unitarios, no sólo en todos los 
productos, sino especialmente en 
el trigo, ya que este cereal es base, 
económica de la gran mayoría de 
la población rural española, pues
to que nada menos que un millón 
seiscientos cincuenta mil agricul
tores cultivan trigo, y gran parte, 
exceptuados ciento diez mil, rea
lizan su trabajo sobre superficies i 
inferiores a seis hectáreas. La Es
paña triguera es, por ranto, la Es
paña del modesto empresario, y 
los problemas económicos de és.e 
son. pues, los que sobre aquélla sq, 
proyectan. Aho a bien; junto a la 
buena noticia, junto a. la buena 
esoersnza del mayor volumen de 
la' cosecha triguera, los agr:cul.o-

Pág. 7.—EL ESPAÑOL
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res españoles han sentido la sa- 
tisfácción de ver recompensadas y 
atendidas sus necesidades. Así, el 
Ministerio de Agricultura ha to
mado las medidas oportunas para 
que, en el nuevo precio del trigo, 
los cultivadores del mismo obten
gan el justo beneficio, y, sin em
bargo, ei precio del pan no haya 
sido aumentado. Y ello ha sido 
posible mediante la puesta en 
práctica de un reajuste en los 
márgenes comerciales, teniendo 
en cuenta, además, el volumen de 
existencias en poder del Servicio 
Nacional del Trigo y de los indus- 
íriales, así cor p a la compren
sión y apoyo del Wnlsteno de 
Agricultura, que ha íacilítado Tos 
medios de Tesorería adecuados, 
evitando que Tá. Úítponibilidad de 
los fondos de maniobra pudiera 
gravar el coste total.

En eí proceso intensificador del 
cultivo triguero en España es de 
jus icia resaltar la labor del Ser
vicio Nacional del Trigo. El ha 
puesto, siguiendo las directrices 
del MiniEt?rio, a disposición del 
cultivador de trigo, considerables 
contingentes de semillas selección- 
nadas, y cada vez mejor adoptadas 
a las condiciones agrológicas de 
cada comarca; sin ir más lejos, la 
pasada campaña entregó 1.500.000 
quintales métricos de semillas de 
tales categorías; él ha distribuido 
en préstamo, en el grupo de fer

tilizantes, el año pasado, 365.000 
toneladas de los mismos con 
un valor muy aproximado a los 
quinientos millones de pesetas.

Por las dos Castillas, por La 
Mancha, por los campos extreme
ños, por las tierras trigueras, 
pues, el principio del mes de junio 
no ha podido ser mejor; mejor 
para todos, para los hombres y 
para los sembrados.

LAS CUENTAS NO 
FALLAN

He aquí, pues, cómo esta pri
mavera se ha sentido agricultora 
y ha ayudado al campesino. A 
este campesino español que va a 
obtener del campo casi cien mil 
millones de pesetas. Cada año el 
campo español ha de ser mejor, 
más fuerte, más próspero, más 
fecundo. Esto ya lo está consi
guiendo con sus directrices el 
Ministerio de Agricultura, Cuan
do todas las hectáreas hayan re
cibido sus abonos; cuando no 
exista trozo capaz de utilizar un 
tractor sin emplearlo; cuando to
das las tierras dispersas se ha
yan reunido; cuando el agua, hu
manamente hablando, llegue a 
todos los lugares, las cuentas del 
campo no tendrán un solo fallo.

Porque si ahora obtendremos, 
en números redondos, más de cua-; 

tro millones y medio de tonela
das de trigo, cerca de dos millo
nes de toneladas dé cebada me
dio millón de toneladas de' ave
na, otro medio millón de cente
no, casi 700.000 de maíz, cerca 
del medio millón dé toneladas de 
arroz, 200.000 de garbanzos, 
100.000 de judías, otras 100.000 de 
habas, 25.000 de lentejas, cuatro 
millones y medio dé toneladas de 
patatas, tres millones de tonela
das de uva, millón y medio de 
aceituna, 200.000 de algodón, 
35.000 dé tabaco, dos millones de 
toneladas de remolacha, tres mi
llones de toneladas de productos 
hortícolas, más de un millón de 
toneladas de naranja, etc. etc., 
dentro de unos años, estas diras 
habrán sido considerablemente 
superadas, como atrás quedaron 
las totales de hace uno, dos o 
tres lustros tan sólo,

Y si ahora el campo obtiene 
para él 100.000 millones dé pese
tas, en el futuro las unidades de 
la cantidad habrán podido ser 
mucho mayores todavía.

El campo, cuando, como ahora, 
se le cuida, responde con el cien
to pop uno. Aunque, como el 
nuestro, necesite esfuerzo, traba
jo y sacrificio.

José María DELEYTO
(Fotografías de Isidro CORTINA)
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COORDENADAS
PARA LA HISTORIA

ÊN las últimas declaraciones del Caudillo, ya 
difundidas por la Prensa católica de Centro 

y Suramérica y de los principales paises eu
ropeos, encontramos una perfecta panorámica 
ajustada a las realidades de la España de hacó 
veinte años hasta nuestros días. Panorámica que 
recoye, expuestos con sorprendente claridad, los 
puntos culminantes, los ejes indispensables, so
bre los que camina la Nación: aspecto religioso, 
cultural, politico y económico, social y jurídico.

La Historia, y sus críticos y filósofos bien lo 
saben, no permite ique nadie la juzgue con el 
prisma exclusivo de lo presente, de lo actual, d.e 
ío coetáneo. Lo presente en Historia queda re
ducido o revalorizado según su pasado, sin cir
cunstancia genética. No podemos enjuiciar la 
política, la dco>nomía o el estada general de un 
país, si antes no hemos reposado' los ojos ^n- el 
pretérito que engendró esa actualidad, porgue 
no existe espejismo más falso que ei prisma 
mal encuadrado del tiempo. El pasada acusa 
para depreciar o encomiar la obra del presente.

Para tener una idea exacta y un concepto 
claro del momento actuai de España, siguiendo 
esas coordenadas, expuestas ahora por el Cau
dillo, en sus declaraciones, hay que mirar hacia 
atrás Mirar y ver los cincuenta y los cien años 
que, en el tiempo, precedieron a la fecha histó
rica en que la España de hoy renacía. Ni en lo 
económico, ni en lo social, ni en lo cultural y 
naturalmente, tampoco en lo politico' o en lo re
ligioso, la España de ese siglo, que es largo y 
tiene historia arroja el más pequeño dato posi
tivo, la más pequeña cifra esperanzadora.

Mientras el materialismo ateo y el invaransmo 
intentan descristianizar sistemáticamente las 
masas y desmoronar a la familia, con una (^~ 
don abiertamente perseguidora de las creencias 
religiosas, los partidos politicos, tan abundantes 
como ineficaces por su incapacidad, su mala fe 
o su ignorancia, se encargaban de entretener 
todo intento, si es que lo hubo, de crear una 
política de sana cultura, de cultura extensa en 
lo horizontal, de crear una legislación laboral 
auténticamente justa, de sostener una econo
mía nadonal que ya no podia resistir tarjas 

' embestidas de abandono, de pereza, de desidias 
' por parte de gebemantes y partidos; fueron in- 
' capaces de buscar alumbramientos de nuevas 
• fuentes de riquezas, de encontrar nuevos mer-
* cadas para los productos españoles, o al '.mienos, 
! de sostener los o\ue esos productos habían con- 
, quistado sencillamente porque eran buenos. La 

economía nacional se derrumbaba porque “M 
» había manos que la supieran o quisieran soste- 
► ner. Las manos sólo estuvieron prontas a la
> hora del último pillaje, del último saqueo^
► dejar vacías las arcas deí Banco de España. El 
* último robo, con ser de tanta valía, era más el 
J símbolo de hasta dónde puede llegar ía acciem 
! de una política sin conciencia. Aquí quedaba

España para empezar de nuevo, para renacer, , 
sin que nadie le ayudase, sola con sus hom- < 
bres de buena voluntad y su hombre providen- ( 
dal. \Sobrevivir, después de aquellas trágicas con- < 
áñeiones a gue quedaba atado nuestro porvenir. < 
era ya mucho; recuperar se, con el propio esfuer
zo, era obra de gigantes; avanzar hasta despe- 
jar todas las incógnitas y crear un horizonte 
limpio, lleno de esperanzas, era algo más. Y 
ésta ha sido la labor de España en sólo veinte , 
años. Veinte años que valen por un siglo. <

Para juzgar el presente, el momento, la His- < 
toria no puede olvidar el pasado. *

De la doctrina de la Iglesia, gue es la doctri- ' 
na de la verdad, ha tomado el Movimiento po- • 
lítico español sus enseñanzas como base de sus 
programas para la mejora del pueblo: «El Es- , 
tado. haciendo suyas las sabias doctrinas de las 
Encíclicas sociales de nuestros Pontífices, ha 
procurado darle forma concreta, llevando a su 
legislación todos aquellos objetivos que la Igle
sia señala como ideales».

Desde nuestra Carta Magna del Trabajo, des
de nuestro Fuero, hasta la última ley en ma- 
teria laboral o social, salario familiar. Seguro 
de Enfermedad y de vejez, salario en los do
mingos y días festivos, política de viviendas ba
ratas y salubres, exterminio del paro obrero pa
ra llegar a la ocupación total, todas las leyes 
que rigen ¡tas relaciones laborales y humanas 
entre empresarios y ennpleados están marcadas 
con la distinción y la insignia de los ideales que 
nuestros pontítifices persiguen en la cristiant- 
zación perfecta del mundo del trabajo.

Ahora el mismo Caudillo es quien anuncia el 
estudio de nuevas y transcendentales leyes que 
nos llevarán al perfeccionamiento del impuesto, 
a una mayor justicia en las cargas contributivas 
y en la distribución de las riquezas.

Es. hasta cierto punto natural, que aquellos 
que se cruzaron de brazos ante su impotencia y 
su mala fe. den hoy alaridos contra el total re
surgir de España. Se apedrean los árboles que 
dan fruto y ellos braman desde su envidia o 
desde el remordimiento de sus conciencias. El 
comunismo ha creado esa nueva forma de 
Uncuencia internacional que es la conspiración 
contra la vida interna de los pueblos. Nuest^ 
Cruzada nos ha convertido en el blanco predi
lecto de las iras del comunisrno. No podía ser 
menos, pero nuestra experiencia, triste y trági
ca. hace que estemos aleñas y avisados, des^ 
pierios. «Desgraciado del gue se duerma o se 
confíe ante el veligro». La postura intransigen
te de España ante las fórmulas más o menos 
«pacíficas» del comunismo ha servido, entre 
otras cosas, para dar al 
mundo una lección que p| fianilTAI 
no todos saben aprove- HJlAlUrL

LEA USTED TODOS LOS SABADOS

**LA ESTÁfETÁ UTEn/kKíf^"
LA ACTUALIDAD NACIONAL Y EXTRANJERA DEL MUNDO ARTISTICO 

LITERARIO LA ENCONTRARA EN LAS PAGINAS DE
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—L ESPAÑOL.—Pág. 10

LA F" DE FERNANDO
EN EL CASTILLO DE SOS
UNA VIDA NUEVA PARA
EL PALACIO DE SADA
LA VILLA DEL REV CATOLICO
EN EL GRANERO DE ARAGON

E b invierno aún no ha quedado 
atrás. Negros nubarrones cru

zan el espacio, haciende aquel jue
ves un día tormentoso y desapa
cible. Por el viejo camino que ser
pentea entre campos, uniendo 
Sangüesa con Sos, avanza una co
mitiva no muy numerosa y de ai
re preocupado. El camino está in
transitable por las, inclemencias 
del tiempo y la marcha es lenta, 
aunque quisieran hacerla fugaz 
como el pensamiento. Llevan en 
andas a una dama de aspecto 
aniñado y grandes y expresivos 
ojos azules, en cuyo rostro, terso 
y distinguido, se advierten las 
huellas de los primeros dolores 
maternales.

Es Doña Juana Enríquez, espo
sa de Juan II, madre dentro de 
unas horas del príncipe más glo
rioso y excelente que jamás tuvo 
España.

Tres leguas de mal camino, ba
jo la inclemencia idel tiempo, que
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vista de la «Torre 
de la Reina»

a
■;^1

I

i les»; «Nació Don Fernando uñ 
' viernes, a diez de marzo de mil 
' cuatrocientos cincuenta y dos, en 
1 Sos, villa antigua de Aragón que 

confina con Navarra. Mereció ser
' Casa Genial en aquel punto la 

de los Sadas, hidalgos honrados, 
a quién ©1 H^y Don Juan, y la 
Reina, su mujer, favorecían alo
jándose en ella cuando las ocasio
nes de la guerra con que allana
ran Navarra les obligaba a pasar 
por aquella frontera.»

Sí: la casa-palacio de Martínde 
Sada está siemipre dispuesta para 

r: la llegada de los egregios huéspe- 
1 des. En ella se han alojado en 
1 múltiples ocasiones, y los altivos 
1 y severos muros conservan buena 

memoria de ello. Pero hasta aque- 
11a fecha nada especialmente glo
rioso ha ocurrido. A pesar de ello, 
parece que aquellas piedras tie- 
nen un destino sublime, y cuan
do los primeros vagidos del tier
no infante resuenan en las estan
cias medievales todo el castillo sa
be, hasta sus piedras más humil
des, que su destino se ha cum- 

! piído, que su misión se ha consu
mado. * x X' Al día siguiente, y a través de 

i una puerta que es inmediatamen
te tapiada para que, según la tra
dición, ningún otro príncipe pu
diera pasar por ella, es llevado el - 
Príncipe a la iglesia colegial de 
San Esteban para recibir las 

j aguas bautismales en la pila de 
| piedra de una sola pieza, que aún 
J se conserva, aunque esta ceremo- ' 
| nía se repitiese un año después. 
1 con la máxima solemnidad, en La

Seo, de Zaragoza.
i «ATO PODIA PERDERME LO 
j DEL PALACIO. ¿SABE?}^

i El coche Zaragoza-Sádaba no

la turbulenciaparece reflejo de — ___  
política del momento. Es el 9 de 
marzo de 1452. Sangüesa ha que
dado atrás, y con la fortificada 
villa medieval, que se alza como 
un gallo de pelea frente a Sos, en 
eterna rivalidad, queda también 
la frontera navarroaragonsa, aho
ra perdida su razón de ser, por
que Doña Juana Enríquez y Don 
Juan II son Reyes de Navarra y 
de Aragón.

Hace tan sólo unas pocas horas 
que Doña Juana ha comprendido 
que la buena nueva se aproxima, 
y queriendo que su hijo nazca en 
tierra aragonesa, para favorecer 
los planes dinásticos, ha dado ór
denes a los suyos para que se 
efectúen los preparativos del 
viaje.

Se encontraba en Sangüesa des
de primeros de octubre de 1451. 
instalada en el palacio del Prin
cipe de Viana, construido por Al
fonso el Batallador en 1211 para

defender a la nueva villa. Sus 
veintisiete años están ilusionados 
por el fruto de sus entrañas, y 
antes de salir para Aragón acude 
al templo de Santa María, cerca
no al castillo, donde se postra 
ante la Imagen de la Virgen de 
Rocamador, a la que ofrece el ser 
que va a llegar dentro de poco.

Después, el viaje.
Una heroica dignidad la hace 

soportar la angustia del traslado, 
y al día siguiente, 19 de marzo, 
en una pequeña alcoba del pala
cio de Martín de Sada, sobre sen
cillo lecho, como correspondía a 
su espíritu militar, nació el inol
vidable Don Fernando hacia el 
mediodía, cuando el sol estaba en 
3u cenit anunciando la futura 
gloria del nuevo Príncipe de Ara-
gón.

LOS MARTIN DE SADA.
(.{HIDALGOS HONRADOS>> 

Dice Argensola en sus «Ana-

es ni muy viejo ni muy nuevo. 
Lleva polvo de muchas horas de 
rodaje' y está acostumbrado a la 
manó de su conductor. Es como 
todos los coches de líriea que 
unen a una capital con los pue
blos de la provincia. Saben mu
chas más cosas de las que son ca
paces de confiar y su mutismo 
hace pensar si no lo habrán adop
tado para asegurarse una pruden
te tranquilidad.

Sale temprano de Zaragoza; pe
ro antes hay que coger billete.

—Pues no vamos a tener... me 
dice un empleado de uniforme 
azul mahón y dorada botonadU- 
ra—. ¡A todo el mundo se le na 
ocurrido ir a Sos!...

Le explico las circunstancias.
—No sé...—duda, sin comprome-

Va a un compañero suyo y le 
dice algo en voz baja. Hablan. Me 
miran. Luego, vuelve;

—Verá; hay un billete reserva
do para un viajero que se re
trasa...

Con él en la mano subo ai co
che y me acomodo. Está lleno, 
realmente, y todos hablan con el 
nervosismo que precede a to 
viaje, por sencillo que sea. Fuera-, 
suben los últimos equipajes a la 
baca y retiran la escalera. Al
guien da a la imanivela y el motor 
se pone en marcha.

Este coche sólo nos conducirá 
hasta Sádaba. Allí se^ 
tornar otro—«La_ 
aue une a Sádaba con ^ 
car Sos y Sanguesa, ya en Nava 
rra. No hay como los viajes para

Pág. 11.—EL ESPAÑOL
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AYER. SIEMPRE EL AYER

SOS, HOY

un lineó

Todo el pueblo de Sos se con
centra a las puertas del hi»,- 

tórico palacio

; 1

hacer amistades. En el largo ro
sario de kilómetros—123 hasta 
Sos—surge en algún momento el 
comentario sobre el tiempo, el 
ofrecimiento de tabaco o el cam
bio de periódicos. El coche, como 
antes decía, va lleno. La mayor 
parte parece gente acomodada, 
hijos de Sos, quizá, que no quie
ren perderse la inauguración del 
palacio de Sada. A mi lado, un 
señor de nívea cabellera lo mira 
y remira todo con delectación, 
absorbiendo el paisaje por sus 
ojos ávidos de recuerdos. Eh cier
to momento'se encuentran nues
tras imiradas y le pregunto;

—¿Es usted de por aquí?
—De Sos—hay orgullo en su 

afirmación—. Hace veinte años 
que no he vuelto, ¿sabe?

■—¿Emigrante? — el acento asi 
lo indica.

v —Me fui a Cuba, y allí he con
seguido mucho. Pero la tierra ti
ra. Hace unos días que desembar
qué y ya estoy aquí, a punto de 

ñ llegar. No podía perderme lo del 
1 palacio, ¿sabe?

los escudos que coronan las puer
tas, se ven ahora agitadas por un 
ir y venir de personas que prepa- ■ 
ran el escenario dei gran aconte
cimiento. Colgaduras en los bal
cones, con la «F» de Fernando: 
gallardetes que ondean al viento.

—iCuidado, ese mástil! ¡Cal* 
zadlo bienl

De pronto aparece Sos, la villa 
de Sos, sobre un cerro, tranquila 
y sosegada desde lejos, como una

matrona segura en sus laureles. 
Su perfil, aún hoy, e^ medieval, 
y si no fuera por unas modernas 
construcciones óju e se advierten 
en primer plano, dirí^ uno tras
ladado al ayer. La torre del ho
menaje, que corona el castillo, se 
recorta contra el azul intenso del 
mediodía, bajo un sol que abrasa, 
y la suave gradación de las edifi
caciones, en forma de racimo o 
de granada, y en torno al casti
llo, recuerdan que fué en tiempos 
llave del Reino de Aragón y fiel 
guardián de la frontera.

La villa—la Muy Noble, Muy 
Leal y Siempre Vencedora Villa 
de Sos del Rey Católico—está pre
parándose para la gran fecha del 
domingo 9 de junio, en que se 
inaugura con asistencia de altas 
jerarquías el palacio de Sada, cu
na del Rey Católico, reconstrui
do por el magnífico mecenazgo 
del Patronato, presidido por el 
Gobernador Civil de Zaragoza, 
don José Manuel Pardo de San
tayana y Suárez.

Pese al calor. Sos bulle, rom
piendo la tradicional tranquilidad 
de la villa. Sus calles, siempre si
lenciosas y tranquilas, cómo dán- 
dose cuenta de la historia que 
conservan en sus balcones o en

No hay como pasear al azar pa
ra encontrar el verdadero sabor 
de un pueblo. Sos se afana, es 
cierto, y rompe su acostumbrada 
serenidad. Pero eso, lejos de bo
rrar el encanto de estas piedras 
gloriosas, que son trozos de His
toria viva, aumenta esa ilusión, y 
desde el pie de las recias mura
llas o los airosos torreones, don
de más auténtica es la presenc' 
del ayer, se mira «se hormi^®^ 
como los preparativos que 
vasallos hacen para festejara 
nacimiento de su Rey. Con w 
ojos entornados, los perfües_s 
hacen más vagos y los atuenú® 
de este siglo XX pierden su ca
rácter, para trocarse en ropaje 
medievales. Entonces todo rc®“ ' 
ge triunfal y los forasteros y cu
riosos que deambulan por doquie
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en esta nuevason 
lias

s

en i 
ble.imagen send- 

gentes de la

CEREALES. GANADO 
Y VINO

ven. ¡Qué reposo, qué soledad y 
qué recuerdos!...

PERO VIVIMOS EN EL 
SIGLO XX

alto,------
, lo que va hoy en detrimento

y aguerridas
fronteriza villa que aguardan ilu-

5'>^

S «;

sionadas a que las campanas de 
San Esteban lancen a los cuatro 
vientos la buena nueva de que 
Aragón tiene un Príncipe y de que 
ellos son sus paisanos.

Estamos en una de las más pin
torescas villas de Aragón y, qui
zá, de España. Todo en ella es 
poesía y leyenda. Su silueta es 
encantadora y los perfiles de sus 
murallas truncadas, de sus to
rreones almenados y de sus por
tales de diversos estilos- son un 
epitome de Historia. ¡Cómo cono
cerán los niños sosenses a «su» 
Don Fernando y a sus glorias lo
cales! Les bastará con mirar ese 
castillo, ese palacio, esa calleja 
blasonada de escudos tan anti
guos como la Reconquista, esas 
casas que aun guardan el eco del 
entrechocar de armaduras y el 
zumbido de las ballestas al soltar 
las flechas. En sus sueños verán 
cabalgar a los antiguos caballe
ros para plantear esforzados com
bates, y ellos mismos se sentirán 
un poco protagonistas de lo que 
les dicta el ambiente en que vi-

Pero vivimos en el siglo XX, 
aunque las piedras se empeñen en 
llevamos la contraria. Sos del 
Rey Católico es una idle las fa
mosas Cinco Villas, compañera de 
las otras cuatro, que son: Uncas
tillo, Sádaba, Ejea de los Caba
lleros y Tauste, renombradas te
das ellas por su antigüedad, 
el carácter enérgico de sus ¡habi
tantes y por ser el granero de 
Aragón, y aun de España, si la 
cosecha viene buena.

De las cinco. Sos es la menos 
rica, la menos favorecida por la 
Naturaleza. Su razón de existir 
se la dió la pugna entre Navarra 
y Aragón, traducida a la pugna 
Sangüesa-Sos. Ambas villas, ca
da xma llave de su Reino, fueron 
las avanzadillas de las cuestiones 
bélicas entre ambos Reinos, y su 
fortaleza y su bravura convirtie
ron a sus habitantes én guerre
ros de oficio, infundiéndose espí
ritu marcial por la mutua oposi- 
sión. Esta dedicación militar de 
Sos motivó que fuese construida

a fin de ser inexpugna-

de su economía, parque escasa 
parte de su término se beneficia
rá con el futuro canal de Las Bár
denas, que convertirá én regadío 
esta dilatada comarca, en la que 
nacerán nuevos pueblos para ex
plotar la incalculable riqueza del 
campo.

Es, por tanto. Sos, especialmen
te, altar y santuario de España, 
consagrado a perpetuar los he
chos históricos y a conservar en 
su recinto esa piedra que fué fun
damental para la unión nacional 
y para la colonización de un 
mundo. Su destino está en sus 
propios monumentos.

La principal riqueza de Sos sen 
los cereales, la cría de ganado la
nar y cabrío y el vino. Casi todo 
el término es secano, a excep
ción de la vega del Ramblar, re
gada con las mansas aguas ..de 
unos barrancos que estrechan a 
la villa en lazos de plata,, y en 
la que se recoge toda suerte de 
hortalizas. A su falda se extien
de la llanura de Campo Real, que 
perteneció a don Martín de Sada, 
luciendo al sol sus doradas mie-
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L. ro esplendor.

El Ministro señor Rubio» en el discurso de clausura de las jornadas fernandinas

¿es, que han fructificado con el 
sudor de estos 'buenos labradores.

Es importante también la In
dustria vinícola, con una produc- 

- clón en la campaña de 1952-53 de 
34.875 litros de vinos secos. Ya 
en el plano industrial, existe una 

"lA ESTAFETA LITERARIA”
OCHO GRANDES PAGINAS

fábrica de chocolate, con consu
mo anual de nueve toneladas de 
cacao y otra de harinas.

Cuenta Sos, según los últimos 
datos estadísticos, con 646 vivien
das y 88 edificios destinados a 
otros usos, y en cuanto a su po

blación, los censos periódicos 
muestran un descenáo en la mis
ma bastante acentuado, pues si 
su población de idSerecho son 3.068 
habitantes, quedan reducidos » 
2.725 de hecho, según datos dd 
año 1950, que cotejados con el 
censo de 1900 dan una diferencia 
bastante notable, ya que a pito' 
cipios de siglo Sos contaba con 
3.647 habitantes. Pero Sos ha sali
do de su silencio. Después de 
años, después de siglos, reverde
cen las viejas glorias de la vie
ja villa fronteriza, y a tenor de 
la inauguración diel palacio de 
Sada su nombie suena de nuevo 
en toda España y aun en Amé
rica. La reconstrucción del que 
era el más importante monumen
to aragonés es motivo de júbilo 
para lodoSj y España entera, de 
Norte a Súf7dé'Levante~a Ponien
te, siente como suya la alegría 
de esta jomada femandína QU® 
ha tenido lugar bajo el brillante 
sol de este 9 de junio.

Sos ya no será más olvidada 
El palacio de Sada, reconstruido 
fidtelísimamente, está ahí. argüi
do y rescatado, luciendo su seve
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«ME <<PAICE}> MENTIRA 
TODO ESTO»

El sol no podía faltar a la cita, 
y no faltó. Tenía que dar realce, 
con su asistencia, a les actos pre
parados.

Desde las primeras horas de la 
mañana la villa estaba en pie, en
galanada vistosamente con colga
duras nacionales y emblemas ter- 
nandinos. Todo el pueblo se en
contraba en las empinadas calles 
y en las recoletas y hermosas pla- 
za.s, aguardando a las autorida
des. Incontable número de foras
teros, no sólo de los pueblos ve
cinos, sino de todo Aragón y de 
toda España, se apiñaban en los 
puntos de máximo interés, coin 
una alegría que se les salía por 
los ojos. Los chicos lucían sus ro
pas dcimingueras y, aunque corre
teaban de un lado a otro, procu
raban- no estropear su atuendo. 
Los mayores, circunspectos, te
nían un aire de no sé qué ínti
ma satisfacción e implícito orgu
llo que los hacía inmensamente 
felices.
_ Un viejo de rugosa cara y pa
ñuelo en torno a la cabeza, que 
estaba sentado sobre una piedra 
en las afueras, frente a Sangüe
sa. me llamó la atención. Aún 
faltaba, por lo menos, una hora 

para que llegase la comitiva,, y 
me acerqué a él. Mis pasos no le 
hicieron volverse siquiera; tan 
ensimismado parecía estar en la 
contemplación del paisaje que te
nía ante los ojos. Cuando llegue 
junto a- él carrespeé para anun
ciarme:

—¿Qué, abuelo; no va a la 
fiesta?

Se volvió para mirarme. En su 
rostro, curtido por el sol y el cor
tante cierzo, cuajado de arrugas 
y fresco al mismo tiempo, dos lá
grimas habían trazado surcos hú
medos.

— ¡Me «palee» mentira todo 
esto!

«YA TOCABA A SU TOTAL 
RUINA ESTA CAS^A DE

SADA...yy

Son las palabras iniciales de la 
placa conmemorativa que figura 
en la fachada del palacio, y en 
la que se airean los escudos de 
los Reyes de Aragón, y los de Es
paña, Aragón, Sos y Sada. La le
yenda dice así, completa: «Ya to
caba a su total ruina esta Casa 
de Sada en que nació Fernando 
el Católico, cuando el Patronato 
fundado y presidido por el exce
lentísimo señor don José Manuel 
Pardo de Santayana y Suárez la 

reconstruyó totalmente, librándo
nos a todos de la nota de ingra
titud hacia el mejor Rey de Es
paña.» Y al pie: «Sos del Rey Ca- ' 
tólico, X marzo MCMLVII».

La reconstrucción ha sido per
fecta y ha comenzado en la ex
planada misma, con la escalinata 
de piedra labrada y de la misma 
clase que el muro. El edificio ea 
de sillería y tiene más valor his
tórico que artístico. El 14 de sep
tiembre de 1924 fué declarado 
Monumento arquitectónico-artísti- 
co, sin que ésta declaración sir
viese para nada a la hora de cui
dar su integridad. Ya en aque
llos años su situación era lamen
table y precarios puntales lo 
mantenían en pie, atmque cada 
vez más ruinoso y descuidado.

Es asombroso cómo esta obra 
ha podido ser realizada^ con las 
dificultades que entrañaba. El 
palacio, hoy. es una joya que ha 
surgido de unas ruinas polvonen;, 
tas y llenas de matojos y espi<- 
iTjs. La fachada es, como he se
ñalado, de sillería, coronada de 
almenas. El interior está recons
truido todo lo esencial, sin per
der por eso el rigor histórico. Un 
rmpíio zaguán da paso a una es
calera de piedra y pasamanería 
de madera noble y herrajes de la 
época.

Pág. 15.—EL ESPA!^OI.-
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' Recóndita y silenciosa es la 
entrada posterior de la igle- 

/ sia de San Esteban

<IAQUI NACIO FERNANDO 
EL CATOLICO»

llega a ella por una escon
dida escalera. Cuando se atravie
sa el umbral, un escalofrío reco
rre el cuerpo y una súbita emo- 
ción recoge en los labios todas las 
palabras admirativas. La máxima 1 
sencillez preside el lugar. La cá- ' 
mara de la Reina, iluminada por 
un mirador, tiene un crucifijo ro- i 
mánico, cuya mirada serena a i 
quien a él se dirige, y cerca de 1 
él un reclinatorio de raso llama 
a la oración. Dentro, la alcoba 
con una sencilla cama de la épo
ca, lo más aproximada posible a 
la que sirvió a Doña Juana Enrí
quez para alumbrar al Rey de la 
Unidad española, habla de senci
llez y de renunciación. Y como i 
única decoración, el azulejo, con ! 
la leyenda que sirve de titulillo 
a este párrafo.

En el piso alto se encuentra la 
Sala de Banderas, de hondo sig
nificado en la cuna del Rey Ca
tólico, son las de todos los paí
ses hispanoamericanos, además 
de las de España y del Movirnien- 
to, que las presiden.

Elstas banderas, entre cuyos 
pliegues hay tantas historias de 
conquistas, de colonizaciones y de 
mayorías de edad, son un dona
tivo de un hijo de Sos residente 
en Nueva York, que prometió su 
envío, a excepción de las ense
ñas argentina y uruguaya, qua 
fueron entregadas por peregrinos 
de ambos países.

Esta casa-palacio de Sada que 
acaba de inaugurarse estará de
dicada a Casa de la Cultura, y 
entre sus muros se han instala
do sendas bibliotecas: una, fer- 
nandina, otra, municipal, de 
perfectas Instalaciones ambas.

CON EL SILENCIO. LA 
EVOCACION

Todo va quedando silencioso. 
Poco a poco, el palacio de los Sa
da se vacía, y de nuevo los mu
ros quedan solitarios en su diá
logo de siglos. Sos, estremecida, 
continúa en el exterior, viviendo 
la gran jornada, que nunca se 
borrará de su recuerdo. Las ban
deras flamean en la torre del ho
menaje, como transmitiendo al 
espacio la buena nueva de enta 
reconstrucción, agitándose con la 
misma alegría con que el 10 de 
marzo de 1452 la bandera arago
nesa batíase en el aire por el nue
vo Señor de aquellas tierras. 1^ 
imposible se ha realizado. El ml- 
lagro se ha materializado en es
ta punta de Aragón, en esta 
Marca Hispana, no siempre muy 

pero etemamente sen-recordada, 
tida.

Al dejar 
nados, los 
casas, los 
las calles,

atrás los muros aims’ 
escudos nobles de tós 
nombres históricos de 

_, las placetas medieva
les, parece que en el aire resue
na todavía la Orden que Juan n> 
padre del Rey Católico, diera en 
el año 1458: «Que perpetuamente 
todos los de esta Villa sean m*
fanzones...»

Y Sos, cuna de hijosdalgos, 
queda atrás, sobre la colino, car
gado de laureles...

Miguel M.^ ASTRAIN
(Especial para EL ESPAÑOL) 

(Fotografías de Lozano y Paris)
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El "IDOLO ESPAÑOL" DE LA TV ITALIANA
il ROSTRO Y lA VOZ DE MARIA JOSE SIMÜ
MIE DIECISIETE MIllONES DE lElEESPECTADORES

He cantado siempre, creo que desde que he nacido"
HARIA José Simó es una mu- 

jer. Lo primero, la gran caída 
su cabello rubio a todo lo lar- 

^^tro sereno, de pro- 
belleza. Luego, sus cosas.. 

^^®- Q'tras, canta Otras, puede que llore. ^ habla;
9Ty„^- « mujer es el símbolo del 

Y ei amor es la vida mis- 
cualquiera que sea el con- 

^^ se tenga.
^^ sencillez. Con un 

,^® naturalidad que le da 
la vuelta.

pyTZ™ Italia he tenido un éxito 
^rwrdmario. Hubo ocasiones, 

y ®^ Milán, en que casi 
podía salir a la calle ni pene

trar en las tiendas. Eso es estu
pendo, porque yo, contra la opi
nión de casi todo el mundo, no 
considero un fastidio tal cosa. El 
firmar un autógrafo puede llegar 
a hacerte perder un tren; pero, a 
pesar de todo, eso tambiéin es 
bueno.

—Y usted, ¿qué es, María 
José?

—Ante todo, cantante de ópe
ra: no soy más que una artista.

DURANTE UN PARENTE
SIS DE SU CARRERA 
ARTISTICA MONTA UNA 
FABRICA DE CEMENTO

María José Simó se ha conver

tido en una de las figuras que 
más sensación despiertan en la 
televisión italiana. El fogonazo 
de su primera actuación ante 
la televisión ha representado 
200.000 liras para María José. 
A la televisión, los veinte mi
nutos que duró el programa de 
la cantante española le costaron 
veinte millones de liras. La razón 
no fué otra que la necesidad de 
suspender diversas emisiones co
merciales programadas de ante
mano, y que se cotizan a millón 
de liras por minuto.

Para llegar hasta aquí, la 
historia de María José no ha te-" 
nido que llenarse con una larga

Vág. 17.—EL ESPAÑOI
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fundamental«La voz es
para mi vida. Creo que si la 
perdiese me anularía espiri

tual y totalmente...»

lista de actuaciones y escenarios 
recorridos. Su vida de artista és 
del más cercano ayer. Barcelone
sa de nacimiento, a los pocos 
años viene a Madrid con la fa
milia. Pero sus comienzos en el 
arte también s6 iniciaron en Bar
celona, donde a los catorce años 
comenzó a estudiar danza clásica 
y canto con Anna Militch.

Mira hacia uno, y pasándose 
con suavidad la mano por él cue
llo, dice con cierto orgullo :

—Cuando concluí aquellos estu
dios era la cantante de ópera 
más joven de Europa.

De nuevo a Madrid para 'reali
zar su debut en la capital de 
España. Hace de esto alrededor dé 
los ocho años. La presentación, 
patrocinada por la Asociación de 
la Prensa, se efectuó en el tea
tro de la Zarzuela. El éxito fué 
prometedor. Prueba de ello fue
ron los dos conciertos que dió 
ante el Caudillo. Regresa a Bar
celona, y en la capital catalana 
da diversos recitales. El triunfo 
como cantante y sus excelentes 

.í/'; cualidades de actriz le- vallero' 
/ para realizar uno de sus prime

ros papeles en la película «Su ex
celencia el mayordomo», que ac
tualmente se proyecta en los ci
nes cubanos.

Aquí concluye la primera parte 
dé la biografía de María José.

Por unos «años abandona total
mente el mundo del arte. Y aun
que parezca un tanto extraño, 
pensó dedicarse al mundo de los 
negocios, si bien de una forma 
limitada; la demostración 'palp#; 
ble de tal hecho es la fábrica de 
cemento que montó en Sanahuja, 
Un pueblo de la provincia de Lé
rida y que ya va para dos años 
de vida.

El arte siempre llama. María 
José retorna con un mayor entu
siasmo y decidida a la entrega 
absoluta. Vuelve a sus clases y 
estudios con Anna Militch, para 
acogérse, poco más tarde, a las 
enseñanzas del doctor José María 
ColOimer. El pasado año marcha 
a Italia, donde fué escuchada en 
sesión privada por el maestro 
Mantovani, de la Scala de Milán, 
al que causó una impresión ex
traordinaria, tomándola como dis
cipula suya.

La entrada, mejor dicho, reapa
rición, de María José Simó ro 
pudo ser más sensacional. Con
ciertos en Milán, de música an
tigua italiana, ópera y música 
clásica española. Alguno de ellos 
retransmitido a España y a His
panoamérica con asistencia del 
Cuerpo diplomático hispanoame
ricano. Todo esto combinado con 
ligeras visitas a España.-

Pero el éxito popular no llega 
hasta marzo de esté año, cuando, 
a ’poco de llegar a Roma, fué so
metida a prueba para actuar.an

te la Televisión italiana. Su in
tervención había despertado 
enorme interés; por eso asisten al 
ensayo todos los directores de la 
TV. El resultado fué claramen
te positivo.

—Sí —dice esta esencia de la 
naturalidad que se llama Marla 
José Simó—, hay que tener en 
cuenta que mi físico da perfecta
mente, entre otras cosas porque 
no necesito la menor dosis de 
maquillaje ante la cámara.

El contrato no se hizo esperar, 
pero ella impuso sus condiciones:

—Mire usted, como ya ante
riormente le he dicho, ante todo 
soy cantante de ópera. Por eso 
he exigido que no se me hiciese 
cantar folklore exclusivamente.

María José, mujer de extraor
dinaria sensibilidad y de gran 
formación, confeccionó ella mis
ma el programa, que fué acepta
do sin la menor traba por los 
profesores Arata y Pugliese, di
rectores generales de la televisión 
italiana. Aquellos veinte minutos 
de. la cantante española ante las 
pantallas representaron uno de 
sus triunfos más generosos y es
pontáneos.

Cuando habla, apenas gesticu
la. Sus manos finas permanecen 
entrelazadas, mientras los dedos 
se acarician suavemente unos a 
otros. Y habla y habla. Y otras 
veces sonríe un poco picaresca- 
mente, mientras dos pequeños 
hoyitos se le forman al borde de 
los labios. Pero sobre todo, habla.

DIECISIETE MILLONES 
PERSONAS VIERO'N
ACTUACION EN LA 

TELEVISION
DE 
SU

—Lo de la televisión fué mag
nífico. Píjese que la actuarión 
era nada menos que para b 
«Aérovisión», un conjunto 06 
emisoras de toda Europa. Aproxi
madamente me habrán visto w- ' 
tuar unos 16 ó 17 millones Q® 
espectadores. La puesta en esw- . 
na, naturalmente, fué también 
obra mía: al fondo coloqué U re
producción de un cuadro de Goya, 
«La maja y los embozados», ^ 
abarcando toda la pantalla, 
inscripoión: «Canta María 10=® 
Simó, soprano líricodramática».

El escenario representaba w 
habitación de un hotel al que ne
gaba la cantante con una extra
ña maletilla, de la que iba ex
trayendo objetos típicos de Espa
ña: peinetas, mantilla, castanue 
las, postales de nuestras ciuaa- 
des, etc. Y entrelazando el esw 
narío y los objetos que salían ne 
la pequeña maleta, las canclone 
de María José. Esto fué el pass 
do 30 de abril, a las once de i 
noche.

—La gente quedó entusiasma^ 
da —en estas palabras no hay 
menor concesión a la «pose»; P' • 
ella el triunfar es una cosa J 
tura! dadas sus cualidades ar 
ticas— y se comentó que en 
pantalla habían aparecido 
pintores: Goya y yo como pin 
ra de sonidos, acompañada pm " i 
magnífica orquesta del maes.-
Chiochlo

Rápidamente llegó el bo^tr ^ 
con la TV italiana, reservando- 
la cantan e si derecho d'^ ^cry ; 
en los estudios de nuesíca,^ L 
visión. Al lado de este 
ha suscrito otros para dar 
ciertos en Roma y Milán, as
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«A la eximia soprano española 
María José Simó, que ha honra
do a Radio Vaticano actuando 
generosamente ante sus micrófo
nos, ofrecemos esta grabación de 
su magnífico concierto de música 
clásica española e italiana, trans
mitido el día 6 de junio de 1957.»

—Ha sido una de las mayores 
emociones de mi vida. El 14 dé 
mayo, con ocasión del programa 
especial de Radio Vaticano, dedi
cado ai aniversario de la Corona
ción de Pío XII, la emisora re
transmitió el «Ritorna vincitor», 
interpretado por mí. Reciente
mente, el pasado 6 de jm o, con 
^tivo de la fiesta onomá.. ica de 
Su Santidad, se pasó el concierto 
completo. Y ya ve, Radio Vatica
no me ha regalado la cinta mag- 

^® la grabación.
María José abre el magnifico 

estuche y parece regustar de nue- 
^0 el misterio de su voz, encerra- 
w en la cinta. Lee la nota dada 
Pnr la radio del Vaticano, y lee. 
ron voz clara, llena de dulzura,' 
sm gestos, mientras los ojos pa
recen oscurecerse más y más tras 
sus largas pestañas. Luego, abre 
nn álbum repleto de fotografías 
no sus días de Italia y de recor
tes de la Prensa española e ita

nuestro fotógrafo. Dos nom
bres españoles con resonan

cia internacional

liana en que se comentan sus 
actuaciones.

Descansa un momento .y sé 
asusta cuando él fotógrafo Ñuño 
hace estallar el fogonazo del 
«flash»;

— ¡Si estoy siempre despeinada! 
Me va a salir una cara terrible.

Y por aquello de la coquetería 
sé pasa ligeramente el peine por 
su cabello rubio.

—Me ha entusiasmado el éxi
to de Radio Vaticano por mu
chos motivos. Uno de ellos, enor
memente interesante. El caso es 
que el maestro del Vaticano Albe
rico Vitalini me ha elegido para 
estrenar en España su «Magnífi
cat», y para cantarlo en Roma 
con coros y orquesta, actuando 
yo de soprano solista.

Al comienzo de la charra. Ma
ría José se había quitado un 
pañuelo rojo que llevaba al cue
llo. Ahora, reposa sobre sus ro
dillas acompañado de unos 
guantes, igualmente rojos cor 
pequeñ.as. pintitas negras. Sobre 
el sillón en que se sienta, des 
cansa su abrigo rojo. El peque
ño gallo que adorna su solapa, 
parece vivir con su roja cresta.

El «Idolo español» es para los 
leespectadores italianos María Jo-sé 

Simó

Estos son los tonos que busca 
María José Simó: el rojo, que 
aparece en sus joyas y abrigo, y 
el negro de su traje sastre y las 
pequeñas motas del pañuelo y 
los guantes. Colores au énticos, 
profundos como su personalidad 
que, al mismo tiempo, es senci-
lla y llana.

—Mana. José, ¿qué le parece-

I
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esos éxitos de la televisión? ¿Le 
gusta actuar ante la TV?

—'Me parece fantástico. Sobre 
todo al pensar qué la escuchan 
y la ven a una todos esos mi- 
Honcejos de personas que siguen 
los programas. Me parece fran
camente brutal.

Ahora se ha expresado así, 
con soltura y gracia de castizo 
desparpajo. En otros momentos, 
habla con extraordinaria suavi
dad y dulzura: murmura más 
que habla. El cambio de mati
ces es perfecto.

—Mire usted, en Italia me 
han dicho que además de ser 
una gran soprano era una gran 
actriz.

vMI MAYOR DESEO 
CUANDO CANTO ES DES
PERTAR EMOCION EN 

EL QUE ESCUCHA»
Una "de las cualidades más ex

traordinarias que más puertas 
le ha abierto en Italia es llegar 
al mi bemol sobre agudo. Y lo 
curioso del caso es que esta ca
racterística fué descubierta por 
el doctor Colomer a consecuen
cia de una afonía de María José. 
Ella estima esta cualidad, única 
e impresionante, como al mayor 
tesoro imaginable.

—Y si usted se quedase sin 
voz, ¿qué haría?

—Seguir sacando saquitos de 
cemento a mi fábrica de Sana
huja.

Ha respondido un poco a la li
gera. Por lo menos, eso le debió 
de parecer porque rápidamente 
agarra un gesto de tristeza y me
lancolía y sigue hablando.

—'Creo que si quedase sin voz 
me anularía espiritual y total
mente. La voz es fundamental 
para mi vida.

—¿Qué es lo que más le gusta
ría poder interpretar cantando, 
llegar a alcanzar en su canto?

—Quisiera traducir las distin
tas impresiones que uno es ca
paz de sentir en cada momento.

—¿Cómo quisiera que sonase 
su voz? ¿A qué instrumento mu
sical le gustaría que se seme
jase?

—Igual al sonido de un violín. 
Por algo hay un dicho italiano 
que dice: «Cantare e sonare co
me un violino».

La voz de María José Simó, 
pese a esta confesión suya, es 
maravillosa. Ella, ha concedido 
que allá, en lo íntimo, da gra
cias a Dios de tener la voz que 
tiene. Pero siempre le queda un 
cierto temor, una especial an
gustia de pensar en que no ha 
calado hasta lo más hondo del 
alma del espectador.

—Mi mayor deseo cuando can
to es llegar a despertar emoción 
en todo el que me escucha.

En algunas ocasiones la char
la se interrumpe con la llegada 
de algún amigo o amiga que 
vienen a felicitaría al hotel. Ca- 
.si todos le traen buenas noti
cias.

—Oye—dice un compañero de 
la radio dirigiéndose a María 
José—te llevaremos a la última 
hora de la actualidad.

Ella se vuelve hacia él con 
ojos de gran alegría y pregun
ta con interés:

—¿Se oirá también desde Bar
celona? Es que en Barcelona, ya 
comprendes...

Luego es otro que le ensena 
una hoticia de Prensa en que se 
habla de ella. Y no puede conte
nerse y agarra el periódico que 
lee con avidez. Luego llega la 

sonrisa de satisfacción, la inge
nuidad de esta mujer que toda
vía posee el espíritu, sin recon
diteces de una niña.

—¿Cómo rea ’cionaba el público 
italiano ante sus actuaciones?

—Yo estaba muy , emocionada, 
pero sé que me decían cosas pre
ciosas y yo les sonreía a ellos 
con todo el ardor de mi cora
zón.

«GRANADINAS DE EMI
GRANTES», ES SU OBRA 

PREFERIDA
Anteriormente hemos hablado 

considerable cantidad de 
mllones que le ha costado a la 
TV la actuación de María José 
Simo, así como del interesante 
resultado económico que había 
significado su paso ante la cá
mara. Podría parecer que “ciertos 
matices daban un carácter ex- 
cesivamentex materialista a su 
triunfo.

Mire usted—y habla como 
siempre, sin el menor segundo 
de duda—el dinero es necesario 
en la vida porque nos propor
ciona todo lo que precisamos. Pe
ro a mí, personalmente, no es lo 
que más m© interesa. Lo impor
tante es ser feliz y esto va en 
la mayor o menor reserva espi
ritual de cada uno. Se puede ser 
feliz contemplando la naturale
za, gas ando una peseta en un 
tranvía que te lleve hasta las 
afueras de una población y sa
boreando las mil facetas de to
do eso que a menudo no repara
mos.

—¿Desde cuándo tiene con
ciencia de haber cantado?

-He cantado , siempre. Creo 
que desde que he nacido. De ni
ña, para cantar, me subía a la 
copa de un árbol poraue busca
ba ansiosamente espacio. Creo 
que me gusia más, cantar antJ 
la naturaleza que en un salón.

Y, ya situados en plena natu
raleza, ¿a qué horas prefiere 
cantar?

—Me agrada el atardecer. Mi
re, antes le he hablado de que 
cantaba desde siempre; bien, 
pues una de las pruebas más 
fuertes para demostrar mi voca
ción, es que cuando me opera
ron de apendicitis, tan pronto 
como desperté la emprendí a 
cantar y cantar.

Las piezas básicas de su ac
tuación en Italia fueron, princi
palmente, 103 compositores espa
ñoles. Interpretó a Palla, Grana
dos y Turlna. así como las «Gra
nadinas de emigrantes!» de Ba
rrera y Calleja que causaron ex- 
traodmaria sensación en el pú
blica italiano.

—De tal manera se entusias
maron con estas granadinas que 
no se cansaban de aplaudir. El 
caso es que yo estaba tan emo
cionada como ellos por el entu
siasmo con que me escuchaban, 
hasta el punto de que no pudie
ron contenerse y se levantaron 
de los asientos.

—¿Qué siente con el triunfo?
—Gran satisfacción al saber 

que una gusta al público, .no pre
cisamente por ser una, sino por 
ser hija de España. Cuando me 
aplauden siento dentro una 
emoción grande porque es igual 
que si aplaudiesen a la tierra 
propia.

—¿Qué piensa de sí misma?
—Como artista pienso que soy 

una buena cantante, y eso es 10 
que me gustaría ser. Pero si me 
pregunta lo que prefiero, como 
mujer, le diré que antes de ar

tista prefiero ser una buena ma- arç.
¿Qué ama en Ta vida?

—Lo bello ante todo.
—^¿Y lo feo?
~^® interesa, porque puede dejar de serio si tiene 

belleza de orden espiritual
« ^^ autores de ^era extrañ
ares, María José se inclina por 
Puccini y Verdi, sin olvidar nun
ca a Wágner que le impresiona 
por su grandiosidad. Sus prefe
rencias en cuestiones musicales 
son bastante «tabú». Pero a pe
sar de todo, se anima a charlar 
de la obra que más le inipre- 
siona.

—Si hubiese de interpretar 
una pieza sola, por imposibilidad 
absoluta de adquirir otra músi
ca. me inclinaría por las «Gra
nadinas de emigrantes». Cuan
do las interpreto, creo que nun
ca he podido dejar de llorai 
porque siento como algo mío su 
letra, su música y su signifi
cado.

—Aparte del español, ¿cuál e¡ 
el idioma que más le interess 
para cantar?

—El italiano.
UN GRAN NUMERO 
PROYECTOS PARA 

FUTURO
—¿Qué tal de proyectos?
—En Italia he tenido 

ofertas para actuar en el i

DS 
EL

tro 
cine.

De todas, me ha interesado una 
coproducción italoespañola. Se
rá una gran película del gusto 
de todos los públicos. La prota
gonista, desde luego, he de ser 
yo.

Anteriormente, la televisión 
colombiana le había ofrecido un 
contrato pero no aceptó.

—¿Y en España le han ofre
cido algo?

—Tengo «n perspectiva unas 
grabaciones de discos y varias 
proposiciones para ópera, con
ciertos y cine.

María José Simó que dedica 
gran número de las horas del 
día a perfeccionar sus conoci
mientos, no sólo de canto, sino 
de piano e idiomas, hace sorti
legios fantásticos para que el 
tiempo transcurra sin notario 
Los últimos días han sido de un 
ajetreo enorme, Recién llegada 
de Italia, después de haber pasa
do varios días sin dormir ape
nas, hoy ya se ha repuesto oa^ 
tante. Ha descansado su gargaiv 
ta y el alma ha encontrado re
lativa tranquilidad. .

El tiempo es corto. He había" 
do con Maria José Simó, no » 
si tres minutos o tres horas, r^- 
ro ahora, la vida del hotel eos 
mopolita comienza a despertar 
y se oyen los nombres de 
najes más o menos conocidos

Y hay un momento en que 
dos los rostros se vuelven nac

—¡Hombre!—dice con todo en 
tusiasmo María José—¡QU® 
Sión magnífica para ha-W^^ 
una fotografía con Salvan 
I^Alí!

Las antenas del gran pi . 
de Cadaqués se han puesto a 
brar un momento. Hay las v 
sentaciones acostumbradas y 
vador coge del brazo a 
sé para abrir los nJ^s con 
nldad ante ei intento de susto ; 
magia que lleva el «fla^» “
de sí. Luis LOSADA

(Fotos: Henees).
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A REMO, VELAIT MOTOR 
POR LA COSTA ASTURIANA

Junto a Candás, y cerca did mar, se asoman yalas avaizadinas de Perlona, ciudad de veraneo 
para líos trabajadores. Ha aquí el poblado en con iSrucción.

Diecinueve millones de kilos de 
pescado capturados en doce meses

Perlora, ciudad residencial para el descanso niereci^
A L cabo de Peñas le faltó muy 

poco cuando se terminó el 
mundo para convertirse en la 
avanzada que más al Norte tenia 
la Península. A un lad’. Aviles, al 
Otro, Gijón, y en los caminos que 
llevan de uno a otro, Perlora. 
Hace unos años, Perlora era sólo 
W parroquia, del Municipio as
turiano de Carreño. Hoy este po
blado es lugar de veraneo de mu
chos trabajadores asturianos.

Todo empezó poco a poco, has
ta que maduraron los proyectos 
y comenzaron las prisas por la 
construcción. Hasta 1954, estar en 
Íllora significaba solamente que 
todavía quedaba un poco de ca- 
1^0 hasta llegar a Candás. Hoy 
estas playas-son punto final del 
camino de muchas gentes.

Los prados que s© asoman al 
war desde los acantilados o des
cienden suavemente hasta las pla
yas quedaban un poco a trasmano 
hcl gran turismo. Estaban solita
ries, con la única compañía del 
war y el viento, siempre nuevos y 
Siempre repetidos. En 1954 el pai
saje y la vida de este rincón astU' 
daño se transforma. Ha sido inau- 
^rada la Residencia Familiar 
«Jacobo Campuzano», de la Obra 
Sindical Educación y Descanso.

Las playas y los prados comien
zan a alegrarse. Han llegado fa
milias, gentes de tierra adentro, 
para las que el mar siempre tiene 
sorpresas y que descubren cada 
Wa la gracia d‘¿ agua salada. La 
pesca, el mar y los barcos son 
P^a ellos solamente un motivo 

busca del descanso y lo han ob
tenido.

El éxito de esta Residencia, una 
más entre la cadena de edificios 
con los que Educación y Descanso 
ha jalonado el mapa turístico de 
España, trajo pronto un .proble
ma: la insuficiencia de plazas an
te las peticiones cada día más nu
merosas. Y, claro es, vinieron los 
proyectos de ampliaciones, Sg po
día haber agrandado el enorme 
edificio, se podía haber construi
do Una planta gemela al lado, 
pero entonces, poco a poco, per
derían aquellos rincones su en
canto. La punta de tierra que 
avanza sobre el mar sería pronto 
la base de una serie de bloques de 
cemento y hierro que romperían 
con su figura la armonía de mu
chos siglos.

Y entonces surgió la idea. Aque
llas tierras serían el asentamien
to de la Ciudad Residencial de 
Perlora. Las gentes que vienen de 
la ciudad, de la mina o la fábrica 
están cansadas de ser unos seres 
más en una masa; prefieren la 
vida en familia, dedicar unos días 
al año a la exclusiva atención de 
los suyos.

Y en vez de bloques se constru
yeron chalets. Ahora los hombres, 
con su trabajo, se han ganado el 
derecho a comodidades que antes 
eran sólo privilegio de millona
rios. Ahí es nada, un chalet jun
to al mar, y luego, las playas.

Perlora y Carranques son los 
nombres de estas dos playas, chi
quitas y resguardadas. Cada una 

tajas. Para los poco andarines, 
Perlora es mejor, está casi junto 
a los cimientos del antiguo edi
ficio de la Residencia. En la pla
ya de Perlora las aguas se aman
san y se recogen.

Cara al mar, a la derecha y 
un poco más lejos, está Carran- 
ques, más abierta y también, ¿por 
qué no decirlo?, más bonita que 
Perlora, 
pueden 
un lujo

Ahora los veranean es 
elegir entre dos playas, 
como pocos.

200 CHALETS PARA 
OBREROS

Hay un largo camino desde que 
la idea de la Ciudad Residencial 
tomó forma de proyecto hasta 
este hoy que contempla la silueta 
de gran número de chalets en pe
ríodo dé terminación. Las tierras 
que se asoman hasta Carranques 
y Perlora pertenecían a muchos 
propietarios y colonos, exacta- 
mente un total de 182, a les que 
hubo de adquirirse los 350.COO me
tros cuadrados que suman estas 
extensiones dedicadas al descanso 
anual de los trabajadoras de Es
paña.

Ya están las tierras compradas, 
y hay por lo menos algo con lo que 
empezar a trabajar. Ahora ha lle
gado otra vez la hora de los pro
yectos, los servicios técnicos de 
Arquitectura de la Obra Sindical 
del Hogar trazaron los planes d? 
urbanización, porque el nombre de 
Ciudad es algo más que un afán 
de dar importancia a las cosas; 
es toda una realidad, y la urbani-

pi An ps una exieencia de cual-
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Esta es la fachada de la Residencia Familiar de Educación y 
Descanso, ahora convertida en edificiornodriza de la Ciudad 

Residencial de Perlora

quier ciudad: amplias calles, 
agua, olumbrndo y luz electrica 
en cada uno de los pabellones.

Todo esto necesita el respaldo 
dd dinero, y llegan las aporca* 
cienes de diferentes entidades ofi
ciales. La Delegación Nacional de 
Sindicatos corre con el 50 por 100 
de todas las inversiones, y là 
Diputación asturiana entrega dos 
millones de pesetas para las rea
lizaciones en la Ciudad Residen
cial de Perlora.

Allí concluye la iniciativa ofi
cial y sindical para dejar paso al 
impulso privado, porque la Ciu
dad ha de ser obra de todos. Es 
un poco extraño y un mucho ma
ravilloso ver ahora los pabello
nes, distintos y llamativos, recor
tarse sobre el fondo azul de un 
mar en calma. Cada chalet es dis
tinto de su compañero porque tie
ne también distinta procedencia. 
La Organización Sindical ha dado 
las facilidades, y ahora son las 
empresas privadas las encargadas 
de construir para sus obreros y 
empleados los pabellones corres
pondientes. Es una buena oo.asión 
que los empresarios asturianos es
tán ahora aprovechando. De un 
total de 200 chalets que se hallan 
proyectados para la terminación 
de la Ciudad Residencial de Pet* 
lora, 91 se hallan ya comprometi
dos con Sindicatos Provinciales y 
empresas. Cualquier industria o 
comercio puede estar en condicio
nes de leviantar un pabellón para 
sus empleados, porque los precios 

son absolutamente módicos: 55.000 
pesetas por el pabellón y 5.000 
como aportación a los gastos co
munes, en total 60.000 pesetas, 
que conceden al empresario «1 de
recho de designar durante cin
cuenta años a aquellos . d& sus 
obreros que disfruten de unas 
vacaciones de lujo.

TIERRA DE TODOS
No, no hay nada de monolítico 

ni de uniforme en todo este con
junto que crece por momentos. 
La Ciudad es variada, sin que las 
repeticiones de una misma cons
trucción se claven con monotonía 
en el paisaje. La Organización 
Sindical ha puesto a disposición 
de las empresas que lo soliciten 
doce tipos de chalets, que ahora 
comienzan a asomar sobre las irre
gularidades del terreno. De puer
tas adentro, sin embargo, todos 
son iguales, sin distinciones ni 
ventajas para nadie: un cuarto 
de estar, que por la noche se 
transforma, mediante un sofá- 
cama, en habitación matrimonial; 
dos habitaciones para los niños, 
con capacidad para cuatro cada 
una, y un cuarto de aseo.

La familia trabajadora se ase
gura así un veraneo a razón de 
quince pesetas diarias por perso
na. Ni siquiera falta en estos pa
bellones los cuidados para las ne
cesidades más urgentes o los ca
prichos de última hora. Un bibe
rón, un café o cualquier otra cosa 

puede ser preparado en la cocini- 
eléctrica con que cuenta caifa chalet. “

Afuera, entre pabellón y pati
nen, repartidas con acierto fun' 
Cional por toda la extensión de 
la ciudad, se construirán las ins
talaciones que le dan precisa, 
mente ese rango: una iglesia, una 
bibhoteca, varias tiendas. Y corno 
es tierra de recreo, ahí están los 
grandes espacios dedicados ai de
porte, campos de fútbol, balon
cesto, b.5nis, boleras asturianas y 
americanas. Junto a todo esto, 
otras edificaciones completarán el 
cuadro que dará carácter y rango 
a la ciudad, un teatro al aire li
bre, mi parque infantil con guai- 
dería. piscinas, edificio de recep
ción, comedores generales, alma
cenes, bares y .restaurantes.

Es mediodía y el sol se passa a 
lo largo y a lo andio de las te 
rrazas de Perlora. Allá enfrente, 
el mar le quita importancia a to
do, porque él está allí y no hay 
nada que signifique tanto, ni si- 
quiera el viento que mueve con 
fuerza la ropa tendida para, se
car.

A unos metros de la Residencia 
trabajan lo.s obreros en la cons
trucción de un pabellón. El ama
rillo del nuevo chalet está bus
cando el contraste del paisaje. 
Pronto, otros obreros vendrán a 
habitar, las nuevas viviendas ve
raniegas. y éstOs que ahora se 
afanan proseguirán su tarea, ele
vando al aire dé Asturias un 
nuevo poblado.

Por estas tierras pasó José So
lís, Ministro Secretario General 
del Movimiento. Iba siguiendo la 
ruta de la costa, desde Avilés a 
Gijón, en un viaje rápido y ex
haustivo; cada detención no sig
nificaba descanso, sino el estudio 
de un nuevo problema, de una 
sugerencia o simplemente un w 
to de gratitud sencilla de los 
hombres que saben que no osU.*: 
solos.

La carretera asfaltada pasa al 
borde del edificio central de la 
Ciudad Residencial de P¿rlori 
Al otro lado dé la entrada prin
cipal, détrás de las ¿alas y 10’ 
pasillos^ están los amplios venta
nal-es de cara ai mar.

Allá, a un flanco el mar sr 
mete en la tierra, y Perlora pare
ce un poco la proa, de un inmen^ 
so barco de prados y roca, en « 
que la Ciudad Residencial sériai, 
castillo que rematara la embar
cación.

Solís estuvo por estas tierras o” 
una mañana que era como ba 
anticipo del verano, como un P» 
réntesis en la niebla y la Ujiv» 
En esta gran sala que es ®1 
medor de la Residencia se reunía 
con doscientos hombres que 
asamblea abierta y esponjan' 
rindieron homenaje a la uS^í 
del Ministro Secretario Gener 
del Movimiento. El viejo corree? 
to que nos hablaba de las 
zas vivas de la provincia» cM 
de nuevo actualidad, porque aqu 
llas gentes que con Solis se 
unieron en Perlora eran la . 
presentación vital de toda A» , 
rías, que extendida desde W 
hacia tres de los puntos caror , 
les esperaba los resultados 
aquel diálogo. . ,

En esta sala, ahora vacía 
unas horas, donde a la 
almuerzo y de la cena se Ju 
productores de toda un
bo un día, en honor de sor ’ ^ 
banquete. Sobre las mesas, a
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Desde la ría de Tin.am,ayor has
ta la desemtxxíadura del Eo hay 
315 kilómetros de litoral. Así. so
bre el mapa es la diferencia que 
va de 0° 50’ junto a la raya con 
Santander a 3° 28’ de longitud 
Oeste del Meridiano de Madrid, 
pegando a las tierras de Lugo. 
Esa es, ni más ni rueño©, la As
turias marinera Alli está la Cos
ta Verde, con una larga lista de 
nombres que figurarán) mañana 
en la agenda de todas las Com
pañías de Viajes.

La Costa Verde va a ser pronto 
algo sólido y consistente en los 
programas de turismo. Diez al
bergues de carretera, junto al li
toral, siempre recortado, van ;- 
ser los primeros jalones donde se 
afirmará la huella de un propó
sito. El precio es caro, cinco mi- 
lianes, .pero la Diputación Pro
vincial está dispuesta a que la 
Costa Verde sea algo más que 
un feliz sobrenombre de la Astu
rias del turismo. Y después, más 
hoteles, nuevas instalaciones, sin 
olvidarse siquiera de que el tu
rismo motorizado se impone pai'- 
mañana y que el camping nece
sita espacios especiales que va a 
tener muy pronto.

Todo eso supondrá mucho di
nero, pero la renta está ahí mis
mo, a la vista ; las inversiones 
del litoral van a ser seguras y fá
ciles.

El mar y la costa tienen tam
bién el reverso, su otra cara de 
áempre. La Costa Verde es un 
mundo abierto para el que busca 
descanso y recreo. Junto a las 
playas elegantes y los hoteles con 
aire acondicionado están las gen
tes que ganan su sustento sacan
do del mar el pescado que ali
menta a la población del inte
rior.

El Sindicato Provincial de la 
Pesca cuida y protege ei trabajo 
de estos hombres. Por un lado, lo 
social; por otro, lo económico, la 
Organización Sindical vela en to
dos los aspectos por la protección 
al pescador. De punta a punta de' 
la costa extienden su acción las 
diecinueve Cofradías de Pescado
res encuadradas en el Sindicato 
Con sus nombres viene el recuer
do de pueblos marineros en su 
totalidad y de otros que junto i' 
la pesca contemplan el desarrollo 
de actividades industriales, co
merciales o simplemente! turísti
cas. Ahí están listos para formar 
un censo del trabajo pesquero en 
Asturias, Abres, Figueras, Tapia 
de Casariego, Visvélez Puerto de 
Vega, Oitiguera. Luarca, Oviña
na, Cudillero, San Juan de la 
Arena, Avilés, Bañugues. Luanco, 
Candás, Gijón, Tazones,’ Lastres, 
Ribadesella y Llanes. ,

Hasta estos puertos llega el 
pescado del mar Cantábrico en 
las embarcaciones de nombres 
viejos y repetidos. En 1956 el to
va! dig pesca obtenida por los bar- 
^s de Asturias fUé de 19.511.019 
Kilos. A la hora de pensar en 
aquello tan repetido del «aún di- 
'^ que el pescado es caro», vale

Recién terminados» al aire y al soi de Asturias, estos pabellones 
albergarán pronto a familias trabajadoras. Cada chalet posee 
una capacidad uniforme; sin embargo, afuera se muestran dis

tintos. alterando la monotonía del conjunto
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y riesgo, da

momento de
AL OESTE, LUARCA

AVILES TIENE TRANVIAS

fijo y 79.400 a Ias niuj:res en 1?,S 
mismas condiciones.

ca, si da fatigas 
también dinero

Cuando llega el

r í'
r«» «

la pena indicar que esta pesca 
alcanzó en las Lonjas del Princi
pado un valor total de casi 171 
millones de pesetas, una cifra QU? 
por por sí sola, ya justifica la im
portancia de esta rama de la 'ac
tividad provincial.

Tras estas cifras conseguidas s? 
mueve todo un mundo industrial, 
marinero y comerciante unifie c 
do para la consecución de estas 
realidades. Once fábricas sumi
nistran el hielo necesario para la 
pesca que viene en'las 805 em
barcaciones de bajura y en las 
45 de altura.

Allí, en el muelle, .esperan tam
bién para dar comienzo a su ta
rea los hombres que distribuyen 
el pescado entre los consumido
res. El Sindicato Provincial de la 
Pesca agrupa a 130 exportadores 
que envían a toda España la ri
queza extraída del mar, y a 652 
detallistas de pescado en fresco.

En realidad, todo empieza des
pués de que el pescado es ya una 
realidad sobre la red y los pes
queros ponen proa hacia el puer 
to. Entonces entra en movimien
to todo un complejo mundo de 
actividade.s que en la nomencla
tura económica se denomina In
dustrias Derivadas de la Pesca.

Asturias sabe muy bien de es
tas empresas, porque a lo largo 
de sus zonas marineras se ex
tienden las instalaciones de cin
cuenta y dos fábricas de conser
vas. Aquí no es enojoso el capi
tulo ese de las comparaciones. En 
1954 eran solamente 37. Un año 
más tarde, en 1955, la producción 
provincial de conservas de pesca
do significó! un total de 3.841 to
neladas, de las que más de la 
mitad correspondían a conservas 
en aceite y el resto eran al natu
ral o en escabeche.

Después, como contrapartida, 
llegan las cifras que revelan el 
es^erzo de este trabajo. Hacen 
falta muchas cosa.s hasta que la 
lata de cualquier pescado se ven
de en la tienda de ultramarinos 
de cualquier parte del mundo. 
Seis mil ochocientas veinticuatro 
toneladas de pescado fresco, es 
decír, casi el doble del total de 
conservas obtenidas fueron nece
sarias como materia prima de las 
fábricas. Después hay tamnién 
otras necesidades. Casi quinien
tas toneladas de aceite, 591 de 
hojalata y 1-172 de sal.

En ese mismo año, el total de 
horas trabajadas por el personal 
de las industrias derivadas de la 
pesca alcanzó la extraordinaria 
cifra de 2.712.500 horas, de las 
que cerca dé medio millón corres
pondían a los obreros con empleo

Ya se acabaron pala siempre 
los tiempos del bergantín. Ya 
terminó la «carrera del Atlánti
co», que comenzaba al otro lado 
del charco , en los grandes puei- 
tos de Filadelfia o de Boston y 
concluía en este puerto recogido 
y callado que se llama Luarca. 
Sin máquinas, sin radar ni previ
siones meteorológicas, los largos 
barcos de vela hacían la travesía 
del mar Océano compitiendo en 
velocidad con los barcos ingleses 
que, partiendo de lo.s mismos 
puertos americanos, llegaban has
ta Liverpool. El record de enton
ces, una buena marca para con
tar sólo con el viento, se lo llevó 
un bergantín de esto puerto con 
sólo diecisiete días de navega
ción.

Luarca es un municipio astu
riano apretado entre el mar y la 
montaña. Pareoe como si la pre
sión oe estos aos coicsos empu
jara a la emigración. El mar es 
camino de América, y por tierra 
adentro .se camina a Oviedo o a 
Madrid. Hacia el m.ar o hacia la 
tierra marchan los hombres de 
Luarca. Cualquier otro pueblo no 
sentiría la comezón del viaje co
mo la sienten estos hombies. pe
ro hay prisa por ganar más dine
ro, por ser alguien a la vuelta de 
unos año.s, y las gentes que aqui 
no se marcharían impelidlas por 
graves necesidades económicas, se 
van' por ese tan viejo amor a la 
aventura

Luarca es también un distrito 
marinero donde la pesca tiene un 
gran cometido en la economía 
comarcal. En 1953, la cantidad 
total capturada por las embarca 
cienes del distrito fué de 1.221,9 
toneladas, lo que viene a repre
sentar el 0,24 por 100 del total de 
pesca obtenida en todas las cos
tas españolas. Si se piensa en la 
extensión e importancia de nues
tra riqueza pesquera cabe hacerse 
idea de lo que significan las apor
taciones de esta comarca asturia
na, metida en el occidente del 
Principado. De esta pesca 1.162,9 
toneladas correspondían a los pe
ces; 45, a los crustáceos, y 14, a 
los moluscos. El valor total de la 
misma representó más de tres 
millones de pesetas, de las que 
2.187.100 correspondían a los pe
ces, casi un millón a los crustá- 
ceofi, que luego se vuelcan) sobre 
las barras de los bares elegantes, 
y el resto a los moluscos. La pes- 

pensar en los medios empleadas 
para obtener estos resultados, hay 
que acordarse de los dos brazos 
de la producción: el trabajo y el 
capital- Luarca empleaba en 1954 
un total de 1.791 personas, de ellaa 
200 mujieres, en las faenas de U 
pesca. Sobre las 1.243 toneladas 
de los barcos pesqueros se iban a 
la mar los hombres a la busque 
da de unas r.quezas ganadas a 
pulso.

Para los vapores se asoma ya 
cercana la hora dfe la jubilación. 
Sólo seis restan 'en la flota pes
quera de este puerto asturiano. 
Aqui, como en toda la costa, las 
embarcaciones accionadas po 
motores de explosión son las que 
verdaderamente alcanzan impor 
tancia. En Luarca suman un to* 
tal de 89. Sobre éstas y los vapo
res marcharon' cada día los 1.201 
hombres que componen el censo 
de tripulantes radicados en 
Luarca.

Siempre hay un sitio para la 
navegación die los viejos tiempes, 
de menor volumen, pero que ato 
emplea a 320 hombres en las 95 
embarcaciones que van a la bus' 
ca del pescado impulsadas por <“1 
viento o los brazos.

Las mañanas de Avilés saben a 
trabajo' y actividad^ porque Avi 
lés es ahora más que nunca una 
ciudad importante. Quizá si esta 
importancia puede, medirse por 
un signo externo de poderío e.’ 
por el aire desenvuelto de estas 
avenidas con tranvías, porque 
Avilés tiene tranvías y prisas en 
las calles estrechas de los barrios 
viejos. Alli está la amplia casona 
de Marta y Miaría y la gran pw’ 
za donde el Ayuntamiento vuelve 
la espalda a la ría. Al pie de j» 
soportales, en los bancos munici
pales más cómodos del mundo, 
un grupo de viejos recibe coii 
calma la caricia de esta sol de 
las once de la mañana

Avilés ha sonado fuerte con 13 
Empre.sa Nacional de SiderurgUi 
y aunque no sea tiempo de n®J_ 
cubrir Mediterráneos, Aviles es
taba allí, sobre la orilla de 
ría. desde hacía siglos.

La ciudad es grande y ña ere 
cido de prisa. El municipio» « 
el que están comprendidos los w 
Cleos habitados y barrios 
Juan de Nievan Llaranes, VUiw 
gre, San Cristóbal y San P3« 
de Navarro, contaba en el »» 
----------------------

En Avilés, estos bloques de viviendas .ofre
cen hogares para los hombres que aarrancan 

con sus rediles la riqueza del mar
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Ha llegado la pesca elle un día cualquiera. Las barcas se arriman al muelle y pronto comienzan 
las ventas

1950 con unos 20.000 habitantes. 
Después llegó la benéfica inva
sión de estas empresas industria
les. No ha sido sólo la Empresa 
Nacional Siderúrgica la única 
realización que ha vestido de 
nuevo las calles y plazas de Avi
lés. otras Sociedades, estatales y 
privadas, se han asomado con 
sus capitales, con sus técnicos y 
trabajadores a las puertas de la 
vieja ciudad. Ahí están, corno 
muestra, la Fábrica Nacional del 
Aluminio .Cristalería Española» 
Productos Dolomíticos» Española 
de Oxígeno, Siderúrgica Asturia
na y tantas otras que llenan de 
dinero y trabajo a los hombres de 
estas tierras.

Hay problemas que acusan los 
claros síntomas de desarrollo ur 
baño porque a la ciudad, que cre
ce por momentos. Se le queda 
chico todo y hay que construir y 
reponer. Hoy son ya 50.000 los ha
bitants de este municipio norte
ño. Mañana el número seguirá 
aumentando, Dios sabe hasta 
^nde, porque el desarrollo in
dustrial en esta zona asturiana 
parece no tener límite;

Cada día nace un nuevo barrio 
para Avilés. Una vez serán las 
500 viviendas protegidas para 
pescadores; otra, las 700 de Oils 
balería Española S. A. Están, 
además, la® 1.20Ô de ENSIDEóA 
y el esfuerzo sindical que con 
sus poblados «Francisco Franco» 
y «José Antonio» representó la 
aportación de 1.000 viviendas. 
Avilés Se extiende por sus cuatro 
costados, y el Gobierno, en la 
^sona de uno de sus ministros, 
ha contemplado la realidad de 
®ste hecho

LA MULTIPLICACION DE 
LOS PECES

Llamarle isospóndilo parece un 
poco fuerte, y sin embargo, ese 
es el nombre de su orden zoológr 
CO. De tejas abajo se llama sal
tón, y constituye una de lias más 
importantes riquezas de los ríos 
asturianos.

Para el salmón, no hay barre
ras de salinidad. Vive* según las 
temporadas, en el mar y en los 
ríos, pero es precisamente en es
tos últimos donde se realiza la 
captura dei buscado pez.

Es un animal de gran fueiza, 
que se conoce de memoria los re
covecos de las corrientes asturia 
nae. Sabe remontar los raudales, 
y cuando la pequeña cascada de
tiene su marcha siempre queda 
el recurso del salto. La cola es 
una bueña palanca para apoyaría- 
en las piedras del poco profundo 
río. Un buen impulso y ya está 
el salmón saltando a dos o ties 
metros sobre las aguas, en una 
pirueta inverosímil que le lleva 
hasta cinco o seis metros más 
arriba.

y hay que subir hasta las fuen
tes, hasta las aguas claras y 
frías, porque es allí donde el sal
món espera la llegada de la épo
ca de reproducción. Allí nacen 
lOs nuevos salmones, que espera
rán un par de años., a lo sumo, 
hasta descender por los ríos que 
van a parar a la mar. que es el 
vivir. Ya no remontarán las co
rrientes fluviales hasta que .pase 
el tiempo y se vean convertidos 
en adultos

El salmón pasó por tiempos 
malos en Asturias. Las explota
ciones. industriales cegaron para 
esta riqueza algunas de las más 
importantes corrientes fluviales 
de la provincia. Junto a este pro
blema, otro más grave aún, si ca
be, vino a hacer más patente la 
ausencia del salmón en los ríos 
asturianos. Sus altas cotizaciones 
en los mercados fueron precisa
mente la causa de que se extre
mara la rareza de los ejemplares. 
El salmón fué objeto de una per-, 
secución despiadada, ejecutada 
con todas las artes ilícitas de la 
pesca, que amenazaban con ha
cer desaparecer totalmente la es
pecie.

Con la ley de Pesca Piu vial 
promulgada en 1942 todo comien
za a cambiar en el panorama de 

la pesca del salmón. El Servicio 
Nacional de Pesca Pluvial y Caza 
emprendió una eficaz campaña, 
que todavía prosigue, para la re
población artificial y la protec
ción de los estuarios. Asturias 
marcha hoy a la cabeza en ri
queza salmonera gracias al cui
dado ofrecido a sus ríos por este 
Servicio. ‘

El saimón se muestra cada vez 
más pródigo y ahudante con 10.3 
pescadores de caña que llegan 
desde todos los rincones del mun
do hasta las cuencas fluviales de 
Asturias y pagan altos precic.s 
por el derecho de pescar en un 
determinado «pozo». En 1945, el 
total de salmones obtenidos en 
los ríos asturianos fué de 188, 
con un peso global de 2.691 kilos. 
De aquí hasta hoy se ha recorri
do un largo camino. Los ríos en
tregan cada día mayores ganan
cias para las explotaciones, y en 
1954 esas cifras se habían multi
plicado hasta 4.297 salmones, que 
pesaron en total 23.Û02 kilos.

Cuando esta riqueza so recupe
ró por obra y gracia, del Servicio 
Nacional dé Caza y Pesca Fluvial 
comenzaron los ingresos que este 
deporte proporciona. Y con ellos, 
los ofrecimientos. Hace tres años, 
España rechazó una oferta ame
ricana para la exclusiva de pesca 
en los ríos del Norte. Cuatro mi 
llenes de dólares estaba dispuesta 
a pagar la empresa por los quin
ce años en que ejerciera el mo
nopolio de sus actividades. La 
oferta fué rechazada, y hoy el 
dinero llega directamente hasta 
las tierras ribereñas en las cuen
cas fluviales.

De un costado a otro, por el 
mar y los ríos, Asturias trae pa
ra nuestra economía los millones 
ganados con esfuerzo y en el 
fuerte olor del pescado se envuel
ve el trabajo de los hombres qus 
viven de la pesca.

GUillenno SOLANA ALONSO
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EL ESPAÑOL—Páe.

Air Service Li- 
muchos apara- 
pilotos de toda

EL BISABUELO DF 
LOS «COMET»

£3 director de esa compañía da 
dos españoles:

ULTIMO VIAJE DEL

DRAGON RAPIDE”
Un vuelo histórico de Croydon
a Gando, de Gando a Tetuán
A tarde del 5 de julio de 1936, 
el corresponsal de «A B C» 

en Londres, Luis Antonio Bolín, 
recibe el encargo de ^stionar el 
alquiler de un hidroavión. A falta 
de uno que reuniera esas caracte
rísticas, tenía que encontrar un 
avión terrestre de gran radio de 
acción. La misión señalada a ese 
aparato era de decisiva trascen
dencia para el Movimiento Nacio
nal: en él habría de trasladar se 
el Generalísimo desde Canarias a 
Marruecos.

Las instrucciones complemen
tarias dadas eran que el avión 
habría de llegar a Casablanca el 
11 de julio y allí recibiría nuevas 
Órdenes para proseguir el vuelo. 
Si tales normas no s.: cursaban 
antes del 31 de julio, el aparato 
podría emprender nuevamente el 
camino, pero regresando a Gran 
Bretaña, ' ■

Luis Antonio Bolín busca en el 
mismo Londres un asesoramiento 
técnico a fin de llevar a cabo, de 
la mejor manera posible, la difí
cil misión que se le había enco
mendado. Y recurre a Juan de 
la Cierva, el ingeniero español in
ventor del autogiro. Nadie mejor 
que él en esos momentos para co
laborar en la tarea. No sólo se 
hallaba La Cierva ampliamente 
relacionado con las empresas de 
aviación inglesas, sino que técni
camente su visto bueno a la hora 
de la elección era la mejor garan
tía de acierto.

Bolín se entrevista sin perder 
un momento con La Cierva y éste 
entra en acción al instante. Se

Aviador Bebb, que llevó al 
general Franco desde Cana
rias a Tenerife en el «Dra

gón Rapide»

ponen al habla con los directores 
de las más conocidas compañías 
británicas y las respuestas que re
ciben son desalentadoras.

—No disponemos del material 
que nos piden.

—Tendríamos que hacer varias 
gestiones, pero no podemos ga
rantizarles un resultado favorable.

—Muy difícil va a ser encontrar 
en Gran Bretaña un aparato con 
las características que nos exigen.

Ni uno ni otro abandonan la 
empresa y se dirigen con la mis
ma urgencia a distintas casas ale
manas e italianas. El resultado de 
estas gestiones es igualmente ne

gativo; únicamente aviones mili 
tares o al servicio de las líneas 
regulares reunían los requisitos 
para realizar la misión con pro
babilidades de cumpliría sin con
tratiempos.

Es entonces cuando recurren al 
director de la Compañía de Segu
ros de Aviación, amigo personal ; 
de La Cierva. El «Dragón Rápide» 
va a entrar en la Historia.

un nombre a los 
OUey.

—La casa Olley 
mited dispone de 
tos y cuenta con 
confianza.

ES Bolín quien se pone al habla 
con el capitá.n Olley, jefe de la 
empresa.

—Para ese viaje disponemos del 
«Dragón Rápido», construido pW 
la firma De Havilland y dotado 
de dOs motores, «Gips y Majon».

En el aeródromo dfe Croydon, no 
lejos de Londres, descansaba so
bre la jugosa hierba ‘inglesa 01 
aparato que llevaba por matríw- 
1a las letras G. A. O. Y- R 
tonces, hace veintiún años, era 
un avión modernísimo y potente, 
el auténtico bisabuelo de los ac
tuales «Comet». Esas letras y 
aquel nombre muy pronto -iban a 
hacerse famosos en la prensa 
mundial al dar cuenta de « 
aventura de su viaje. ,

—Para pilotarlo tengo al hora 
bre indicado: el capitán 0- W. «• 
Bebb. En nadie confiamos tam 
como en él.

Bolín y La Cierva aprueban 
oferta y se entregan de ^U®®®.. 
estudiar el viaje, el itinerario ra^ 
conveniente, las distintas etar
ias horas de vuelo. No 
tampoco que es fundamental di»' 
mular la misión que va a cump
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p ei «Dragón Rápide». Nadie ña de 
[ sospechar nada si se quiere que 
r el aparato llegue puntual a su des- 
1 tino Cualquier indiscreción puede 
fe significar el fracaso de la em- 
f presa. , ,1 Bolín y La Cierva son del crite- 
E rió de que para mejor alejar toda 
f sospecha el aparato ha de em- 
1 prender el viaje como si se tra- 
f tara de una excursión de turismo. 
E Y para ello lo ideal seria que a 
i bordo fueran súbditos británicos, 
f sin excluír a alguna mujer de la 
1 misma nacionalidad.
L Bolín piensa en su amigo Dou- 

' glas Jerrold, un buen escritor y 
t un amante de todo lo español, 
f —Necesitamos unos pasajeros 
k para realizar un viaje a un pun- 
| to desconocido del occidente de 
L Jerrold, hombre perspicaz y de 
F viva imaginación, sospecha que 
f algo importante está en juego, pe- 
k ro se abstiene prudentemente de 
1 hacer preguntas y averiguaciones.
1 Sin pender tiempo llama por telé- 
l fono a su amigo Hugh Pollard. 
| comandante retirado y técnico 
t muy acreditado en armas de 

fuego.
K —^ue vengan esos españoles a 
> verme para concretar—es la res- 
R puesta de Pollard.
f LALISTA DE PASAJEROS, 
' COMPLETA

Bolín y La Cierva se trasladan 
al condado de Sussex, donde Po
llard, delgado, moreno y ancho de 
espaldas, tiene .su residencia. Es 
un hotelito rodeado de un alegre 
jardín, con sus arriates cuajados 
de flores y con una bien cuidada 
pista de tenis.

Los dos españoles son recibidos 
en una estancia con ."clemnes 
muebles de estilo jacobino. Antes 
de entrar en explicaciones, el due
ño de la casa abre una botella de 
vino de Jerez. La acogida es cor
dial, y Bolín empieza a informar 
vagamente del viaje, Pollard mi
de a grandes zancadas la habita
ción con el entrecejo arrugado y 
las manos a la espalda.

—Conforme. Cuenten ustedes 
conmigo.

Paitaba tan sólo buscar a los 
otros viajeros; la mayor dificul
tad iba a estar en designar a las 
pasajeras. No obstante, Pollard va 
a solucionar la papeleta.

—Creo que podremos contar 
también con Dorothy Watson; es 
una muchacha que ama todo lo 
novelesco. Ha ido a Londres a des
pedir a su novio, que marcha al 
extranjero, y espero que ella re
grese pronto.

"Nos hace falta otra—intervie
ne Bolín.

—La otra puede ser mi hija 
Diana. Vamos a ver-qué dice.

Diana tiene diecinueve años y 
^see una gran vitalidad. Es ru
bia y bonita. No ha terminado su 
padre de hablarle del proyectado 
viaje cuando ella ha dado su apro- 
bación jubilosamente.

Falta sólo la respuesta de Do
rothy Watson. Sus palabras son 
breves y no menos expresivas:

—¿Cuándo salimos?
El «Dragón Rápide» tiene cu

bierta ya la lista de pasajeros. 
Unicamente ha de reunirse la tri
pulación.

CROYDON UNA MANCHA 
VERDE

la tarde del 9 de julio, los

Ilustran este reportaje tres fotografías de diversos elementos 
del avión «Dragón Rapide», desembarcado deUi «Monte Urbasa», 

en el puerto de Santurce

dos españoles se presentan en las 
oficinas que la casa OUey tiene en 
el aeródromo de Croydon. Diez 
minutos de conversación con el 
capitán director de la compañía 
y es llamado para presentarse el 
piloto C. W. H. Bebb.

—¿Aceptaría usted realizar, en 
el mayor secreto, un vuelo hasta 
las islas Canarias?

Bebb hace un gesto afirmativo 
con la cabeza. .

—Es indispensable que en el iti
nerario se evite el territorio espa
ñol; no se debe aterrizar en él 
bajo ningún pretexto.

El inglés no opone ningún obs
táculo y estrecha la tnano a los 
españoles. Se sella asi un pacto 
con la aventura.

La fecha señalada para empren
der el vuelo es la del 11 de julio 
de 1936. La tripulación está inte
grada por Bebb, que manda el 
aparato, y por G. O. Boyers, en 
calidad de mecánico. Como viaje
ros, con sus pasaportes en regla, 
suben al «Dragón Rápide», el co
mandante Hugo B. C. Follara, 
miss Diana Pollard, miss Dorothy 
Watson y Luis Antonio Bolín.

—^Contacto.
La hélice comienza a girar, y 

pronto el terreno de Croydon no 
es sino una mancha verde que se 
pierde por el timón de cola. Son 
las siete de la mañana, y el cielo 
se enciende todavía pon las luce': 
rosadas del amanecer.

La primera escala es en Bur
deos. Cuando el «Dragón Rápide» 
toma tierra, tun grupo de espa
ñoles se aproxima al avión. En

tre ellos están el duque de San
toña, los marqueses del Mérito y 
Luca de Tena, el teniente aviador 
Gándara y Fernando Zarco. 
Mientras éstos ultiman los deta
lles del próximo «salto», lo.s tripu
lantes ingleses vigilan ía opera
ción de repostar los depósitos. El 
«Dragón Rápide» ha cubierto la 
etapa sin un solo fallo en los mo
tores.

Un otro pasadero se agrega a 
la expedición: el marques del Mé
rito. Lleva el encargo de contratar 
una avioneta en Tánger para que 
se traslade en ella el Generalísi
mo, en el caso de que surgiese 
alguna dificultad para'' continuar 
su viaje el «Dragón Rápide». Ej 
nuevo expedicionario ocupa el 
puesto del mecánico, quien qu:da 
en tierra para trasladarse a Tou
louse y tomar allí un avión de lí
nea que ha de llevarle a Casa- 
blanca.El aparato vuelve a remontarse 
en un cielo encapotado. Tantas 
nubes hay y tan escasa es la vi
sibilidad, que el piloto, Bebb, se 
desorienta, y después de alcanzar 
los Picos de Europa, tiene que re
troceder hacia Francia. Biarritz 
va a ser un punto de escala im
previsto.

GANDO, PUNTO DE DES
TINO

—Hay que evitar en absoluto el 
territorio español—insiste, una 
vez más, Luis Antonio Bolm.

—No es posible alcanzar Lisboa 
sin sobrevolar la Península

—Entonces, no olvide que no de^
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temos aterrizar por ningún mo- 
- tivo.

El «Dragón Rápide» marcha a 
pleno rendimiento de sus motores. 
No tomar tierra antes de llegar 
a Portugal es la obsesión de to
dos los que van a bordo.

La frontera lusitana es alcan
zada, y se extienden ya los cam
pos verdes del norte de Portugal 
ante los ojos de los viajeros. Los 
kilómetros más peligrosos se han 
recorrido sin el menor incidente. 
A la caída de la tarde, el «Dra
gón Rápldíc» se posa suavemente 
en la pista del aeródromo de ES- 
pinlio .en las cercanías de Oporto.

Hasta la mañana del día si
guiente, domingo 12 de julio, no 
se reanuda el vuelo. La próximo 
etapa va a ser Lisboa.

En la capital portuguesa. Bolín 
da cuenta al general Sanjurjo de 
las circunstancias de la travesía. 
Después de repostar, el avión po
ne proa a Casablanca, donde ate
rriza a última hora de la tarde. 
Pero el esfuerzo exigido al apara
to se traduce en una avería de 
sus motores.

Dos días se invierten en repa
rar los daños, y el 15, bordeando 
la costa marroquí, el «Dragón Rá
pide» se encamina a Cabo Juby. 
En tierra se habían quedado Bo
lín, atendiendo a las instruccio
nes recibidas, y el marqués del 
Mérito, que, poco después, saldría 
para Tánger.

Luego, es el salto sobre el mar, 
y en el horizonte aparecen las ins
talaciones del aeródromo de Gan
do, en Las Palmas. La última 
etapa se había cubierto feliz
mente.

El «Dragón Rápide» es coloca
do a cubierto, y los viajeros no 
se dirigen a Santa Cruz de Tene
rife hasta que llega la noche. El 
piloto ha quedado en Las Palmas, 
y pronto va a tener instrucciones 
concretas acerca de la misión que 
ha desempeñado y de la que fal
ta aún por cumplir.

Está Bebb en su habitación del 
hotel, dispuesto a dormir la sies
ta, cuando tocan discretamente a 
la puerta.

—Adelante.
El capitán de Artillería Antonio 

Lucena entra en la estancia- Trae 
el encargo del general Orgaz de 
comprobar si, efectivamente, el 
avión llegado a Gando es el que 
esperan.

—¿Por qué se encuentra usted 
en Las Palmas, sin autorización 
especial? ¿Quiéii es usted? ¿Cómo 
ha llegado aquí? ¿Quiénes son los 
viajeros? ¿A qué vienen?

Ante las tranquilas respuestas 
de Bebb. que asegura con voz ino
cente que no es más que un pi
loto al servicio de unos turistas, 
el capitán Lucena vacila. Pero 
vuelve a la carga en su interroga
torio, y, al fin, dice al inglés;

—Alguien quiere verle. El gene
ral le espera.

«HA LLEGADO EL MO
MENTO»

Quitn vacila ahora es Bebb.
—¿Qué general?
La conversación se hace más di

fícil por momentos. Ninguno de 
los dos quiere descubrirse, y los 
minutos pasan infructuosamente.

—¿Sabe usted dónde está la 
iglesia?

—Unicamente podría decir dón
de está la catedral—responde 
Bebb.

—Da lo mismo. Esté usted a las 
cuatro en punto ante la puerta 
centrai. Un coche se detendrá 
frente a usted y el conductor le 
hará una seña. Suba al vehículo, 
que le llevará a la montaña.

En la montaña tenía un expor
tador de frutos, Antonio Bonny, 
una «villa» llamada Santa Brígi
da. Allí esperan a Bebb el pro
pietario de la casa, que mediaría 
como intérprete, y el general Or
gaz. Y vuelve a repetirse el inte
rrogatorio.

Los acontecimientos se precipi
tan a partir de esa entrevista. El 
inglés Pollard, puesto al corrien
te de todo, da órdenes al piloto 
para que tenga preparado el avión 
a fin de emprender el vuelo al día 
siguiente.

Eí? la mañana del día 18 de ju 
lio, Bebb se despierta sobresalta
do al sentir que golpean con ener, 
gía la puerta de su dormitorio. 
Irrumpen en la habitación Anto 
nio Bonny, el capitán Gil León y 
el teniente Logendio.

—¿Qué pasa?—pregunta el in
glés, adormilado.

—Prepárese en seguida. Ha lle
gado el momeñío.

Bebb obedece. Invierte muy po
cos minutos en vestirse y hacer 
su reducido equipaje. Un coch'^ 
espera a la puerta y en él es con
ducido hasta la Comandancia. 
Una y otra sala, luego un pasillo 
y finalmente un despacho.

—Espere un momento aquí por 
favor.

Son las doce mène.'' cinco y un 
oficial se presenta para decirle:

—Esté preparado.
A las doce en punto, vuelve el 

mismo oficial.
—Puede salir
Bebb respira satisfecho. Se en

frenta en seguida con caras, cono
cidas: el general Orgaz, que son
ríe amablemente; Antonio, Bonny 
y el mecánico.

Escoltado por un destacamentj 
de motociclistas armados, es co,n- 
ducido al aeródromo. El au omó- 
vii marcha a toda velocidad y no 
la aminora sino en ciertos puntos 
convenidos, donde algunos agen
tes de enlace indican con un bre
ve gesto que la carretera está li
bre. Al fin, dan vista al aeródro
mo de Gando. Allí se encuentra el 
«Dragón Rápide».

Bebb y el mecánico revisan los 
mandos, los puntos de engrase, 
las entrañas de los motores.

—¿Han llenado los depósitos?
—Todo está listo.
—Entonces sólo me falta el via

jero—añade Bebb.
—Mírelo. Ahí viene.

EL «DRAGON RAPIDE», 
RUMBO A TETUAN

A grandes y decididos pasos 
avanza hacia el piloto un hom
bre joven, de pelo negro.

—Soy el general Pianco.
Presentación abierta y sencilla, 

mirada de frente a los ojos del in
terlocutor, un segundo antes des
conocido y que va a ser. sin em
bargo, colaborador importante en 
el logro de la empresa. En esa 
mutua mirada ambos debieron 
quedar satisfechos.

—Contacto—ordena Bebb.
Los motores se ponen en mar-

Generalísimo, después dp ; 
estrechar todas las manos, gana 
las alas del avión para tomwr 
plento en la cabina. El «dÍK 
Rápide» se estremece impaciente 
como deseando remontarse a la 
profundidad misteriosa de los río 
ios. Con el Generalísimo van tam
bién su ayudante. Franco Salgado 
y el aviador militar Villalobos.

—En marcha para Casablanca 
—dice el Caudillo.

Obedece el avión, despega del 
suelo con agilidad y se lanza ha
cia Oriente. Son jas dos y diez mi
nutos de la tarde del 18 de Juño 
de 1936.
„ —¿A qué hora piensa usted que 
lleguemos a Casablanca?

Bebb muestra nueve dedos sin titubear.
Eran, efectivamente, las nuev 

y las primeras estrellas colgaban 
del cielo marroquí, cuando des
pués de una corta escala en Aga
dir, necesaria para reponer esen
cia, el «Dragón Rapide» tomaba 
perra en Casabla.nca. Allí espera 
impaciente Luis Antonio Bolin.

Al aire libre despachan una 
frugalísima cena y en esos mo
mentos llama por teléfono el mar
qués del Mérito desde Tánger, pa
ra advertir que el «Dragón Rápi. 
de» ño se dirija a esta ciudad, co
mo se llegó a pensar a veces.

Quedaban los aeródromos de 
Larache o de Tetuán, Ej primero 
podía recibir a los viajeros esa 
misma noche, puesto que contaba 
con instalación eléctrica.

El Caudillo decide reanudar el 
viaje de madrugada, para aterri
zar en Tetuán. A las cuatro y me
dia de la mañana los viajeros ocu. 
pan de nuevo sus puestos en el 
aparato y el «Dragón Rápide» en
fila la dirección de Tetuán.

«EL DRAGON RAPIDE» 
VUELVE A ESPAÑA

Alrededor de las siete, apenas 
salvado el macizo de Gorgues, 
surge la blanca ciudad de Tetuán. 
El avión pasa sobre las cumbres 
de Beni-Hozmar y, perdiendo al
tura, vuela sobre el mar en las 
proximidades de Río Martín.

Bebb oprime la palanca, da vuel
ta el aparato en torno a un mi
narete y se lanza hacia el campo 
militar. Allí aguardan los legiona
rios. El Generalísimo se levanta 
en la carlinga y saluda con la ma
no. Los soldados reconocen a su 
antiguo Jefe y lanzan al aire sus 
gorros. El Caudillo es sacado en 
hombros por brazos vigorosos y 
recibido en triunfo.

El «Dragón Rápide» ha cumplí 
do felizmente el histórico vuelo. 
Su nombre está definitivamente 
incorporado al espíritu y a la le
tra de la reconquista de Esp^næ 
Vibra en aquellos instantes toao 
su fuselaje como consciente oew 
misión que acaba de cumplir, 
mañana calurosa del 19 de juno, 
el «Dragón Rápide» es ya n 
avión histórico.

Ahora, veintiún años despui 
con sus fuerzas agotadas y 
energía para remontarse a 1® ®® 
los. vífelve a la tierra española ^ 
bordo del buque «Monte Urba-a • 
El capitán Ólley, director de 
compañía propietaria, lo ha r^ 
lado al Caudillo. El aparato, viejo, 
humilde, silencioso, será em 
nosotros testimonio vivo de e 
memorable y romántico via.ie.

Alfonso BARR^
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HISTORIADOR DEL XIX

SEVILLA

VERACI DA D

■ 1 inicios Di fi;'í3h Bílli SOSIIÍ CDIIH ) Sil iPOCO
NO es alto, ni bajo.. Viste úe gris, 

camisa blanca y corbata a 
rayas. Pañuelo blanco en- el bol
sillo alto de su americana. Por 
las bocamangas asoman blanquí
simos, pulcros, los puños de la 
camisa. Tiene los ojos como can-

nos ai hilo de la p^abra.
Diego Sevilla Andrés tiene 

ahora cuarenta y cinco años 
frente amplia, despejada, un po
co echada hacia atrás y algunas 
canas menudean en su cabeza En 
su porte, un hombre elevante con 
aire de perfecto bohemio. Quizá 
sea esa la nota predominante en 
este escritor; su elegante bohí- 
nda. Pero a la antigua, cuando 
la bohemia no era como una flor 
que se puede llevar en el ojal de 
la solapa.

El libro hace ya algún tiempo 
que está detrás del cristal de los 
«scaparates. Sobre su cubierta, 
en tres colores; rojo, azul y ne
gro, se lee un nombre, un apelli
do: «Canalejas».

Ese es el título. Su autor, Die
go Sevilla Andrés, profesor de 
Derecho Político en la Universi
dad de Valencia y padre de otras 
obras que le han colocado en un 
lugar de preeminencia entre los, 
híás sobresalientes historiadores 
de nuestro tiempo.

Diego Sevilla ha escogido, y lo 
uruneja a la perfección, un siste
ma perfecto, ameno y atractivo 
de historiar el pasado: el sistema 
de la biografía, donde el dato, la 
lecha, la anécdota el detalle 
hunucioso prestan interés y ame- 
judad al relato, sin que mengue 
la exactitud, la fidelidad, la ve
racidad histórica o la profundi
dad de la investigación. En las

Diego Sevilla Andrés, profesor de Derecho! Politico en la Uni- 
versidlad de Valéncia, sle ha colocado con sus obras en un lu
gar de preeminencia entre los más sobresalientes historiadores 

de nuestro tiempo

biografías—porque hay que ha
blar en plural—d? este historia
dor está patente el método rigu
roso de una exposición fiel a las 
circunstancias de la época y del 
personaje central.

Con la publicación de la bio
grafía política de Canalejas, Die
go Sevilla Andrés nos presenta 
ya completo y acabado el estudio 
de un ciclo histórico del máximo 
interés para nosotros: el si
glo XIX. Interés por lo cercano 
y por su característica de causa
lidad.

La esencia política e histórica 
de esa centuria, su agitación y 
sus cambios, su destino, sus am-

peranzas quedan, como en un 
pejo de ancha luna, reflejadas en 
dog obras cumbres del escritor. 
El siglo XIX está como colgando 
de la levita » las antiparras de 
dos hombres centrales. A estos 
dos hombres corresponden dos tí
tulos en las biografías de don 
Diego Sevilla Andrés: «Antonio 
Maura. La revolución desde arri
ba» y «Canalejas». Conservador, 
liberal. Un binomio de todo un 
siglo. Dos etiquetas para casi to
dos los hombres de la política de 
cien años, aunque muchos no su
pieran, en realidad, descifra el 
auténtico sentido de esta etique-
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ta que habían colgado en sus opi
niones y creencias políticas.

Lo cierto Sdá siempre que es
tos dos hombres, que estos dos 
volúmenes, servirán, como únicos, 
para desentrañar la enmarañada 
red de una época donde se encie
rra la raíz de una buena parte 
de la nuestra. Sobre todo cuando 
el historiador, como Diego Sevi
lla, hila fino y delgado, con en
trelineas tan claras, tan inteli
gibles como las negras letras de 
molde.

Prólogio largo del catedrático y 
académico Jesús Pabón; dedica
toria fraternal a López Ibor y 
una introducción tan necesaria 
como oportuna del autor. Las pá
ginas de la introducción consti
tuyen un acertadísimo capítulo 
de la mejor metodología para la 
Historia, para la exposición his
tórica de una vida y de una épo
ca Sobre esto que llamo metodo
logía habla Diego Sevilla:

—Una de las dificultades para 
todo trabajo histórico es la fija
ción de los límites necesarios: 
Años que debe abarcar y profun
didad en su estudio. Esta limita
ción tiene especialísimo interés 

««Canalejas» eis el resultado de año y medio de trabajo reco
giendo materiales y buscando fuentes. M ehe inspirado' con,pre

ferencia en datos de origen liberan»

en la biografía política para re 
sacar las cosas die su sitio. No es 
baladí la determinación del tiem
po interesante que, a mi criterio, 
viene perfectamente delimitado 
por el fin del estudio. Es necesa
rio conocer al hombre profunda- 
mente hasta que aparece en la 
vida, pública, porque a esta si
tuación aporta, necesariamente, 
el peso de su vida anterior. Pero 
el interés político concluye, por 
el contrario, cuando deja dj ser 
para los demás, o en su fuero in
terno, un posible gobernante.

—¿Se le ha planteado este lí
mite en alguna de sus biogra
fías?

—Si en «Canalejas», por razo
nes obvias, no se plantea este h,- 
mite. en otros, sí. Espartero, des
pués ide 1856, continúa viviendo 
como objeto político, símbolo de 
tma tendencia, pero nada más que 
eso. No gobernará; no quiere ¥••• 
quizá menos los que lo llevan y 
traen. El caso se me planteó con 
Maura, y lo resolví a mi criterio, 
considerándolo hombre político 
acabado después de 1313. Asi se 
veía él, y por eso cinco años más 
tarde hablará da la monserga del

Gobierno nacional. A partir de 
esta fecha continué la historia 
simplemente por no dejar incom
pleta la biografía.

UN HOMBRE PARA LOS ESTUDIOS DEL ÜER¿ 
CHO Y DE LA MISTO Kit

Diego Sevilla Andrés es vabn- 
ciano. Nace en la capital levanu. 
na, en una de las casas de la 
plaza de San Agustín, hoy des
truida. Las primeras letras, y 
bastante de las segundas, se las 
enseña su padre, que por enton
ces es maestro nacional por los 
pueblos de Yuste, Calasparra y 
Cieza. Los cursos de Bachillerar 
to los estudia en el Instituto que 
hoy lleva el nombre de «Luis Vi
ves». Todavía el escritor recuerda 
el primer libro que, por aquella 
época, cayó en sus manes y leyó 
de un tirón:

—‘En la biblioteca de mi padre 
abundaban los libros d© Histe
ria, de temas nacionales y patrió
ticos. Recuerdo que el primer 11' 
bro que me dió, y que yo leí, íué 
uno que contenía el discurso que 
Vázquez de Mella pronunció en 
1914 en ei teatro de la Zarzuela, 
«Los tres dogmas nacionales».

En 1927 es ya bachiller. Coma 
becario del Colegio Mayor del 
«Bea>,o Juan de Ribera» cursa 
en la Universidad de Valencia la 
licenciatura en Derecho, que ter
mina con sobresaliente. Pensiu 
nado por la Diputación, previa 
oposición, se especializa en la 
Universidad de Lovaina en ternas 
políticos y sociales, leyendo su 
tesis doctoral, también con cali
ficación de sobresaliente, cn la 
Universidadi de Madrid, sobrç el 
pensamiento de Donoso Cortés. 
Durante los seis meses que ha 
durado su estancia en el extran
jero, aparecen en España sus pri
meros escritos. Son artículos pó* 
riodistioos que se publican en 
«Las Provincias», en el «Diario 
de Valencia», o en la revista Li
bertas».

Al volver a España conu&nz8 
el ejerciído de la abogacía, y en 
abril de 1935 ingresa en los Ju
rados Mixtos. En 1936, recién ca. 
sado, se alista en la famosa Quin
ta de Navarra, y en altavoces ^ 
frente hace gran parte de 
tea guerra. Cuando viene la Í^ 
Diego Sevilla sabe que en su^o- 
gar, junto a su e^sa, le C8^ * 
mía hija de tres años, a W^.^ 
guerra y la permanencia en» 
frentes de combate le han impe 
dido conocer.

Vienen después las largas h 
ras de estudio, las ñoras œ 
dra, como profesor 
Derecho Político. Y vienen tari 
bién las primeras publicaciones- 
<(La Constitución do1812». «Proyecto constitucional^ 
Bravo Murillo», «La Ji^^^^ -s- dai en el Constitucionalismo e 
pañol», «La reforma deja ov 
titución portuguesa». Más jar ■ 
«Tratado de Deí»hoO^yj 
nal», historia constitud^ J 
España» e «Historia pw^^tp, 
la zona roja» En 1953 «I 
obtiene el Premio de Bios 
«Aedos», con su m^g^®tvau_ _._ 
«Antonio Maura. La ï®*®^*^. 
desde arriba», que obtiene m,. 
to rotundo de público y d® Lj 
ca. Es la obra que le consag^ 
definitivamente corno un n 
riador de cuerpo entero de pu*
ra línea. le

—De todas sus obras, ¿cu“‘
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ha llevado más tiempo en la in
vestigación?

Diego Sevilla Andrés se pasa la 
mano derecha por la frente y 
responde:

—La «Historia política de la 
zona roja» me llevó exactamente 
cinco años. Naturalmente no fue 
un trabajo continuado. Está he
cha a base de una lectura minu
ciosa de la Prensa roja española, 
de la Prensa roja extranjera y 
folletos de la época. En total, 
unas cuatrocientas páginas.

—¿Es la Prensa buena fuente 
para el historiador?

—En la época contemporánea 
creo que es una fuente insustitui
ble. Como recoge la reacción in
mediata ante los sucesos, tiene 
más veracidad que las Memorias 
o foliatos que se escriben después. 
En la crisis de mayo del 37 en 
Valencia, por ejemplo, aparece en 
los periódicos con toda claridad 
la intervención de Rusia, aunque 
más tarde Prieto intentase de
mostrar lo contrario. El periódi
co requiere un trabaje minucio
so, lupa para examinar las noti
cias. Á veces, una gacetilla per
dida al final de una página tierie 
un interés máximo. La noticia 
que dió cuenta del regreso de 
Narváez, en 1856, y su llegada a 
la Corte por el mes de agosto, 
tiene una trascendencia capital 
que para e] historiador no puede 
pasar inadvertido. En octubre, 
dos meses más tarde, se producía 
la célebre «crisis del rigodón».

Diego Sevilla míe habla del 
tiempo que sus últimos libros le 
ocuparon :

—«Maura» me costó unos se
senta días el redactarlo. «Cana* 
lejas», un año y medio recogien
do materiales y buscando fuen
tes. en «Maura» busqué preferen- 
tement^ fuentes liberales. En «Ca
nalejas» me he inspirado con pre
ferencia en fuentes de origen li
beral.

UNA ENTREVISTA CON 
MAURA

Siendo la abogacía su profesión 
y el Derecho su estudio, ¿cómo 
gran parte de su producción lite
raria se muestra dentro de las 
obras históricas?

—La historia política, su estu
dio, su investigación me han 
atraído siempre. A la evolución 
constitucional española he dedica
do una parte muy considerable 
de mi tiempo y de mis libros. Es 
una época y una caracterización 
histórica que merece un interés 
especial, y su estudio, meditado y 
sereno, está un poco por hacer, 
aunque en ellos figuran ya nom
bre,?. tan ilustres como Sánchez 
Ayesta. Almagro, Pabón...

—¿No cree usted que existe hoy 
en los historiadores un cierto 
afán reivindicativo de todo er si
glo XIX?

Sevilla Andrés parece cue tiene 
siempre la respuesta en la mano. 
Como si adivinase la pregunta, 
^rprende a veces su rapidez tan
to como la profundidad del con
cepto.

—Sí. Es cierto. Cierto y natu
ral. Con las épocas históricas vie
ne a ocurrir lo mismo que con los 
hijos, que primero recriminan, 
después reivindican y hasta sa
ben perdomar los defectos de sus 
padres. Esto no quiere decir, ni 
mucho ,menos, que el historiador 
acepte b transija con tedas las 
proposiciones, conceptos e ideas 
del siglo XIX. Naturalmente que 
no. La reivindicación del si
glo XIX ha de ser únicamente en 
lo que tiene de esencial; es decir, 
en lo que buscan las grandes ca
bezas de ese tiempo; Un Gobier
no para España hecho a la medi
da de España. Eso es lo que bus
can, aunque no encuentren la 
fórmula del hallazgo. Por eso 
cuando se estudia hondamente el 
siglo XIX, se convence uno que 
en el punto central en que las ca
bezas más destacadas de esa épo
ca coinciden es, precisamente, en 
el odio a los partidos políticos. 
Buscan deshacerlos, aunque no lo 
consigan. Ese es el fin y el obje
tivo de la Revolución de julio de 
1854. Es el pensamiento de Prim, 
por ejemplo, e incluso de Pi y 
Margall, que ve en los partidos 
políticos un fenómeno transitorio 
de una sociedad inestable.

—¿Cómo entonces se da la pa
radoja de ser el XIX el siglo de 
los partidos políticos?

Sevilla Andrés habla con la cla
ridad del profesor universitario. 
Sus manos, mientras habla, van 
como abriendo camino a la pala
bra.

—^Porque no supieron, o no pu
dieron, elevarse sobre las peque
ñas diferencias para conseguir la 
unidad, aunque lo intentaron en 
varias y repetidas ocasiones. Ese 
es el sentido del discurso de Nar
váez ante el discurso de O’Don- 
nelL

El autor hace una pausa y bus
ca en su cartera, llena de fichas, 
un papel que no encuentra. Des
pués añade;

—Acabo de leer una entrevista 
hecha a Maura por el periodista 
portugués Antonio Ferro. En esa 
entrevista el estadista español 
afirmaba que la clasificación de 
derechas e izquierdas carecía ya 
de todo sentido y que para el fu
turo no tendría, ningún interés. 
«Ej futuro—decía. Maura—va ha
cia fórmulas políticas nuevas. Eso 
de izquierdas y derechas era un 
lujo que se podían permitir los 
políticos de antes de la guerra 
del 14». Son casi palabras textua
les de Maura.

UNA VOCACION TORCIDA

—¿Cómo define usted a Cana
lejas?

La obra de Sevilla Andrés tiene 
479 páginas. Sus capítulos «Un 
niño triste», «Una voccaión torci
da». «De la República a la Mo
narquía», «El Parlamento largo», 
«Años decisivos», «Luchas por la 
Jefatura», «Canalejas gobernante», 
«Soledad», corresponden exacta
mente al recuento y narración mi
nuciosa de los pasos, todos los pa-

Suscríbase usted a
"LA ESTAFETA LITERARIA*

aparece todos los sacados

SOS de la vida de un hombre, y 
los pasos vaivenes y circunstan
cias de un ciclo histórico. La bio
grafías se va convirtiendo por arte 
de pluma, de investigación, de 
dato, de estudio, de acertado cri
terio en los juicios, en historia 
pura, sería, hondamente docu
mentada. En el libro aborda el 
autor la interesante figura de Ca
nalejas, sucesor inmediato, puede 
decirse, del Gobierno largo de 
Maura, y cuyos tres años de regi
miento exigen un estudio pausa
do y profundo del tiempo que le 
tocó vivir al protagonista. Entre 
1910 y 1912 se plantea por un lado 
lo que puede llamaree las conse
cuencias o la continuación de los 
procesos en curso durante el Go
bierno de Maura, por otro lado 
un problema de cuño netamente 
canalejista: la política religiosa. 
La dirección que a todos impone 
el jefe demócrata va siendo es
tudiada por el autor con su ha
bitual manera, apurando has a el 
límite las fuentes informativas, 
como ya lo hiciera con su estu
dio biográfico e histórico en su 
obra sobre el jefe del partido 
conservador.

—'Canalejas —responde Sevilla 
Andrés— es un hombre esencial
mente político, profundamente 
realista. Sabía maniobrar con más 
rapidez que el mismo Romanones.

—¿Por qué titula usted uno de 
los capítulos de su obra «Una vo
cación torcida»?

El historiador se coloca despacio 
sus gafas con varillas de oro y 
coge después su último libro. Hace 
ademán de leer, pero prefiere de
cirlo ¡con otras palabras:

—El aspiró a ser catedrático. 
Son muy interesantes sus apuntes 
dé Historia de la Literatura Lati
na. Valdeiglesias dice que explica
ba muy bien. Primero optó a la 
cátedra de Manuel de los Ríos 
contra don Marcelino'Menéndez y 
Pelayo, y perdió, La segunda vez 
opositó con Sánchez Moguel. De 
Sánchez Moguel decía don Mar
celino: «Es una calamidad públi
ca». Y Juan Varela añadió: «Es 
el personaje más grotesco que 
puede conoebirse.»

—¿Qué característica cree usted 
que tiene su obra?

—En cuanto al material, el li
bro conjuga datos, juicios y reco
ge lo que la Prensa publicaba al 
siguiente día del asesinato de 
Canalejas frente a la librería de 
San Martín, en la Puerta del Sol. 
En cuanto a la parte formal, creo 
que he escrito una obra imparcial, 
sin odio ni pasión. No pretendo 
recoger a Canalejas para este 
bando o el otro, aunque, como 
siempre sea difícil hurtárse a los 
riesgos de esta pretensión. He pro
curado dar una visión lo más 
exacta posible.

Esta es la estricta verdad. El 
historiador se ha acercado al per
sonaje de su biografía sin miedo, 
sin pasión y con un ferviente de
seo de enjuiciar imparcialmente 
personajes y hechos. Y está con
seguido. Cuando de aquí en ade
lante se quiera estudiar esta épo
ca crucial dél siglo XIX, el histo
riador, el estudioso tendrá que re
currir a una nueva fuente: a esta 
obra singular de don Diego Se
villa Andrés.

Ernesto SALCEDO
(Fotografías de Mora.)
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Paisaje típica- 
mente antillano ¿SE MUI El Valle de la Muerte, en 

el desierto de Arizona
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LA RESPUESTA A
WEGENER ESTA EN
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Reunión de astrónomos en Brusela r 1^

pL día 24 de mayo por la nc- 
che, el profesor Mario Fiche

ra, del Observatorio de Capodi- 
monte, de Nápoles, emprendió 
un viaje cuyo final es Bruselas, y 
ya dentro de Bruselas, el Real 
Observatorio de Uccle. Allí, en co
laboración con los astrónomos 
belgas del Observatorio, mirando 
a las estrellas a través de la len
te del telescopio, tratará de ave
riguar si la Tierra se mueve bajo 
nuestros pies.

Un resultado positivo, dejaría 
establecida definitivamente la 
teoría de Wegener. Si el resultado 
es negativo, no probaría nada en 
contra de esa teoría, pues los Con- 
tinentes pueden estar hoy inmóvi- £ 
les y, sin embargo, haberse de?- | 
plazado en otros tiempos. j

Messi«iia, des
truida por un 
terremoto el 28 
de diciembre die 

1908

» .. "9«

#

: ?-
4

del menor esfuerzo físico. WegC' 
ner hubiese sido, desde este pun*
to de vista, una desilusión, 
un teórico, pero también 
hombre de acción.

Durante dos años, desde

Era 
un

1906

UN HOMBRE LLAMADO 
WEGENER

El 1 de noviembre de 1880 n¿,- 
cla en Berlín im hombre que añeu 
más tarde sentaría la teoría más 
revolucionaria acerca de la distri
bución de las tierras en el 
mundo.

Las aficiones del joven Alfreda 
Lotario Wegener se señalaron 
profundamente desde el principio 
de su vida de estuíl-ante, y le lle
varon a matrícularse en las Uni
versidades de Heidelberg, Inns
bruck y Berlín. La Tierra, los 
misterios que encierra, su forma
ción y su desarrollo... No traba
jaba en un campo desconocido; 
otros antes que él habían sentido 
ya esa misma llamada de aten
ción que parecía salir del barro 
que pisab-m. de las rocas y las 
costas, de las quebradas y de los 
picos altos cubiertos de nieve. Ei 
tenía ya una base de la que par
tir al iniciar sus investigaciones. 
Tenía los cimientos y la primera 
planta. Faltaba por construir el 
resto de los pisos y •;! tejado. Un
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1 hasta 1908, tomó parte en la Ex- 
■ pedición «Danmark» al noroeste 
3 de Groenlandia, desempeñando en 

ella la función de meteorólogo. 
Duras jornadas entre el hielo y

•J la nieve. Hoy se puede ir «n 
■ avión, llevando orugas para oaml- 
■ nar sobre la superficie nevada; 
■ se construyen refugios de alumi- 
M nio y plástico. La radio y la avia- 
» dón hacen posible la evacuación 
S de los hombres en unas horas tan 
¿^ sólo. Pero en aquellos años, en 
m los tiempos heroicos de las explo- 

raciones, la aventura era muy dis-
, tinta. Se necesitaba algr más que 

•¡ buenos deseos para emprender el

( En la «temporada» de 1912 a 
<1 1913, atraviesa Groenlandia en

j compañía del capitán Koch. Des- 
Í pués, la guerra mete su zarpa en 

la vida de los hombres, y Wege- 
! ner ttene que interrumpir sus via-

' Í jes. -
i La Tierra, que fué su vida, fué

su muerte. Murió un día de 1930, 
cuando intentaba auxiliar a un 
compañero de expedición perdido 
entre la nieve, muy lejos de sus 
amigos, de sus libros, de las salas 
de conferencias. Tenía apenas 
cincuenta años.

LOS CONTINENTES A LA 
DERIVA

Usted recuerda el hundimiento 
del «Titanie», el transatlántico 
que en su viaje inaugural choco 
con un iceberg, causando la 
muerte de inás de mil personas. 
El iceberg con el que chocó era 
una masa de hielo, desprendida 
de otra mayor, que flotaba a la 
deriva hasta que su camino sm 
ruta se cruzó con el de la nave. Y
llegó la muerte.

Ahora, imagínese que en vez de 
hielo, la masa que flota es un 
Continente: Australia, por •ejem
plo. Y que no flota sobre el mar. 
sobre el agua, sino en algo un 
poco más sólido: piedra, roca, por 
ejemplo. Una roca, el Continente 
australiano, que flota sobre otra, 
una inmensa pista que es «1 fon-

En 1910, Wiener notó en un 
mapamundi la perfecta coinciden
cia de las costas atlánticas, pero 
no le prestó gran atención, por
que le pareció inverosímil la po
sibilidad; de las traslaciones. Sí 
usted abre un atlas verá que a 
cada saliente del litoral brasile
ño corresponde una ensenada de 
igual forma en el Continente afri
cano. Si en algún caso no coin
cide exactamente, haga un esfuer
zo, muy pequeño, quite aquí, li
me allá y verá como sí coinciden. 
El esfuerzo éste que usted hace 
en un minuto, con sólo la imagi
nación, la Tierra necesita millo
nes de años para llevarlo a cabo. 
Esta coincidencia ha sido el pun
to de partida para establecer una 
teoría acerca de los movimientos 
de los Continentes, y se la conoce 
con el nombre de «Teoría de las 
traslaciones continentales».

do de los océanos.

1' Webergs fuente a las cos
tas de Groenflaoidi a

buen tejado con un remate airo
so. Pero Wegener nunca llegó a 
ver terminado el edificio de sus 
investigaciones. Murió demasiado 
pronto.

Por r;gla general, cuando se 
habla de un investigador, la gen. 
te se imagina un sabio enterra
do en papeles,, que come a veces.

aburrido, que habla de forma qJ- 
nadie le entiende... Y ahora, 
cuando el cin;' nos ha dado su 
versión de los sabios, de los sr-
queólogos, de los investigadores 
atómicos, con gafas de montura 
ancha y oscura, pelo cortado a 
cepillo y secretaria rubia qu’ 

_ . . siempre es un doctor en algo.
porque no se acuerda de hacerlo gents se ha sentido un poco des- 
a las dibidas horas; que sale a ilusionada y otro poco sorprendi- 
1a calle con un zapato de un co- ' “ ‘ * ' "da. Se derrumba el mito del sa-

bio de venerable barba blanca,lor y otro de otro, que vive en L*.»,  ____ ________  ~
un mundo aparte, que es un ser distraído y asocial, débil, incapaz

En otoño de 1911, gracias a un 
boletín que llegó casualmente a 
sus manos, Wegener se enteró de 
los resultados paleontológicos que 
probaban la primitiva comula
ción entre Africa y BrasU. Con
frontó, estudió y obtuvo una afir
mación tan Importants, que que
dó convencido de la teoría. Acer
ca de esa comunicación directa 
entre Africa y el Brasil se ha e^ 
crito y hablado mucho, como se 
ha hablado y escrito mucho tam
bién acerca de la Atlántida, el 
Continente sumergido, del que 
parece ser sólo sobresalen del 
agua las Canari^ y las de 
Cabo Verde. Según esta teoría, en 
el fondo del Océano descama un 
inmenso territorio que se 
en el mar, sepultando con él miá 
avanzada civilización, y los. ^an 
Ches canarios serían los de^^ 
dientes de una raza que habito 
allí hace mUlones de anos.

Pero para Wegener, los Ç^nu 
i nentes, en una época J estaban agrupados formando ca..l
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CARBONIFERO SUPERIOR. EOCENO

PLEISTOCENO INFERIOR
Recouetrucciones de WEGENER de 
ie disposición de los Continentes en 
diferentes períodos, según su hipó- 
tesis de las translaciones continen- 

tolsí

i

un bloque compacto junto al Po
lo Norte.

LA HUIDA DEL POLO

Los bloques continentales efec
túan grandes movimientos a la 
deriva; lo han hecho y, probable
mente, siguen haciéndolo.

Por ejemplo: la meseta sud
americana, en contacto con la 
africana hace millones de años, 
formaba con ella un gran bloque 
continuo que se partió en dos tro
zos durante el período cretáceo, 
los cuales, como icebergs, fueron 
separándose incesantemente.

Exaotamente igual le sucedió a 
América. En aquella época, para 
la que los calendarios que hoy 
colgamos de las parades no sir
ven, estaba unida a Europa, en 
un principio, y formaba con ella 
y con Ofoenlandia un bloque con
tinuo, por lo menos desde Terra
nova e Irlanda hacia el Norte. 
El bloque comenzó a quebrarse 
a fines dsi periodo terciario, y 
por el Norte, en pleno cuaterna
rio, de modo que siguió el mutuo 
alejamiento de los diversos tro
zos.

La Antártida, Australia y la 
India, en contacto con Africa del 
Sur, formaban con esta y Sud
américa ¡una gran masa, parcial
mente cubierta por mares de po
co fondq. Al separarse la india 
del grupo, se originaron pliegues 
y presiones, que han dado lugar 
a-la cordillera del Himalaya. Si 
usted coloca un papel sobre una 
mesa qué esté arrimada a la pa
red y hace resbalar el papel so
bre' la mesa empujándolo hacia 
enmuro, tendrá una idea de lo 
que sucedió cuando aún en la 
Tierra nó había testigós^e'pu
dieran contarlo. América al se
parárse del conjunto, en su mar

cha hacia el Oeste, tropezó con 
el fondo del Pacífico, y como el 
empuje que la marcha le propor
cionaba era continuo, la costa del 
Pacífico se fué amigando y le
vantando, hasta formar la cade
na de los Andes, que se alza des
de Alaska a la Antártida.

Todo esto sucedió en una épo- 
ca tan lejana, tan remota, que 
la memoria de los hombres no re
cuerda, simplemente porque .los 
hombres no existían. La imagina
ción es pobre, se queda'íxirtá, al 
'tratar de suponer lo que debieron 
ser los cataclismos que esta mar
cha originaba. Miles de kilóme
tros cuadrados nacían o morían 
bajo el impulso de fuerzas tre
mendas y ocultas, en una acción 
lénta y continua, terrible e inexo
rable. La Naturaleza en marcha, 
los Continentes huyendo del 
Polo.

La marcha de los Continentes, 
su traslación, tal y como la ex
plica Wegener, puede ordenarse 
en un gran sistema: los bloques 
continentales derivan hacia el 
Ecuador y hacia el Oeste. La 
traslación hacia el Ecuador o 
«huida del Polo», se puede reco
nocer casi en cualquier pane; 
afecta mucho más a los bloques 
grandes que a los pequeños, y su 
existencia se pone de relieve par
ticularmente en Eurasia. La isla 
de Madagascar tiende a acercar

Lea usted

"LA ESTAFETA LITERARIA”
Aparece ¡os sábados’

se al Ecuador, pues deriva hacia 
el Noreste con relación al Conti
nente africado. Ahora, en estos 
siglos, como Africa y América dei 
Sur están situadas en el Ecuador, 
sus desplazamientos son, en rea
lidad, pequeños. Los grandes blo
ques, en su «huída del Polo», de
rivan hacia el Oeste. Incluso los 
más pequeños y las guirnaldas de 
islas. Las Canarias y Cabo Ver
de, parece que se han desprendi
do hace poco del Africa y se di
rigen hacia América.

ANO BISIESTO. ANO 
FUNESTO

El refrán popular pu:de haber 
sido cimentado ante una serie de 
h^hos coincidentes todos en año 
bisiesto. Por regla general, hechos 
calamitosos: terremotos, inunda
ciones, epidemias que asolaban la 
Tierra y a la Humanidad. Pero 
grandes cataclismos ocurren casi 
continuamente, aunque apenas 
nos enteramos de ellos. Su des
arrollo es tan profundo, que a la 
superficie dí la Tierra nos llegó 
tan sólo el eco de lo que sucede 
debajo de nosotros. Y la Tierra 
no se rige por el calendario del 
hombre. «Hoy, terremoto ¿n Ja
pón, a las nueve horas. Jueves," 
día tantos de 1956.» Pero sí hay 
una cosa que puede admitirs; co
rno cierta: que las traslaciones
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continentales, el plegamiento y la 
Soación de las capas terrestres, ÍXSana las Waeionespo- 
lares etc., se encadenan de ma
nia grandiosa, según prueba el 
hSho de que sus paroxismos ocu
rren en las mismas épocas.

obra de la Naturaleza, que 
afecta al hombre por lo vincula
do que está ai terreno en el que 
^^MiUones de personas en todo el 
mundo le podrán hablar del terre
moto de San Francisco. Tembló la 
Tierra, se agrietó el suelo, urgie
ron los incendios, acá y allá, y la 
ciudad sufrió los efectos del seís
mo. La coste cercana a la gran 
ciudad, que hasta entonces aire
ñas había variado en mües de 
años probablemente, sufrió una 
brusca alteración, y parte de día 
se hundió. Su lugar lo ocupa aho
ra el mar. Los corrimientos de 
tierras, unas veces son ocasiona
dos por aguas subterráneas que 
van minando poco a poco la su
perficie hasta que una masa de 
muchos o pocos metros cúbicos de 
tierra y rocas se precipita por 
una ladera, arrastrando en su 
caída nuevas masas y aroUando 
y sepultando todo cuanto encuen
tra a su paso. La génesis de un 
alud de nieve es algo por el esti
lo; un movimiento de las capas 
más profundas, debido a las pre
siones que sobre ellas ejercen ia.s 
superiores; una corriente ^bt:- 
rránea en la época de deshielo, 
un ruido demasiado fuerte y... 
millones de metros cúbicos de nie
ve se precipitan por la montana.

En alguna Era de la historia de 
la Tierra, el Manzanares, ese 
aprendiz de río que atraviesa Ma
drid, fué un brazo de agua ancho 
y caudaloso. Luego, la Tierra se 
levantó, se levantó, toda la Mese
ta castellana, cambió la cara de 
lo que más tarde sería la tierra 
de nuestra Patria, y el Manzana
res quedó hundido, reducido cada 
vez más. Así se fueron^ formande» 
las «terrazas del Manzanares», en 
las que vivieron los hombres pri- 

hoy constituyen 
ricas fuentes de 
Humanidad y de

mltlvos, y que 
una de las más 
la histeria de la 
la Arqueología..

¿Año bisiesto, año funesto? 
¿Drsastres? La Naturaléza es una 
fuerza- sin sentimentalismos, sin 
emociones. Mata y da vida, v ^n 
ella nacen, crecen y mueren ca
da día millones de seres.

MAS ALTO Y MAS BAJO

F El .valle del JoMMi. iw^« »J 5^^Vl»->á« z«sté^ zonjg^q 
la tierra

el mar Rojo. No es im-terrán¿o o 
posible.

El mar 
cuando la

Muerto quedó aislado 
tierra que le rodeaba 

se levantó por efectos de las in
mensas "fuerzas que operan en'=1 
interior de nuestro Planeta. Y Ho. 
landa, en Europa, es una nación 
que, prácticamente, vive y traba
ja junto a un mar colocado en 
un plano superior al de la tierra 
que pisan y cultivan los holande
ses. Otro caso es el Valle de la 
Muerte, en Arizona, Estados Uni-
dos.
'En el extremo optwsto está el 

lago' Titicaca, «n América del 
Sur, situado a más de 3.000 me
tros de altura. Y en cuanto ajas 
montañas, el Himalaya es una 
buena muestra de lo que pueden 
hacer esas fuerzas que mueven los 
Continentes y crean o hacen des
aparecer inmensas extensiones de 
tierra.

Eotvos, W. Koppen, P. S. Eps
tein, W. D. Lombart y otros mu
chos científicos han estudiado 
esas fuerzas colosales que convier

ten a un Continente en una isla 
a la deriva. Pero todavía no se 
sabe qué fuerzas son las que cau-, 
san esas traslaciones. Los bloques 
continentales, de unos cien kiló
metros de espesor, flotan en un 
agua de distinta naturaleza, del 
que eUos' emergen unos cinco ki
lómetros y que está al descubier- 

en el fondo de los océanos.to

LAS ISLAS QUE SE QUE
DARON SOLAS

El día de Reyes de 1912, Wege
ner, haciendo de Melchor, o Gas- 
piar, incluso de Baltasar, puso en 
la ventana de los sabios de en
tonces su teoría de la traslación 
de los Continentes. Pué una con
ferencia pública que dió en la- ^' 
ciedad Geológica dé Francfort, 
con el título de «La formación, a 
base geofísioa, de los grandes a^ 
cidentes de la costra terrestm 
(Continentes y océanos)». Cuatro 
días después, otra nueva conf^ 
renda, acerca de «^s 
nes horizontales de los Contmen-

Sí a usted le dicen que un avión 
ha volado a cincuenta metros ba
jo el nivel del mar, pensará in
mediatamente en algún nuevo ar
tefacto bélico, terribles, costoso e ( 
inventado por los ñortsamerica, 
nos o los rusos. No es nada d'’ 
eso. Usted mismo puede volar a 
cincuenta metros de altura bajo 
el nivel del mar. Oincuenta me ! 
tros de altura bajo el nivel d i | 
mar. Aparentemente existe una 1 
contradicción, pero, en realidad i 
esa contradicción no existe. Es | 
más, volaría usted sobre la super- j 
ficis de otro mar. 1

El mar Muerto está a doFCi‘^n j 
tos metros bajo el nivel medio d'=l i 
mar. Si un avión desciende tan 
sólo cincuenta metros cuando 
vuele sobre el mar Muerto, "s de
cir, se sitúa a sólo cincuenta me
tros de la superficie de este mar, 
se encontrará volando bajo el ni 
vel del Océano Indico o del Medi-

Un ioebierg a la deriva 
en el Atlántico Norte
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Vista aérea del Gran I.ago 
Salada, en Utahtes», en la Sociedad para el Pro

greso de las Ciencias Naturales, 
de Hamburgo. Y in este mismo 
año aparecen sus dos primeras pu
blicaciones. Cómo Wegener está 
en edad militar cuando estalla la 
primera guerra mundial, el Ejér-

cito le reclama, y tiene que inte
rrumpir sus estudios. A finales de 
1915, aprovecha una larga licen. 
cia por enfermo para dar en la 
primera edición de «La génesis de

RZCCTAOO DE COONA^

K RA MARSA S A

los Coiutinentes y 
j océanos» una ex

periencia más de
tallada.

Su teoría es re
volucionaria y de
ja planteada la 
cuestión de si la 
Tierra se mueve 
realmente bajo 
nosotros, en una 
marcha continua 
segura y lenta, 
hacia el Sur y 
hacia el Oeste. 
En sus explicacio
nes, Wegener po- 

1 ne el ejemplo de 
i Australia. Este es 
j un Continente ve- 
¡ leidoso. Antes de 
! desgajarse de la 

Antártida, su far
do chocó con algo 
que había en el 
magma, y se for
maron entonces 
las cadenas mon
tañosas de Nueva 
Zelanda, pues es
ta isla perteneció 
al bloque austra
liano, y al cam
biar éste la direc
ción de su movi
miento a la deri
va, se desprendió 
de él y quedó 
formando unS 
guirnalda. Con un 
atlas en la mano

islas Canarias y las de Cabo Ver
de. En su marcha, los Contin n- 
tes van dejando rezagados. Las 
pequeñas y grandes Antillas, las 
cadenas costeras del borde orien
tal asiático, etc. Las islas se aue- 
daron solas, porque, según parece, 
los Continentes caminan más de 
prisa que ellas. Todos los bloques 
que terminan al Sur en punta, 
muestran en su extremidad una 
inílexión o desgaje producido por 
su rezagamiento hacia atrás, ha
cia el Este. Por ejemplo, C?ilán, 
la punta sur de Groenlandia, el 
banco de la Florida, la Tierra de 
Fuego y de Graham...

La Tierra se mueve; pero, ise 
mueve la tierra sobre la Tierra?

LA VERDAD, EN LAS
ESTRELLAS

OBSEQUIO
Fonnolario de cocina

Si recorta usted este vale y lo remite a 
PUBLICIDAD RIEMER, calle Lauria, 128. 
4?, Barcelona, acompañando seis pesetas en 

sellos de Correo, recibirá un valioso

FORMULARIO DE COCINA
¿e un valor aproximado de 25 pewtas. .

Esta publicidad está patrocinada por 

INDUSTRIAS RIERA
MARSA, S. A.

Primera empresa nacional de là alimentación

verá usted 
rosimilitud 
teoría.

Pero no

la ve
de la

f ué
Nueva Zelanda la 
única isla que se 
quedó atrás en 
la marcha. Ya he
mos citado las

Esto es lo que el profesor dcc 
tor Marlo Fichera, del Observato
rio de Capodimonte, de Nápoles, 
trata de averiguar desde el 
Observatorio de Uccle, en Brusc’ 
las, en colaboración con otros 
científlcos. Mirando a las estre 
llas. La verdad está allá arriba 
entre esos mundos brillantes y 
diminutos. Norteamérica se aleja 
de Europa unos S3 centímetros 
por año, y América del .Sur, unos 
veinte centímetros anuales de las 
costas africanas.

La isla de Palma de Mallorca 
se levanta gradualmente en su 
su extremidad oriental; el tempo 
de Hércules, de Cádiz, estuvo su
mergido bajo el mar durante cier
to tiempo; en la meseta castella
na se encuentran restos de seres 
marinos; surgen volcanes en el 
Pacífico, y luego desaparecen- To
da una serie de fenómenos geo
lógicos que, en mayor o menor 
grado, pueden estar directan^/e 
ligados con la marcha de Ids uon* 
tinentes en su huída del Polo- 
¿Se mueven realmente? Por aho
ra, la verdad está en las estre
llas.

Gonzalo CRESPI
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LA MUERTE NO SEPARA
NOVELA

Por Carmen ^OIVEDD

Su día estaba terminado y ya sólo le quedaba 
esperar a que el sueño llegara a hacerle fácil 

esta inminente e interminable noche que se ex
tendí^ ante ella.

Se encogió friolenta en la, butaca y atizó los le
ños que en la chimenea intentaban una sensación 
de hogar, intento tan fingido como todos los que 
jalonaron estos seis años.

; Susi ojos buscaron sobre la librería el retrato de 
01 y h^y al fin se atrevió a decirse que aquella foto- 
grafía, allí, era asimismo un intento inlogrado. Se 
detuvo, advirtiendo que la costumbre de mentirse, 
^e imponerse verdades que no lo eran, no había 
Sido én vano un trabajo de tanto tiempo, pero 
descubrió que los cuarenta años que hoy cumplía 
te ’daban el derecho a la sinceridad frente a sí 
pism^.

- j Esto era todo lo que había conquistado en cua- 
fentaj años de vida, de lucha—que ésta es la pa- 
iabraj que casi siempre equivale a vida—: el dere
cho J enfrentarse sin equívocos con su propia ver- 

i^ad. i
^ Volyió a mirar el telegrama que junto a ella era 
como!el alerta de un camino nuevo de desconoci
das revueltas. Quiso releerlo, pero algo detrás de 
la retina había modificado la exactitud de la vi
sión, sustituyendo' las palabras por la imagen de 
la,^ que la ausencia no consiguió borrar una sola 
línea.

Hoy más que nunca sentía la proximidad cas 
física de aquel a quien la infinita posesión dé 
mar, que lo había acogido en postrer refugio, ha
bría aniquilado hasta el absoluto- Este pensamiento 
no la estremeció. Eh realidad lá idea de la fusión 
de él con el mar no le había causado ningún es
calofrío. Pero ello fué el imán que la atrajo hacia 
ese mar, poseedor de lo único de él que ella no 
poseyó nunca. Y había buscado el recato de las 
playas solitarias en las madrugadas salinas, cuan
do las barcas ofrecen al sol que nace sus ocstilla- 
res, jadeantes del 'esfuerzo nocturno. Entonces se 
sumergía, buscando en el abrazo del mar el abra
zo de un átomo disperso de aquel a quien tamo 
amara, y encontraba un extraño y desesperado 
consuelo çn imaginario errante, quién sabe si va
rado niuy cerca de ella.

En los cristales del gran ventanal, una vibración 
fué como un suspiro que, flotando en la infinitud, 
hubiera llegado a refugiarse. Y fué tan real la evi
dencia, que parecía imposible que al otra lado no 
hubieran de encontrarse los labios que lo exhala
ron. Ella sabía que no podía hallarlos, pero un 
movimiento instintivo del subconsciente, siemp^ 
alerta al reclamo del más allá, la obligó a rbrU 
de par en par los cristales.

Por un momento en la habitación hubo un levs 
crujido, como de viejas jarcias de un navío leja
no, y '61 viento al entrar hizo cabecear la pequeña 
escuadra que eternamente navegaba, colgada de las 
vigas dei artesonado. El telegrama se agitó corno 
las U'las de un pájaro, dudoso de emprender el 
vU'Slo, y las palabras quedaron al descubierto- 
«Ruego esperar puerto Pollensa día 5, seis tarde. 
Urgem'& entregarle mensaje.» Y la firma, que era 
como' un retroceso de seis años.

El lejano canto del «flaviol» de un pastor y 
tintineo de las esquila,q de un rebaño en regreso 
eran los únicos sonidos de aquella hora enOJjL
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tiempo er. que desde el fondo de los bosque^ las caminas de las aldeas y las esquilas de los reba
ños tañen con un sonido más grave, ooi^ 
timo. Cuando el más leve soplo de viento despren 
de las hojas de lOs árboles, en las que 181 v<-rc^ 
agrio del estío se ha matizado hasta dorarse. Y 
cuando el ladrido de los perros es más triste junto 
a los .almiares y los «Mases». _

Su chalet era, rentre los cuatro o cinco que se 
alzaban entre lOs pinos que limitaban la 
el único habitado en aquellos días y el más próxi
mo al hotel. Ese Gran Hotels cosmopolita como un 
trasatlántico varado en el más bello y solitario 
rincón de la’ Isla Dorada. Esta proximidad le pro
porcionaba la excusa de ir hasta él a recoger el 
correo^ en el que, sin embargo, nunca había de ne
gar la carta que pone erizamientos en la piel y 
en la inquietud. Muchas tardes también se queda
ba en la terraza, ante una taza de té, escuchando 
una música frívola que la dejaba indiferente, vien
do deslizarse sobre la pista, iluminada por la luna, 
unas parejas a las que lás facilidades del ambien
te habían vuelto también indiferentes.

Desde su mesa solitaria veía palidecer el mar 
al final de la amplia escalinata, escoltada de bo
jes y rododendros, florecidos en resa y marfil, y 
meegrse las luces invertidas de los yates, anclados 
en el pequeño puerto.

Resuelto todo lo que hubiera podido ser distrac
ción para unas horas demasiado vacías, éstas tuvo 
que llenarías con largos paseos con la sola compa
ñía de un libro y unos pensamientos que, tal vez 
sin saberlo, buscaban un punto de apoyo a que 
acogerse. Porque se hallaba aún bajo el influjo de 
la como somnolencia que fuera su estado normal 
durante los años de su matrimonio, y era precisa, 
una fuerte sacudida que la despertase.

El final del verano aclaraba el numeroso grupo 
de lOs veraneantes, y yá"sólo permanecían los ver
daderos gustadores del mejor momento de la isla 
y aquellos que no tenían prisa por recobrar las 
brumas de sus respectivos países.

Formentor quedaba aislado entre los mentes y 
el mar, y el vaporcito de servicio era el único 
punto de unión con Puerto de Pollensa, que era 
el lugar más cercano y al que le unía tamoién 
una carretera costera: doce kilómetros a bisel so
bre él mar. entre bosques y calas solitarias y bajo 
el cielo más bello del Mediterráneo.

Llevaba cerca de un mes en su retiro, sin ambi
cionar nada concreto, pero sintiendo que algo nue
vo, tímido y balbuciente todavía comenzaba a na
cer dentro de ella.

Aquella tarde se rezagó, sabofeando el largo cre
púsculo, y la paz que se desprendía de la Natura
leza se le iba entrando en las venas, infiltrándo
se en sus poros, sensibilizados por una avidez de 
captación que llegaba hasta el dolor físico. Era 
una sensación desconocida, de plenitud, de inten
sidad, como un apresuramiento de vida que nu- 
biera de apurar antes de escapársele.

Entre las frondas había un alboroto ensordinado, 
y en medio del murmullo que se iba alegando a la 
par de la luz fué destacando el ronquido del mo- 
tor de un coche. Gradualmente se fué haciendo 
más claro, hasta alcanzar el primer plano en la 
difusa orquestación de las voces del crepúsculo.

El coche frenó cerca de ella.
—Perdone; no estoy seguro de haber equivocado 

el camino. . ,
Antes de haber terminado su preguntaise hablan 

encontrado sus ojos. Ella no halló palabras para

el aire, diñase cansado, no mece las hojas ni es- 
^S t!em¿?^Íie fueron cerradas las puertas, 

«hSnde ofrecerse a ninguna espera, y 112- 
noche, irisada como un ópalo. P^ bajo 

Famietud fingida alentaba el alma de ? ^Íese avecinaba. El alma, qüe suspiró en los 
^a^pq^^Poco más tarde, el bosque dormido se Jd^^qiSdó sumergido en la lluvia y en 

d viento^ y per las ramas inquietas de los pinos 
“ Sppó el agua que empapó la tierra.^^Í brava beU^ del pailaje y el perfume ^pe.

v viento de la Naturaleza œ desperezo iban 
• fiurondn en el ánimo de ella una paz serena, Ï desconocida. Con estremecida alegría pensó si 
S Sa eTb?so infinitó de la muerte, que tan 
“Sorfó^rp^io unas Íraaes que un día K- 
,™ tintos: “no es la muerte la que separa, a. 
no la vida con sus circunstancias...» Asi había ..i S. VeflcS para éHos. a Quienes la fuerte no 
había separado. Porque ella lo sentía más cerca, 
como recuperado, desde que lo supo muerto. Su es 
Æ « habla fundido, trasmigrado al suyo, de 
tal manera que ya, mientras le durase la vida, no 
había de abandonaría nunca. .

Poco a poco cesó la lluvia y el viento empuj 
las nubes hacia el otro lado de la isla, de^ubnen- 
do jirones de cielo CQnstelado de estreU^ como 
frías gotas de mercurio sobre la inmensidad de un 
manto de* terciopelo oscuro.

Un instante más tarde el bosque ya^ 
lencio y la -noche se dormía en los ©barcos llenos 
dé cielo. Dijérase que la tierra, perdida, «1 ^®j 
n: podía recobrar la vida, y del secreto inquietan 
te de 10s bosques llegaba solo hasta ella el eco 
de un íntimo suspiro y un estremecimiento qae 
no se sabía si era de voluptuosidad o de

El frío la obligó a refugiarse cabe la vieja tni- 
menea donde ardían los últimos leños. Tendió ha
cia el fuego las mañosa traslúcidas, en las que iw 
venas dibujaban sus caminos azules, y su fragili
dad la llevó a pensar algo en lo que quizá su pen
samiento no se había aún detenido nunca, «ma
nos de vieja.» . . „

Esta idea le sugirió otra: «Soy vieja, una mujer 
a los cuarenta años es vieja cuando en su -oia- 
zón no quedan más que cenizas. El corazón es 10 
único que puede salvar la vejez física. Y el too no 
guarda ya ni un rescoldo de lag pasadas lumbres...»

II

Ahora, en el momento pleno de la evocación, en 
la que se sumergía conscientemente, dispuesta a 
enírentarse con ella misma, revivía cómo le cono
ciera. Fué la vida la que cruzó sus caminos, que, 
convergentes un punto, habían de continuar su 
curso distinto. La vida, que había sido cruel con 
ella y le enviaba su desquite con la refinada cruel
dad de hacérselo inasequible.

Finaba agosto y sólo entonces terminaban las la
boriosas e interminables gestiones de la testamen
taría de su marido. Ese marido que un inexplica
ble miedo a la soledad le había hecho aceptar sin 
ningún convencimiento y junto al cua,l se desliza
ron cuatro años indiferentes de su vida. El pasó 
junto a ella, pero su paso no la marcó con nin
guna huella. Había muerto un día y ella lo sin
tió, tal vez lamentando no poder sentirlo más.

Entonces se vino a la isla, cuando empieza en los 
caminos el trajineo precursor de la vendimia. Ese
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su respuesta. Y sin palabras permanecieron -xlá- 
ticos, frente al paisaje, del que tal vez sólo capta
ban la paz, la armonía, que era como un refleje 
de su propio paisaje íntimo en aquel minuto.

Sólo después había pensado ella en su pregun
ta, cuando ya era tarde para contestaría. El. abrió 
la portezuela del ocché y descendió, y ella captó 
el juego de lo® músculos bajo la'delgada chaqueta. 
Le sorprendió hallarlo tan alto, tan aplomado, 
junto a ella, porque tenia la idea, tan generaliza
da, de que todos los orientales eran pequeños.

El repitió entonces:
—Nio sé si ha equivocado el camino, pero en to

do caso lo celebro.
Ella sonrió.
—^Todavía no me ha dicho a dónde se dirige; 

mal puedo darle una orientación.
—Perdón. Tenía entendido que por aquí no había 

otro lugar habitable que el hotel.
—Así és, en cierto modoi. Ahora ya puedo decine 

que ha pasado de largo. En la dirección que usted 
lleva sólo llegará a Puerto de Pollensa.

—De allí vengo.
Entonces se le vocurrió una pregunta que podía 

ser una coqueterías de la que, de ser consciente, 
ni siquiera se hubiera creído capaz.

—'¿Sólo de allí?
El volvió el rostro hacia ella, que sintió que el 

arco duro de sus ojos tensos se aflojaba sobre 
ella.

—¿Quiere saber de dónde vengo o de dónde pro
cedo?

—Prefiero adivinarlo. Espere... No es filipino, 
que es lo primero que pensamos los españoles, tal 
vez por un atavismo del sentido de la propiedad. 
En este caso...

Dudó un minuto, complaciéndose en la duda cue 
se reflejó en la sonrisa de él. Y se dijo que gustaba

• de provocar su sonrisa, que mostraba la blanca 
media luna de sus dientes en su rostro dorado.

El repitió:
—¿En este caso...?
A la vez le tendía abierta su pitillera. Ella to

rnó un cigarrillo y sus ojos se posaron en la mano 
que se le ofrecía. Al aceptar el fuego repuso' 

—Chino.
—¿Cómo lo supo?

No recuerdo dónde leí que las manos largas y 
bellas son un sello característico.

—No sé si debo aceptarlo como un Cumplido.
—NO usted, sino su raza.
—Gracias ten nombre de ella. ¿Qué más sabe cíe 

nosotros?
—Poca cosa. Tan poca que ante usted siento la 

extraña sensación de hallarme completamente des
armada.

—¿No piensa que a un hombre, sea cual fuere 
su raza, puede ser peligroso hacerle semejante con
fesión?

—Tal vez prefiero pensar que a su proverbial 
cortesía repugnará la idea de enfrentarse cen un 
enemigo sin armas.

—¿Por qué enemigo?
—Un hombre y una mujer son siempre, ’n el 

fondo, enemigos. '
—¿Siempre?
—Cuando no son excepcionalmente amigos.
—Prefiero esto último.
—Antes debe ponerme en igualdad de condicio

nes.
—Celebraré proporclonarle todas las armas que 

desee. Comience. ¿Cuál desea?
Entonces fe hizo una pregunta extraña que él 

no supo si era a él o al destino a quien la dirigía.
—¿Por qué ha venido?
—¿Me lo reprocha?
—Todavía no.
—¿Qué más quiere saber?
—Lo que usted crea que debo conocer;
—Que mi nombre es Tong-Pon, lo que en su len

gua significa Viento del Este.
—¡Viento del Este! Tiene algo de símbolo. ¿Sabe 

que es el único de los vientos marineros que no te- 
» men nuestras gentes de las costas?

—Puedo suponerlo, pero, ¿tampoco usted lo teme?
Le miró de frente, aceptando el reto:
—Tampoco yo, Tong-Pon.
Insensiblemente había descendido la noche sobre 

’ellos. Sentados en el pretil que limitaba la carrete
ra habían apurado una cajetilla, a la vez que las 
inminentes preguntas, necesarias en tan extraordi
nario .comienzo de amistad.

él, Tong-Pon, quien, consultando su relol 
dio la voz de alerta.

—Perdóneme; son casi las diez, y si alguien la
—Nadie me espera.
—¿Nadie?
—Vivo sola. Con los criados, que se limitan a pe 

perar mis órdenes, no mi persona
—¿Puedo pedirle, entonces, que me acompañe en 

la cena, si es que consigo, al fin, encontrar el hotel’ 
Subió al coche, junto a él, que conducía con una 

mano, mientras la otra sostenía el cigarrillo Ella 
se sintió atraída por el extraño juego de claroscuro 
que la luna ponía en aquella mano que reposaba 
sobre la portezuela. Y sé estremeció un instante 
como ante un símbolo de destino.

ni
Ahora evocaba aquel tiempo primero en el que, 

insensiblemente, se había ido forjando su amor.
El había llegado a la isla peregrino de un largo 

viaje por el mundo latino, en cuyo estudio se había 
especializado. Hacía tres años que dejó su país, en 
busca de datos vivos para el libro que estaba es
cribiendo. Había oído hablar de la paz dorada de 
la isla y, completas ya sus fichas, terminadas sus 
rebuscas, pensó en ella como un refugio ideal don
de acabar un trabajo que ya sólo precisaba ser or
denado y revisado antes de salir para la imprenta.

Formentor, en otoño, le brindaba la seguridad de 
aislamiento que deseaba y, a la vez, le ofrecía la 
belleza de su marco. No tenía fecha fija para el re
greso. Regresaría cuando el fin del trabajo y 18 
proximidad del frío le marcasen el camino. Y te 
aquí que en medio de ese camino había surgido, 
como un hito deteniendo su ruta, la ensoñante figu
ra de esta mujer.

Su aparición allí, en el momento en que se pre
paraba para dar cuna al trabajo de tres años, le 
produjo un momentáneo'sentimiento de molestia. 
Pero pronto reaccionó, diciéndose que sólo de su 
voluntad dependía que ella no llegara nunca a im
ponerse a su conveniencia.

©ara ella había sido la mano que pulsó la cuerda 
dormida de su Juventud en ocaso. Tong-Pon la 
atraía con la fuerza de lo exótico y lo desconocido, 
acuciada por una insatisfacción latente que cuatro 
años de un matrimonio regido por la indiferencia 
no pudieron colmar.

Sin embargo, ni uno ni otra contaban con la fuer
za insoslayable del amor, que es la más subrepticia 
de todas las fuerzas. Ni con el signo indesviable de 
la vida que lleva y trae, enlaza y desune.

Era un éxtasis lleno de tímidas palpitaciones 
que ellos no querían definirse, como si intuyeran 
que era algo tan frágil, tan sutil, que cualquier es
tridencia podía romperlo.

Días inciertos, llenos de lucha íntima y de emo
cionados silencios. Tal vez fuera paralelo su descu
brimiento. Y, sin embargo, ambos encontraban una 
extraña felicidad en prolongar el equívoco, como si 
temieran que la mutua revelación pudiera evaporar 
lo que en su secreto había de más bello: su fragan
cia, su esencia. Tál vez no habían llegado al grado 
de madurez suficiente para que la verdad se impu
siera, haciendo sentir a su carne la alarma que pro 
duce siempre la llegada del amor. Nada habla cam
biado en lo externo, aunque dentro de ellos todo 
fuera ya distinto. Se sabían y sentían unidos por 
un lazo muy íntimo, pero les faltaba la prueba Q^^ 
fuera piedra de toque de esa amistad en la 
ellos creían, quizá, porque les era preciso creer. Y 
la revelación había llegado.

Aquella tarde se habían citado en el bar del 
hotel, y ella llegó demasiado temprano- Entonces 
abrió el libro que llevaba como excusa de sus ma
nos ociosas y leyó, sin mucha atención, las palabras 
que la página abierta al azar le ofrecía. Pasó los 
ojos sobre ella y una frase los detuvo con la fuer' 
za de su imperativo: «No es la muerte la que se
para, sino la vida con sus circunstancias...»

No pudo arrancarse a aquella frase que la atr^ 
con la tremenda verdad que llevaba implícita. P- 
espaldas a la puerta, iban resbalando sobre su 
sensibilidad los ruidos de los que entraban y salían 
pero no precisaba volver la cabeza para saber que 
no era él quien llegaba. Sólo de vez en cuando^ 
mirada iba hacia el reloj que presidia el bar. Y « 
sorprendía la lentitud del avance de sus maneciu^ 
que parecían fijas en el mismo punto. «¿Cómo » 
posible que quepa tanta intensidad de espera en e 
radio de cinco minutos?»

Deseaba desesperadamente su presencia, porqu
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esperaba de él el contrapeso a aquella frase terri- 
S^aun a sabiendas de qw no podría ser tan cíer-

las pátinas abiertas se proyectó un^ ^mbra 
le trajo el sentimiento de su proximidad, pero 

waoeirtó a voLverse. Entonces él se aproximo y> 
ñor encima de su hombro, fué leyendo: 
’^No es la muerte la que separó sino la vida..»

Ella sintió que en sus labios la frase 
una gr^enajia. Y necesitó pedirle una segundad que 
^^Ton^^on^ ¿nos separará a nosotros algún tha?

La retuesta de él fué tan sincera como debía 
serio iunto a aquella verdad tan absoluta.

—¿Quién puede saberlo? ¡Qué más quisiéramos 
aue poder asegurar lo contrario!

Le dolió hrutalmente. sintiendo que hubiera pre
ferido la cobardía de una promesa, de jiña s^^^' 
dad, en la que. sin embargo, no hubiera podido 
‘^^Ninguna palabra, ningún comentario po^a añ^ 
dirse ya Su silencio mismo era su elocuencia. Y 
ambos habían vibrado unidos en el abrazo de ese 
silencio tan íntimo y qulBá tan sensualmente per
fecto como el abrazo físico. dp

Asi, sin palabras, pero llenos de la armonía ae 
aquel fantástico diálogo^ silente, salieron de la pe- 
nmbra del bar a la brillante tmnsparenda de la 
noche otoñal recién nacida. Todo, en 
era como un eco infinito de su infinita felicidad.

Ella se sentía más alta, más firme- Le 
había crecido, que las personas, las ^as, a su m^. 
quedaban más bajas, como supeditadas a su altura. 

Se lo dijo, aunque sabía que era innecesario, 
orocidó «

Y él 10 aceptó naturalmente; __
—Siempre nos sentimos más altos tras los mo

mentos de liberación.
Cuándo llegaron cerca del chalet die ella, el se 

detuvo para encender un cigarrillo. Al alzar los 
ojos, la vió ante él, en una actitud de espwa de la 
que, tal vez, ni siquiera era consciente. Entonces 
la besó y ella no esquivó el beso. „

Desde la puerta, le vió perderse en el bosque, sin 
hacer un gesto de adiós ni volver la cabeza. Y se 
le ocurrió pensar: «¿Para qué, si es seguro el ma
ñana?» ,

Lentamente fué subiendo hasta el primer pso. 
Sentía de pronto que todo el cuerpo le dolía. uuvo 
que apoyarse en la pared y le pareció que esta, bajo 
su mano, era un cuerpo vivo. Ésa inefable pereza 
de todas sus fibras le proporcionó el íntimo ^^ „,Tf 
de ir saboreando la nueva y deslumbradora luz que 
la invadía, como una sonrisa que la abarcara inte
gramente.

Y entonces tuvo miedo de esa lasitud, quizá por
que, en el fondo, tenía miedo de s^ misma, de esa 
ignorada capacidad suya que acababa de revelar-

No sabia lo que le sucedía, pero todo aquello, t^ 
familiar, que la rodeaba, le resultaba ahora óesco- 
nocido. Pensó: «Debo ser yo, que estoy resucitando 
en una forma desconocida.» , ,

No oyó entrar a la doncella hasta que la tuvo 
delante.

—¿Quiere la señora que sirva la cena?
La miró corno si despertase, con una dulce son

risa que no le era destinada.
¡Cenar! ¡Qué raro que hubiera que cenar!
—No, Luisa; hoy no voy a cenar.
Se dejó caer en la cama y apagó la luz P^-ra gozar 

de la maravilla de la no<áie en la baiua. Ni una 
brizna de aire rizaba los pinos ni empañaba la su
perficie del mar, donde los yates pennanecían uv 
móviles, con las luces encendidas. Lejos, temblaban 
las luminarias en la orilla die Alcudia

Detuvo un instante su respiración, deseosa de 
captar la de las estrellas, prietas, llenas de inquie
tud. Y tan evidente era esta sensación, que el cru
jido que desde el exterior llegaba hasta ella no 
supo si era el crujido del bosque o el de las es
trellas.

Una gran paz cuoríá'el mundo, y ella pensó que 
la nodie se había cuajado en aquel momento en 
que todo parecía haberse detenido, tal vez porque 
había alcanzado su perfección absoluta

IV

Tong-Fon volvía a través del bosque, rumoroso de 
¿(“Spertar. La naturaleza, a aquella hora, se sentía 
niás fragante, recién barrida por la brisa del mar 
durante la noche. El hotel mismo estaba en silen-
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CIO, porque sus ocupantes dormían aún. Pertene
cían a ese mundo para el que el sol que brilla antes 
de las once es totalmente desconocido.

Tong-Fon había tomado ya su primer baño en el 
mar dorado y tibio, y ahora desayunaría mientras 
esperaba a Ana Rosa. Se sentía intensamente feliz, 
y le extrañó, al cruzar los ‘ vestíbulos, el grave y 
solemne saludo de los criados. ¿Es que no advertían 
que estaba radiante?

Sonrió en el pensamiento, recordando el prejuicio 
de estas gentes europeas que habían hecho un tópi
co de la impenetrabilidad de los orientales. «Pero 
ella no es así, pensó. Ella me conoce perfectamen
te.» Y ya ei recuerdo que había estado aleteando 
sobre y dentro de él se concretó en la figura y en 
el nombre que lo provocaban.

Iba a verla dentro de poco tiempo. Y ya la ten
dría durante todo el día. Se le ocurrió pensar que 
un día próximo podría tenerla para siempre. «Mía. 
Y ya no perdería nunca.»

Se había enamorado sin darse cuenta del momen
to en que había comenzado. Tal vez ni siquiera ha
bía comenzado en un determinado momento.

Recordaba la intensa inquietud que le había cau
sado el encuentro aquel día primero, el de su lle
gada. «Posiblemente la amé ya desde aquel minuto.»

No se había enamorado nunca, pero siempre ha
bía creído en el amor. Siempre se había sentido 
capaz de un gran amor. Tai vez no era un senti
miento muy masculino ese concepto suyo del amor. 
Lc había observado en tomo suyo, allá corno aquí, 
cuando los hombres desdeñaban este sentimiento 
que para la mujer era, en cambio, la fuerza más 
importante. Pero a él no le importaban las opinio
nes ajenas. En todos los hechos de la vida tenía 
por norma guiarse por ^ única experiencia, des
oyendo las que pretendían imponérsele. «Yo soy 
distinto a ellos, luego no puedo compartir sus opi
niones.» Por eso esperó al amor humildemente, sin 
temerlo, pero también sin hacer el menor esfuerzo 
para encontrarlo, seguro de que había de llegar con 
toda la integridad de que se sabía capaz.

Por ello había rechazado los intentos de sus pa
dres para buscarle una esposa, según la antigua 
costumbre. Le costó imponer su voluntad contra la 
tradición, pero lo consiguió. Fué una dura batalla, 
tan dura como esta otra de venir a Europa. Llegó 
a creer q,ue su inadre sería irreductible. ¡Pobre ma
dre! Odiaba a Europa y a todos los europeo.s, y 
él sabía bién por qué. Pero la convenció, con ayu
da de su padre, bastante más ecléctico. Ahora se 
sentía orgulloso de su fuerza. Había censeguido el 
permiso de: ella y había podido escapar al matri
monio que quería imponerle como condición para 
el viaje. Aquella linda Mei-Lan, prima no sabía en 
qué grado,"se había quedado sin marido y su ma
dre sin los nietos, por los que suspiraba desde 
que, quince^ años atrás, él cumpliera los diecinueve.

En su recuerdo se reunieron un instante las fi
guras de Ana Rosa y de su madre. Ella daría a la 
anciana eso^ nietos tan deseados. La llevaría con 
él, y cuando su madre le recibiera le presentaría 
a su esposa. ¡Quién sabe si podría anunciarle ya 
otra buena pueva; sug hijos...

Pué el pensamiento de esos futuros hijos lo que 
le hizo de pronto advertir el abismo al que se ha-
liaba abocado.

En este momento le parecía que el sol, el mar y 
el aire se cubrían de un velo oscuro y muy tupido 
que le impedía ver la luz y los colores y le con
vertía el paisaje en una fotografía gris y muerta. 
Horrorizado acababa de descubrir que había llega
do a olvidar lo que siempre fué convicción absolu
ta; pero al descubriflo descubría también la con
dena de este amor que era la nota cumbre de su 
vida.

Ante él, corno una maldición, se alzaba el re- 
cuer<to de Sho-Ahn, el hijo de la hermana más 
querida de su madre y su primo también, y veía 
su rostro, pálido como una lámina de marfil an
tiguo, bajo la clara cabellera que destacaba apenas 
sobre el raso tostado de la almohada, aquel día 
que lo hallaron muerto en su camarote cuando el 
barco que lo devolvía arribaba a Tien-Tsing.

Tong-Fon no podía olvidar el anatema de su ma
dre, como no podía olvidar su propia e íntima de
cisión, construida lenta y concienzudamente a la 
vista de la tragedia de su primo' y coronada enton
ces, cuando el cuerpo exangüe parecía más blanco 
que nunca al trasladarlo desde el barco hasta la 
tumba de sUs antepasados, que tal vez se negarían 
a reconocerlo entre ellos.

La hermana de su madre, contrariando a toda
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la familia, desoyendo los sabios consejes de los 
ancianos, olvidando la tradición y desafiando ti 
anatema, se había casado con un europeo. Un jo
ven agregado francés que la llevó consigo a su ru
bio país. Pero el exilio había durado poco. El ma
rido había muerto en el frente en la primera gue 
rra europea, y la joven viuda, con el hijo de ant- 
bos, no,quiso permanecér en un país donde todo 
le era extraño y casi hostil. Volvió a China y a 
su familia, para la que también fué ya una ex
traña. Soh Ahn, educado por sus abuelos, que in- 
téntaron ^borrar en él todos los atavismos d; aque
lla raza que intervino circunstancialmente en su 
nacimiento, era chino én su pensamiento, en su 
educación, en sus costumbres. Pero allí estaban 
sus claros cabellos y las pálidas pestañas orlando 
sug ejes tirantes y el sonrosado color de su piel. 
De niño tuvo que sufrir la curiosidad de las gen
tes, que más tarde había de trocarse en desdén y 
malquerencia. Para Soh-Ahn existió una palabra, 
temida como el más humillante insulto, y más te 
mida aún porque era cierta. Soh-Ahn, «el Mesti
zo», comenzó a odiar a las gentes, a sus compañe
ros de Universidad, que se burlaban de él y lo des
preciaban, y a sus amiges, que exageraban su sim
patía para hacerle dvidar lo que no podía olvi
dar nunca.

Entonces, sintiéndoss extranjero, y más que ex
tranjero un paria entre ellos, decidió marchar a 
Europa. Ya que los suyos le rechazaban por su 
sangre blanca se iría con los blancos y sería uno 
más entre ellos.

Pué a París. Hablaba la lengua que su madre 
cuidó de enseñarle, y la herencia de su padre le 
hizo asimilar fácilmente el nuevo ambiente. Pero 
en París era también un extranjero. Era «el Mes
tizo», esa raza despreciada por unos y por otros, 
tal vez porque es su subconsciente, más que el pre
juicio de las gentes, lo que las obliga a ese des
precio.

Permaneció poco tiempo en Europa. Un día vol
vió. Y cuando el barco 'que lo traía avistaba tes 
costas chinas, su criado 131 descubrió muerto- Se 
había matado porque no tenía raza ni patria.

Tong-Pon, desligado de las tradiciones y de 1*^ 
prejuicios, viviendo esa vida moderna y sin fron
teras que hace hermanos, en la forma a tod:s los 
hombres, había, sin embargo, comprendido la lec
ción de Soh-Ahn y la asimijó. La tragedia de su 
primo era la de millones de hombres estigmatiza
dos por dos razas. Y se juró a sí mismo que de
fendería siempre la pureza de la suya.

Había estado a punto de olvidarlo, pero ahora 
que la verdad se imponía a él sabía que no tenía 
derecho a dar vida conscientemente a unos seres 
que nacerían con el estigma de su pecado de egoís
mo. Ana Rosa se alejaba de él sin que pudiera 
hacer nada por retenerla, pero la llevaba tan aden
tro, que ya no podría desprendería nunca.

Ante él el largo espejo le mostró su fanagen, y 
Quizá por primera vez se miró, analizándo^ obj^ 
tivamente. Era hernioso;
v esbelto. Sus miembros rectos y fuertes, la irenc-e 
^teligente y los ojos proíund^. Su 
intereso ante él la figura pálida de Ana Rosa, y 
S su recuerdo admiró su armonía y su belleza.

Eran dos razas bellas y dos seres 
se atraían sin barreras y que engendrarían mjos 
imperfectos destinados al sufrimiento.

Sabía que ella no comprendería sus 
ro sabía también que él, eri su Æ 
amor, no podía amaría de otra nianera. I^bia a 
jarse antes de que las fuerzas de la 
fallasen. Regresaría a China y. se
Lan, que le daría aquellos hijos que debía tener. 
Acumularía barreras entre su amor para poder te
ner la seguridad de no retroœder nunca.

Sin pensarlo descolgó el teléfono y pidió pon 
seal habla con el conserje. ____

El avión de Roma salía esta misma manana. tres 
horas más tarde

De fuera, donde comenzaba a desperezarse el 
bosque al reclamo del alba iniciada sobre el mar, 
le llegó el canto de la- flauta del pastor entre los 
mil rumores precursores del despertar del día, que 
se le entraban por la ventana, comumcánwle la 
primera sensación de vida después de la noche ab
solutamente átona.

Sin mirar el relej supo que eran las cinco. ^1 
pastor era exacto, y ella pensó que era to^co que 
en aquel ser tan primitivo todas las actividades 
fueran a la par de la naturaleza. -

Volvió a encogerse entre las sábanas y gozo con 
fruición del recuperado calorcillo que trepaba por 
su cuerpo aterido. Cuando despertó de nuevo ei 
sol cruzaba de flechas la habitación y dos mosca.s 
zumbaban bajo el dosel que coronaba su alto lecno.

A partir de este minuto su recuerdo era una 
gran nube en la que se confundían y superponían 
las horas y los hechos. • „

No supo cómo llegara hasta su casa. Había 
deambulado por el bosque, sin saber a dónde iba, 
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porque el paisaje le parecía desconocido. Sin em 
bargo hallaba un extraño consuelo en e^ encon 
trarse físicamente perdida, porque en eUo habla

Un reflejo de su estado moral..SrtiSan en los «L'«%^ ^ 
palabras que acababa de leer: «...No tenemos d , 
^ho a hacer desgraciado a un ser ^^?¿í^^® ^te 
mientra culpa... Y debo marcharme así porque te 
^^to’ahora? cuando ya -

primer * mhiuto, cuando al llegar al hotel ^ra r 
wn^él él conserje le entregó la carta, a^ 

virtiéndole que Tong-iPon había marchado dos ho- 
’^®PtS^‘poco le fué entrando una extraña sensa
ción qiie legacía aceptar como lógioz el resulta
da c2mo si en su subconsciente hubiera sab^o de 
antomano aue no podía ocurrir de otra manera.

Ni por un minuto se le ocurrió ^nsar que ^1 P ■ diwa^trooeder en su <«“'»«®¡.<ÍS?í,aS^ 
za y le amaba así, para que la duda pudiera si 
^^c^^^una^^ómata fué tguardando en la 
ta lo imprescindible. Sabía que debía marchar 

también ella, mientas los nem^s m 
SstSSeran, antes de que se produjera el dernim- 
"“a’Klwa TA^T EI avions Boma

íllaSid, no sabía bien por qué: tal vez porque
•liSSs^áSS .^"^urno "bre^e^ pa-

V^rn %^^®pS£r que su ruta: pudiera 

entre distinta, ciudades 
de Europi. Posiblemente si hubiera tenido que dar cSentaX cSál había sido su vida en aquellos me- 

se hubiera sorprendido al comprobar que no lo 
Slf Sóio Algc. no Ignoraba, y era que habla sido 
posible pasarlos.

Al llegar la primavera se dispuso al regreso. Es- taba caSada de la vida de hotetes, trena y av^ 
nes De llegadas y despedidas, sin ningún Interés
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ni emoción, porque en ningún sitio dejaba ni la 
esperaba nada.

Y un día tomó en Marsella el avión para Palma. 
Nada había variado en lo externo^. Y, sin embargo, 
la casa, los bosques, el mar, que ahora parecían 
haberse alejado, todo lo halló más triste, como dis
minuida la luz que antes lo inundaba. Los atarde
ceres también tenían tintes grises y desvaídos, im
propios ris la primavera, que se hallaba en todo 
su apegeo, y ella se dijo que era su estado íntimo 
el que no captaba la exuberante lozanía. Has.a 
los animalillos del bosque, los gorriones y las go
londrinas ponían una sordina a su algarabía, y los 
montes parecían apagar su altivez, recatándose en 
les velos de las nieblas. En el apagamiento de vida 
que aquel proceso sugería ella se encontraba a 
gusto, porque creía hallar un reflejo de su propia 
vitalidad que se iba apagando dentro de ella.

A partir de entonces se encerró en sí misma, como 
lo había estado hasta la llegada de aquel amor, 
nota cumbre en la ritmada sinfonía en gris mayor 
de su vida. Y ya sólo fué un objeto inanimado, 
quién sabe si el reflejo de un recuerdo o el eco de 
una nostalgia.

Esto había durado cinco años. Cinco años en los 
que cada uno fué una exacta y monótona repeti
ción del anterior. En ellos no tuvo más que muy 
vagas y lejanas noticias de Tong-Pon. Apenas al
gunas palabras, que eran una seguridad de recuer
do, cuando los veranos llegaban a su final. Sin 
embargo, por estas palabras ella podía continuar 
viviendo, esperando, hasta el otoño siguiente.

Este último no las había recibido, y al romperse 
aquel levísimo lazo que la unía a él, fué como si 
ya su vida, su espera, no tuvieran ningún objeto.

Finalizando el invierno, le llegó la noticia. Tong- 
Pon había muerto. Iba con su esposa a Manila y 
el avión en el que viajaban se había perdido en el 
mar. Los cuerpos de los pasajeros no fueron recu
perados nunca.

La noticia era de un amigo de Tong-Pon, y a 
través de las escuetas frases, en un inglés comer
cial, ella adivinó que aquel hombre sabía mucho 
de ella misma. Le hablaba del pequeño Tong-Pon, 
el único hijo, que apenas contaba cuatro años, y le 
ofrecía escribirle extensamente «cuando los papeles 
de su amigo estuvieran en orden y clasificados».

La noticia no la afectó más que la de su marcha 
Tal vez recordó el contenido de aquella frase como 
un axioma: «No es la muerte la que separa...» Tal 
vez su dolor había llegado al máximo y le era ya 
imposible superarlo. *

Y hoy había llegado el telegrama. Estas palabras 
que la obsesionaban la habían sacudido corno un 
grito de esperanza; «... úrgeme entregarle men
saje...»

VI

Pué como un despertar en medio dei sueño re
trospectivo de su vida. Advirtió que se había que

dado helada, porque el fuego se había apagado v 
que todos los ruidos, en el chalet y en el bosque 
habían cesado. Sólo se oía, sordo y lejano, el rumor 
del motor de la lancha de los carabineros rw-n. 
rriendo la bahía.

Debía ser muy tarde. Pero no le importaba No 
tenía sueño, y dormir en este instante sería perder 
un momento precioso que no le sería dado recu
perar.

Se puso en pie, tratando de desentumecer los 
miembros, que se le enrigidecían. Y sin saber cómo, 
sintió que le iba naciendo una dulce esperanza derr 
tro del pecho. Pensó: «Soy como una planta. Vivo, 
pero no siento. He perdido la facultad de sufrir, 
de gozar, de desear.» Tal vez le era precisa una 
emoción que fundiera su hielo. Se acercó él retrato 
y pronunció lentamente, saboreándola en toda su 
amarga lejanía, la palabra clave de sus sensaciones:

— ¡Tong-Pon! ¡Viento del Este!... ¿Por qué vinis
te a agitar mi mar dormido si sólo habías de pasar 
sobre él como un viento marinero?...

Llegó a Puerto de Pollensa dx» horas antes de la 
que el telegrama le indioabá. sabía qué espe
raba, pero la espera se le hacía insostenible, corno 
si intuyera que al final de ella hubiera de hallar 
el camino que seis años atrás se-Je había perdido.

Se sentó en la terraza de un hotel ante una taza 
de té que olvidó en seguida, atenta sólo a los in
ches que llegaban y pasaban de largo.

Hasta que llegó el que esperaba. Un coche con 
matrícula extranjera que apenas pudo distinguir 
quién lo ocupaba, porque fué a defenerse a bastante 
distancia, junto al malecón donde cabeceaban los 
balandros.

Un hombre descendió y por un instante Ana Rosa 
se sintió retrocedida seis años atrás, cuando en un 
atardecer como éste otro hombre descendió también 
de un coche con la misma matrícula.

Ella dejó su sitio y fué al encuentro del viajero, 
que parecía esperaría.

—^¿Ana Rosa?...
Tembló al sentir su mano dentro de la del recién 

llegado.
—'Por favor, ¿quiere acompañarme a tomar una 

taza de té?
Volvió, seguida de él, a su mesa. El hombre sacó 

su pitillera de piel y le ofreció un cigarrillo, y ella 
también se fijó en la mano que se lo ofrecía.

Shen se presentó explícitamente:
—Puí el mejor amigo de Tong-Pon. Tal vez sepa 

usted lo que entre nosotros son los hermanos por 
juramento. Lo que significa que iposeí toda su con
fianza. Por ello puedo decirle que él se casó porque 
debía cumplir su deber con sus antepasados.. Con 
una mujer de su raza, de nuestra raza. Su hijo no 
debía ser mestizo. Pero este hijo, Ana Rosa, le per
tenecía a usted. Tong-Pon se lo debía y ahora se 
lo envía. El me había entregado un mensaje que yo 
debía abrir cuando él muriese. Y ese mensaje era 
el encargo de traerle a su hijo.

Pué como una gran campana que repicara dentro 
de ella hasta arrebataría: era la íntima alegría de 
saber recuperado el hijo que la Vida le había ro
bado y la.Muerte le devolvía.

Ahora'sentía un deseo acuciante de ver al niño, 
de comprobár en su rostro en forja los rasgos de 
su padre. Aquellos rasgos que buriló el Viento del 
Este y ningún otro había mancillado.

—El niño está en el coche. Vamos a buscarlo.
Ella le siguió. Al aproximarse vió, a través de 

sus lágrimas,_fl pequeño rostro sonriente tras el 
cristal de Ía portezuela. Alguien desde dentro la 
abrió y Shen habló un momento en su lengua de 
extrañas cadencias.

Entonces el ñiño acudió, atraído por ese inexpli
cable sentimiento de atracción de los niños hacia 
©1 dolor de los mayores. La miró con los tensos y 
profundos ojos de Tong-Pon y rodeó su cuello <»® 
sus bracitos.

Era la misteriosa reciprocidad intuitiva del alma 
infantil. Y era también la herencia sagrada, que la 
unía a Tong-Fon más allá de la Vida y que él w 
enviaba, en un mensaje de eternidad, desde su 1^
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PINTURAS INSECTICIDAS

f) Í

Galerías Preciados
Distribuidor exclusivo para DROGUERIAS en la 
zona Centro: HIJOS DE ALFREDO ALEIX BEAIN 
Calle del Prado, 15-MADRID-Tels. 215336-212159 
Es un producto de PINTURAS SMEYERS 
Sierra de Cameros, 17 - MADRID - Tel. 39 27 00

La pintura qué 
decora y protege

INSECTOX, la 
pintura emulsionada 
con poder insectici
da permanente, se 
fabrica en seis tonos: 
blanco, crema, rosa, 
gris, azul pálido y 
verde pálido. Es 
completamente ino
dora, de acción pe
netrante y aplica
ble directamente 
sobre yeso, cemento, 
madera, etc.

TRAJES
de línea moderna y elegante

.. . y de la más acabada hechura en magnífi

cas telas de verano: muselinas, alpacas, «fres

cos» «jumel», gabardinas de algodón y el te

jido «Perlón», exclusivo de GALERIAS. Colo
res del mejor gusto. Patronaje especial para 

todas las configuraciones.

Caballeros, 2.* planta.
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Et LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER.

ADONIS Y 
EL ALFABETO

P » p Aldous H U X D E V

C'L ilustre critico católico Charles Moeller 
ha calificado a Aldoux Huxley dê «.acro- 

nauta sin caryamento», (queriendo caracteri
zar con esta gráfica frase toda la frivolidad 
inydnita que arrastra el escritor británico a 
lo laryo de sus continuas divayaciones sobre 
los más diversos y distintos problemas divi- 

s nos y humanos, y en este caso la frase no 
tiene nada de metafórica, ya que Huxley no 
es de los que se detienen en sus aventuras in- j 
telectuales en ninyún terreno. Si alyuien tu
viese alyuna duda a este respecto, no tendría^ 

i más que abrir el libro que hoy no^ toca^p^ 
sumir y contemplar, a través de Íü sudë^va 
serie de ensayos quo lo componen, cómo Hux
ley, aun dentro del especial tema de cada 
uno de ellos, se sale constantemente de la 
materia especifica para saltar sobre otras 1 
cuestiones que incidentalmente suryen. i 

La mayor virtud de Huxley es su enorme i 
amenidad de concepto y de estilo, y su ma- \ 
yor defecto, esa frivolidad a la que venimos ! 
aludiendo, A todas estas cosas el autor bri
tánico une el afán de ser todavía el «enfant 
terrible» de là yeneración británica literaria 
de los años veinte, y este afán obstaculiza 
más la posibilidad de qtio alguna vez se decú 

logo las detestase también. Con su proceso de 
crear fealdad y monotonía, las máquinas habían 
destruido el viejo orden y habían convertido a los 
hombres y mujeres ocupados en ellas en brutos 
y autónomos. El ideal de Morris era la Edad Me 
dia, naturalmente no la auténtica, sino una ver
sión mejoradia de la idea victoriana de la Merrie 
England.

Hoy consideramos a la ciencia aplicada corno 
una especie de animal domesticado puesto al ser
vicio de las masas trabajadoras. Hace medio siglo, 
Tolstoi veía en ellas la más grande amenaza para 
la libertad, el instrumento más poderoso de opre
sión en manos de los tiranos. Era por esta razón, 
entre otras, por la que Tolstoi abogaba por la 
vuelta al trabajo manual dentro de las cornuni- 
dades rurales, lo que las haría corivertirse en au
tosuficientes. Su discípulo más importante. Ma
hatma Gandhi, predicó la misma doctrina y vivió 
lo suficiente para ver cómo la nación cuya inde
pendencia había conseguido, adoptaba una polí
tica de industrialización a ultranza.

Es muy fácil descubrir los puntos débiles de los 
argumentos clásicos contra el maquinismo y favo
rables a volver a la producción artesana. Todos 
ellos pasan por alto el hecho más importante de 
la historia moderna; el rápido y casi explosivo 
crecimiento de la Humanidad. Dentro del espacio 
que abarcan las dos largas existencias de Gandhi 
y Tolstoi, la población del planeta se ha más que 
triplicado. Consideremos algo las consecuencias 
políticas, estéticas y psicológicas de este aconteci
miento, sin precedentes en la historia de la Hu
mani da d.

En modo alguno la fealdad, oue tanto les mo
lestaba a Morris y a Ruskin, es resultado de la 
sustitución de la artesanía por la producción ma
quinaria, La causa fundamental estriba sencilla y 
simplemente en el hecho de haber cada año más 
seres humanos. Más allá de cierto punto, los seres 
humanos no pueden multiplicarse sin producir un 
medio ambiente que, en el mejor de los casos, es 
predominantemente árido, estulto y odioso y. en ®*  
peor, loco y falto de todo alimento espiritual. Las 
ciudades pueden seguir siendo hermosas hasta IbS 
doscientos o trescientos mil habitantes, pero nunca 
lo es una de un millón o más. Las vieja.? partes 
industrializadas de El Cairo o Bombay son todavía 
peores que las ciudades totalmente industrializad^ 
de Nueva York, Londres o la cuenca del Ruhr. No 
se puede vivir satisfactoriamente entre ladrillos y 
cemento. Esto es tan cierto que vale aun en el caso 
de que los ladrillos y el cemento! se utilicen F^’^^ 
la construcción de hermosas casas. Lo habitual en 
la actualidad es que las grandes capitales del mun
do estén siempre rodeadas por vastas zonas de 
fealdad y mediocridad. En las pequeñas ciudades 
de épocas anteriores la miseria y la fealdad redeaj 
ban a espléndidas iglesias y palacios, pero estai 
zonas se median por metros y no por millas cua
dradas. Pequeñas cantidades, de miseria humana 
pueden ser pasadas por alto, sobre todo si .se aso
cian estas pequeñas ciudades con los bosques y 
ca'.npos que las rodean, constituyen una unidad ur
bana, que le da una especie de belleza especial-

* da a ver las cosas en toda la magnitud que 
sus propios planteamientos reqúieren. No 

. deja de resultar curioso que el famoso tra
pense norteamericano Tomás Merton afirme 
que uno de los autores que más fomentaron 
el camino de su conversión fuese precisamen
te Huxley, lo cual demuestra cómo auizá por 
encima de la propia ligereza de este autor 
existe algo que el novelista y ensayista in- 
glés se resiste a hacer suyo, por temor, sobre 
todo, a comprometerse más de la cuenta. En 

‘ nuestro resumen hemos escogido como obje
tivo dos ensayos en los que de una mánera 

j más o menos directa se esveeula sobre el fu
turo.

i HUXLEY (Aldoux): «Adonis and the alpha- 
bet». And other essays. Chatto and Windus. 
Londres, 1956. í

r— .-- . . ----- --_______________________ *

A John Ruskin le molestaban extraerdinariament?
las: locomotoras. Nadie negaba que fuesen úti

les, pero, ¿para qué presentarías con un aspecto tan 
ramplórí? ¿Por qué no revestirías con el caparazón 
de un dragón, con el fin de que al verías pasar 
pareciesen un animal de esos lanzando fuego? RuS- 

• kln creía que las máquinas y todas sus produccio
nes ^n Intrínsecamente feas; pero, puesto que son 
Inevitables, había que hacer algo por superar su 
poca estética, aunque sólo fuese para oonerles unos 

. adornos góticos.

, LIBERTAD, CALIDAD Y MAQUINARIA 
Para William Morris, cualquier maquinaria era 

odiosa, incluso en sus formas más sencillas. Las 
atajaba por motivos estéticos, aunque como socio-
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oarticular extraurbano no 
Este genero de grandes urbes, las más de las 

n^¿cen X 11 Smple hecho de esta gran- 
SS^como in^terablemente monótonas, antiespiri- 

sue Buskin y Morris censuraban 
^ consecuencias del maqumismo, smo la 

f°Æîd^^icS5na que, combinada con la sam- 
í^^ií^Tada v con la baratura de los alimentos 
traídos dTNuew Mundo, creó las Ç^a’^^®®/®5?ÎJJ 

pÁn Pilo se originó el proceso de desarrollo de las y dadS r^oiStSos, guardadoras de decenas de 
SiUare? S. kilómetros cuadrados de suciedad y

^'SSeias a los avances de esa técnica, tan apasio- 

vivar aunque sea mlserablemente, por lo cienos 
K1S tminta años, el resto de la Humaiüdad. 
Una vuelta a la artesanía traería consigo la inme
diata liquidación, dentro de pocos anos, por lo me- Jos de ^1 millones de hombres, rnujeres y ninos. , 
Además si mientras se realizaba el proceso de re SSón ru artesanía, manteníamos nuestros 
actuales niveles de limpieza y sanidad 
tro de medio siglo la Humanidad 
millones perdidos, con lo cual volvería a repetirse 
una nueva liquidación. , .

Ahora bien, el hecho de que el hombre no P^®^ 
vivir sin los avances de la técnica no quiere ' 
ni mucho menos que Tolstoi estuviese completa
mente equivocado en sus apreciaciones. C^an 
tona sobre la naturaleza fortalece indudablemOTte 
la posición de la minoría gobernante, ^s modernos 
oligarcas están hoy mucho mejor equipados^ que lo 
estaban sus predecesores. Gracias a los procedimien
tos de control existentes están capacitados para po
der hacer casi todo. Con sus radios, aeroplanos 
automóviles y las gigantes disponibilidade.s de 
modernas armas blindadas, pueden hacer uso ue s 
fuerza casi instantáneamente. En virtud de los m^ 
dios de comunicación masivos de que disponen es
tán en situación de pulverizar, persuadir, hipnoti
zar, hacer decir mentiras, suprimir la, verdad, ^^ 
una escala nacional y casi mund^l. Con los micr 
fonos ocultos y con los cables disimulados, sus es
pías son omnipresentes. Gracias a su control de la 
producción y de la distribución pueden recompen
sar a sus fieles con trabajo y mantenimiento y 
castigar a los descontentos con el paro y el hambre.

Pero no es esto lo único que ocasiona el m^ui- 
ni9.nio: otro imprevisto, pasado por alto por Rus
kin, Morris, Tolstoi, Ghandi e incluso por los mas 
recientes filósofos y sociólogos, se ha producido, y 
ello es que la creciente dependencia del hombre de 
la máquina la ha hecho ser productora de distrac
ción y lujo como fabricante de obras de arte sinté
ticas, en las que se reemplazan con productos P^^-" 
ticos viejas y artísticas obras, resultado de la habi
lidad manual. Mientras que grandes máquinas se 
han hecho todiavía mayores, una nueva raza de ma
quinas enanas ha surgido suavemente y corpienza, 
por lo menos en América, a proliferar como 'los co 
nejos. Estas pequeñas máquinas son para indivi
duos privados, no para las grandes organizaciones 
ni para el uso de las grandes organizaciones dirigi
das por los amos del poder político y financiero. 
Son producidas por las grandes empresas, pero su 
finalidad, aunque ello sea algo paradójico, es el de 
restaurar el consumidor individual o, por lo menos.
a independizarlo de los grandes negocios en el gra
do de libertad de que disponía en la época, todavía 
no irnuy distante, en igue no existían las grandes 
empresas. Estas pequeñas herramientas de poder, en 
combinación con toda una serie de nuevos útiles, 
han creado toda una nueva especie de artesan^ 
Estas gentes pasan sus horas de ¡trabajo en una fa
brica de producción masiva, en una oficina distri
buidora de las mismas, en un comercio que las 
vende, en un camión que las transporta, durante di 
tiempo libre, y la semana de cuarenta y cuatro 
boras deja mucho tiempo libre, se convierten en 
artesanos, que, aunque utilizan las herramientas 
producidas en serie, laboran para ellos mismos', bien 
por capricho, porque deesan obtener alguna ganan
cia extra, o por ambas razones.

Este movimiento de autodeterminación tiene sus 
aspectos cómicos. Ahora bien, esto lo tienen casi 
todas las cosas que hacemos en este valle de lá
grimas en que nos ha tocado vivir. Lo Importante

no es que el aficionado sea un tema ^^.^^ 
caricaturista, sino que un ser x,„
tualmente hacer algo para resolver, aunque sólo 
sea parcialmente, algunos de J^s problemas^ creados 
por el rápido avance de la técmea, cuya <»nt^a 
nerfección lleva directamente a la automatización. 
Millones de personas se han cansado dé ser simples ^Utadores^ oyentes y han decidido llenar w 
ocio con algún género de actividad constructiva. ua Sor ^V,de esta utilidad tiene carácter utiUta- SSpto «Xlrt« ninihos casos en que estos ”uev« 
artesanos de la edad maquinista oomplemMtan su 
actividad utilitaria con la práctica de las bellas ar 
tes. Eixiste una interminable cohorte, no sólo de SecSls, Sino también de escultores, pintores 
alfareros aficionados. Nunca como ahora hubo un 
interés tan grande por el arte y nunca domo ah^ 
hubo tanto artista «amateur». ¿Estaremos entices, 
a pesar de todo lo dicho por Morris y Ruskin, en 
los comienzos de una nueva edad de oro?

Distingamos... El arte no es una cosa, sæo rnm 
chas. Metafísicamente hablando, es un instrumento 
para dar sentido al caos de la 
imponer orden, significado y sentido de perma- n^S al incomprlnsible influjo de nuestro p^ 
petuo perecer. La naturaleza del orden 
œnde de las capacidades nativas y de la herencia 
social de la persona ¡que lo impone, descubre y ex 
presa. Y esto nos trae al arte como comunicación, 
al arte como medio excepcionalmente adunado 
para que los individuos comuniquen a los teínas 
sus reacciones, su concepción de la naturaleza del 
hombre y del universo y sus visiones del orden

El arte es un método de autodescubrimiento 
autoexpresión. Una válvula de seguridad para ha- 
cer salir nuestro vapor emocional. Una 
metáfora médica es tan vieja como Aristóteles) ^a pSifSar el sistema de los Productos de U 
constante autointoxicación del ego. El .a^® 
terapia es buena para todo el mundo. , 
niños y las personas mayores, para los imbeviles y 
los alcohólicbs, para les adolescentes y para los 
homibres de negocios cansados, para los primero^

Montado sobre amortiguadores
ESTE NUEVO BIC HACE SU
MANO DOS VECES MAS AGIL

HAGA VD. LA PRUEBA
Prasione «obra la punfa y notará qua 
retrocado coma el amortiguador de 
un automóvil. {
Esta ventola permite perfilar los tra
zos y escribir intensomente sin la 
mener fotlga.

1 • iRetroctUl Un sencillo meconismo 
movido por polaneos hoce mne- 
cesorio el capuchón.

2.* |Siempre limpio! La tinta IMAC 
empleado en esto modelo no 
puede derramorse yo que se 
coagula ol oiré. Ha moncha, se 
seco Instontóneamente. es indo- 
calcable siendo odmitida en Ad
ministraciones P<íbllcos, boncos 
y Escuelas.

solo cuesta 
y pesetas

3.* iDe uno «ola plexo! Sin recam
bio. iPara qué recorgarlo si por 
el mismo precio se puede com
prar otro!

4.- iMói práctico! Nivel de tinta 
viilble. Bien >ujato en la mono 
por su porte estriodo.

PiZ/VJ!^

ATENCION: |Todo lo quo çorro «obro telo 
no •> BICI Sólo la VERDADERA Punta BlC 
le aarantixa una fabricación de alfa preci
sión, un control irreprochoble, un funeio- 
nomiento regular. Observo bien <>"’•* " 
comprar ti tiene la marca de garantía BIC.

FÁBRICA LAFOBBSTS A MAESTRO FALLA, 11 -TEL. 39 49 68-BARCELONA

Pig, 47,—EL ESPAÑOL
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ministros en fines de semana y para los monarcas 
tímidióS.

La difusión del artista aficionado casero servirá 
para suavizar muchos temperamentos y para im
pedir que surja toda una serie de neurosis, pero 
no contribuirá a aumentar considerablemente el 
número de obras maestras en arquitectura, pintura 
y otras artes plásticas... En todas las épocas de la 
historia, el número de buenos artistas ha sido muy 
reducido y el número de malos e indiferentes muy 
grande. El hecho de que ahora muchos hombres 
practican el arte como terapia no significa, ni mu
cho menos, que se produzca un considerable au
mento en las obras de arte. El que yo me sienta 
mejor por haber expresado mis sentimientos de al
guna manera plástica no 'significa en modo alguno 
que usted se sienta mejor por contemplar mi ira- 
tejo; por el contrario, esto le puede incluso repeler. 
Por ello practiquemos el arte arte como terapia, 
pero nunca lo consideremos como medio de comu
nión con los demás.

Ni siquiera debemos esperar un aumento do la 
buena artesanía. Durante el pasado, la artesanía 
progresó por dos razones principales: una intensa 
y prolongada especialización en un simple terreno 
y la ignorancia de cualquier otro estúo, salvo el que 
dominaba localmente. Hasta la invención de la má- 
quma, nadie llegaba a un conocimiento total de una 
habilidad sin pasar por un largo aprendizaje. El 
hombre cue era «un sabelotodo» era considerado 
generalmente como un incapaz y como una inutili
dad para cualquier clase de trabajo serio. Si usted 
deseaba tener una mesa, llamaba a un carpintero 
y si quería blanquear su casa, a un pintor, y asi 
sucesivamente. La especialización en artes manua
les se remonta a la oaás remota antigüedad. Los 
arqueólogos nos aseguran que las pinturas de las 
E^?y^® '“®^ paleolítico superior eran ejecutadas pro-

P?^ equipos de artistas viajeros, cuya 
P^~í^®^ nativa era mejorada por una constante 
prática. Igualmente las cabezas de flechas eran 
fabricadas allí donde existía abundancia de mate
ria prima y luego distribuidas a los consumidores 
en una enorme zona.

Nuestros nuevos artesanos, con sus múltiples he
rramientas y su abundancia de materias primas, son 

’^^ «sabelotodo», y por ello sus obras no 
pueden presentar nunca las excelencias que distin- 

j®P Í^ trabajo de alta calidad de los especialistas. 
Además, los antiguos artesanos daban como algo 
indiscutible y acabado el estilo que se les enseñaba 
y ^P^wudan los viejos modelos sin introducir la 
más ligera modificación. Cuando se apartaban del 
estilo tradicional, sus obras eran aptas para los 
excéntricos y, en la mayoría de los casos, autén
ticamente malas. Hoy sabemos demasiadas cosas 
para ser fieles seguidores de un solo estilo. Las en- 
^nanzas y la fotografía .han colocado toda la cul- 
SS* ,?^®' nuestro aicalce. El artesano o el 
artista aficionados se encuentran solicitados por 

‘1® diferentes e incompatibles estilos. La am
plitud de oportunidades le inclina en' la mayoría de 
Í?^JL®®®^ ^^ ®^ eclecticismo, lo que hace casi por 
;Í¿^r®^®® de ninguna sujeción. El resultado de 

desde el punto de vista de considerar el arte 
conto medio de comunicación, es aleo despreciable o i^nstruoso o insípido y a¿arameSla ÍS tí 
rapta, este arte es una garantía contra el abuni- 
SiS^nL ?“ .antídoto contra la televisión y los 
mhable^retenimientos pasivos y, por ello, algo ad-

/ ‘̂-A^ANA/. LA PREOCUPA
CION DE NUESTRA' GENERACION

^®^ paraíso terrenal es fano % ^®^ pensamiento œcidental^desde 
2^ æ mantenga fora tu™ 
futi^^ftiÍ^^®^ níasta 1900. La literatura sobre el 

hc+qT’ ^Q^^^^stas y reformadores políticos humo- 

Img ™mVuu'ffraS«° ''^ .“^ Pintoráas. 

mfonn‘S¿?.‘' ”' **®^ * <*®^ **«*» ï Wen
Un autor conocido—Brown—ha mipctrv sobre puesto sus dudas 

tarsp a humana para adap- ^se a las nuevas y menos concentradas fuenteií S.^3%55SS2? ?"“’"?■ SegS eí1á&muT^! 
bSle^’te^^??*,í* ^'*»e»» y es la más pro 
wuDie. es la vuelta a la existencia agraria. Este re-
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Sreso tendrá lugar casi seguro si el hombre nn cai ' 
no es capaz de adaptar la transición técnica o^^ 
nuevas fuentes de energía y materia.^; nr^^ ^ ^ también • si no consigue SÆ ?a Sa^v Ï t 
tiempo estabilizar la población. El propio Dai^° 
creía que el hombre no sería nunca S ?Æ 

población. Las restricciones contra L^? 
tildad ^ pueden practicar durante aW tiem™ 
pero su duraron es siempre limitada teSSirS^ 
íení^ «^Kmes que siguen estas normas corren 
siempre el peligro de ser «negadas por Ite enfÏÏ 
las siguen, y esto es siempre un gran nelipro ^ 1J'® 
tr^’d^^ red^ir el número de competidores^el con 
rS ^ nacimientos restringe la acción de la ««£ 
^ SS^*^Í¿ ^^ ^ ^^ selección natural £ Íu 

hóremente, sobreviene inmediatameiitp la degeneración. Por otra parte, si los^SSÍ 
no han llegado nunca a grandes acuerdos en cues-

^® ‘^■^R^ter internacional, ¿resrita 
c^S^^l® ®^ l^^"sar que lo van a estar en una 
cuestión tan espinosa corno es el «birth control»? 
te respuesta parece inclinarse al lado negativo 
SeSra^^a^^A ^1 pnr una auténtica casuaU^ s¿ 
llegara a este acuerdo, resulta difícil de ner^ar 
clSe 1^ política forzosa sobre esta
^ó^ K puntos, en los que los métodos totalitarios 
más abusivos resultan ineficaces. ’'Oiauianos 
en^el ‘^^® señala nuestro autor, 
en el supuesto de que se superaran algunas de lu 

sociedad industrial colectivizada completamente ?a“ÍS“tS ffXfí^ WtalmenÆS?

^®R<^era posibilidad con la que se enfrenta 
^^ ^® ““^ sociedad indus- 

d?o S^S ÍJ^JÍ^ completa armonía con su rae 
** ®® ^» alentadora perspectiva, pero nuestro autor se apresura a. comunicamos qS^ S 

SS^ T •*", ”»**> «««h. Seá? a 5 
®® alcanzase, las posibilidades de su 

y® ‘ï^® ®i las dificultades

laf^^íía?^^B^^^ dpiniones para todo, frente a 
‘^ Brown, las profecías de sir George 

aunoue^nSra'^^^^^^i^y®? ^^ 'Reconfortante tónico, 
present/ pn ^^^ Ía edad de oro comience ya en el 
dSTvV;»?^/^ tenodo que se inicia en nuestros 
^d^^iíhS^ ^ ^° ^°5^’ ^P®^^» ®n la que la Hu- 
oSzá^ín»; ^hí l y^^^^t^ 1®® ®l”^o “11 millones y 
atómico ^^ 'también, en la que la energía ^mica habra agregado su potencial a la del car- 

VoÉ,rá^<'.An*^i%^^® Roecánicos que nunca,
del sortit ^^®® veces superior a la
submarinn^ » ^0 nudos en transatlánticosRfdj^nnos y resolverá los más intrincados pro- 

”'®— ^® ^^QRRÍRRas pensadoras. Las 
nS cíí,^^ químicas dotarán al hombre de toda 
infiniS « y materias sintéticas de
tan+A aplicaciones. Mientras22?HJ^ biólogos no estarán ociosos y toda una 
U 3 ®®^” domesticados, has-
memo?^í Í«H??^^®® » producir diversos ali- 
micas ^?^^ ^^ ®®^® ^ síntesis qui-
mientos malca^ables por otros procedi-^ ^ T™^ “^ pintoresco resulta el cuadro 
Georc^ruf^^ ^®' “c^sable imaginación de sir 
unas^ráizn'^^^^^^ habla de que se lograrán crear 
cate ^? monos capaces de llevar a

coí?n ^®® ^® J® agricultura, ta-
2îé^À\î2Sr^ de fHitas, el algodón y el 

electrónicos serán proyectados sobre de-¿‘•’lactose los croiSXm de 
nes ^K^^i^^z.Q® ^^^hdé^ose excelentes mutacio- 
comnStB ‘Í ^^ Medicina, el cáncer será
SKiíSÍb y ^^ «entidad pospuesta y 
f^^cí™^?^®'^®' J^®ííRRitivamente, tanto más cuanto 
en ci^to^nt^^^ autor, la palabra senilidad es, 

^níido, un malentendido.
una n^iipñ^rJ^y^^®^^'^^ ^^^ ®® ®®® ofrecen para 
S so^bím ^n?2^^® ^ ^^ humanidad industrializa
do 1Î iSSSSíS^’ “® I^«*e pensarse lo mismo cuan- 
escala i®® ^^^^ extendido en grandílos* líSí sie.xpre el j^iigro de la inadecuación 
moSáfiíS^Í^ Î® producción con el crecimiento de- 
SS5 S^;J^ ÿ^®a ^® industrializar a los pueblos 
S?^o^SS^SS°® y de hacerles capaces de produ- 

futíro n^^SS '^* ^^ mismos es una tarea del luvuro nada fácil.
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Una vista aérea del puerto de 
Tánger. Aquí fué donde sona 

las misteriosas explosiones 
hundieron el «Bruja Roja» 

y el «Barra*

DOS BUQUES A PIQUE EN 
EL PUERTO DE TANGER
mon DE GUERDD CODTRD EL COnTDABDDDO DE DDMDS?
U ACUSACION DE PAUL GILL, UNA INCOGNITA SIN DESPEJAR
AL pie de la vieja muralla, y 

en un lugar desde el que se 
nivisa toda la bahía, está em
plazado el bar marinedo La Mar 
Chica. El dueño de La Mar 
óhica eg conservador y poco ami- 
S® de pasajeros modernismos; 
conserva la- directrices que se

trazó, hace ya bastantes años, 
cuando montó este negocio: vino 
español, horario nocturno, folklo
re andaluz, clientela habitual y 
fidelidad a la ya prestigiosa mas
cota naval qae campea sobr* la 
puerta de entrada.

La clientela es algo heterogé

nea, aunque impera la gente de 
mar. Cargadores portuarios, gente 
gris a la que es difícil de encua
drar en la escala social de acti
vidades, chóferes, árabes... De vez 
en cuando grupos de elegantes 
proesdentes de las más caras 
ccboites» vienen a tomar sus pen
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La máquina de coser y bordar 
famosa en el mundo entero
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últimas cepas. La mayoría s 
sienten unidos por su común .■si» 
patía por Angelita, la «vedette! 
del local. Angelita canta y baila 
acompañada por un guitarrista 
de cara impasible, por la que res 
balan y se, diluyen toda clase di 
estímulos y sensaciones. Angeliti 
lleva siempre el mismo «atrezzci: 
un rojo clavel artificial, de gra
cioso balanceo, que le sobresalí 
verbicalmente por encima de la 
cabeza; un viejo mantón de esos 
de Manila, cuyos flecos ya rai
dos ha ademado con bolitas de 
papel de plata, y unos zapatos, 
de tacones tan barrocamente re 
torcidos, que mentira parece pue
dan sostener sus furiosas voltere
tas y (taconeos. Angelita tiene la 
edad de sus canciones, y las can
ta tan nostálgicamente...

El lugar tiene, qué duda cabe, 
su encanto; y si además la no
che es tranquila, como suelea 
serio bajo el cielo de Tánger, se 
pasan unas horas muy agrada
bles.

En la madugada del lunes 20 
de mayo, exactamente a las dos, 
un fortísimo estallido vino a des
pertar a toda la ciudad; a toda 
la ciudad y al pequeño grupo de 
pacíficos noctámbulos que nog ru- 
creábamos admirando el caduco 
arte de Ángelita.

Salimos rápidamente. Sobre fl 
puerto se extendía la oscuridad. 
Solamente en un ángulo se levan
taba una ligera humareda.

EL uBARRA» DE PAUL 
GILL

Acababa de volar el navío «Ba
rra», que arbolaba pabellón in
glés, y que, junto con otras nu
merosas embarcaciones, se encon
traba anclado en el recinto dci 
Yachting Club. A los pocos mi
nutos fuerzas de la Policía acor
donaron el puerto, y al rato Ué 
gaban las primeras unidades de. 
Cuerpo de Bomberos.

Colocadas convenientemente 
baterías y los reflectores de 
servicios portuarios se comprobó 
que el «Barra» había quedado 
completamente destrozado- Sobra 
las aguas flotaban minúsculas 
partes de lo que había sido ^ 
embarcación: de ©Has la 
considerable era la chimenea- 
resto sólo quedó un montón ® 
hierros retorcidos y maderas rœ 
tas. Mientra^ tanto, multitud » 
curie-sos seguían las operacional 
A una respetable distancia del ^ 
niestro, las fuerzas de la Pd^, 
encontraron el cuerpo de un ñoñi- 
bre que presentaba mortales n 
ridas; a pesar de que algunas 
ellas le desfiguraban el i®«ro •• 
le identificó como al guardián o 
«Barra». Era el súbdito aspan 
apellidado Delgado Forjas.

EL uBRUJA BOJ An DEU 
SEÑOR POUCHERP

Poco antes de las tres de 
madrugada, cuando ya 
sos que presenciaban la la^i' 
los miembros del servicio de J 
tinción de incendios empeza"-» 
retirarse, ge produjo un segunu 
estallido de similar potencia 
anterior a bordo dal navio “ 
bandera costarricense 
ja», propiedad del señor r 
chert, de nacionalidad 
ta vez la embarcación quedo c 
tada en dos pedazos. El trozo ,, 
rrespondiente a la prou. <1“
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amarrado ai muelle, P^.**.^’ 
el cue correspondra a la popa, 
auedó totalmente destrozado.
^ Afortunadamente, y por rara 
míScia, el guardián marroquí 
Acababa de descender del buque 

hallaba en el momento de la 
Voladura con otras tres personas 
a una prudencial distancia del 
fugar dá suceso. Resultaron le- 
vemmte heridos. .

Li s numerosas embarcaciones 
'rodeaban al «Bruja Roja» 

salieron también milagrosamente 
ilesas, solamente el vapor «Flash» 
sufrió desperfectos considerables, 
v el «Manolita», de matrícula es- 
uañola, resultó abierto en el cas
co por un boquete de cuatro me
tros. .

Las autoridades tangerinas fue
ron llegando al lugar del sinies
tro. La investigación policíaca 
fué encomendada al comisario 
Burnote, quien, después de las 
primeras inspecciones en el puer
to, tomó declaración a los propie- 
tariós de los navíos volados.

¿CONTRABANDO DE 
ARMAS?

Durante los días que siguieron 
a las extrañas voladuras del 
Yachting Club el rumor popular 
dió paso a la.s más raras conje
turas. Tal abundancia de suposi
ciones contrastaba con la absolu
ta reserva que las autoridades ju
diciales y policíacas guardaban, 
como es lógico, en torno a lo 
ocurrido. Tan sólo últimamente 
una escueta nota oficial declara
ba que se proseguían las pesqui
sas y que se investigaba ya sobre 
probables pistas que conducirían 
al total esclarecimiento del caso.

A las pocas horas de hundirse 
en la dársena el «Barra» y el 
«Bruja Roja» era detenido en un 
inniueble de la calle de la Liber
tad un individuo llamado Jesús 
Pérez Conde, del que sospecha la 
Policía por haber sido encontra
do en su poder un potente apa
rato ds radio, transmisor, que 
funcioniaba ilegalmente. También 
se le encontraren mensajes cifra
dos.

En' su primera declaración el 
detenido ha negado todo contac
to con los autores de las voladu
ras.

Otros rumores no confirmado.s 
ha . -i recaer sospechas sobre Ro
ger uuyle, director del South 
American Bank de Tánger, que 
huyó a Bruselas con los 600 mi
llones de francos propiedad de 
un egipcio. Según tales suposicio
nes, €1 Servicio Secreto francés 
se benefició del acoso a que fué 
semetido el director del Banco 
para arrancar a éste dilaciones 
contra sus antiguos clientes los 
contrabandistas. Después ne esto 
hay quien cree que los agerites 
de una potencia extranjera hun
dió los buques para privar de su 
«instrumento» de trabajo a los 
comerciantss fuera de la ley.
.Sin que nada de lo que a con- 

''®i’^ión digamos tenga carácter 
Oficial ni oficioso, todo parece in- 
dioar que las voladuras del «Ba- 

y del «Bruja Roja» no han 
sido precisamente casuales. Que
da también descartada la hipóte
sis de que la misma índole dsl 
cargamento de las embarcaciones 
produjera la voladura. Según opi
nión de. los entendidos, los ex-

el estado en que le dejó la ex-De arriba abajo : El «Barra», en el estado en que le dejo la ex- ?los?Í?r el «Bruja Boja», ya bajo las aguas. â« del acci
dente, v una vista del «Barra» amarrado en el puerto de Tánger.

’ antes del misterioso suceso

plosivos actuaron en la dirección 
de abajo-arriba, o sea que segu
ramente estarían colocados en los 
flancos de los navíos y por debajo 
de la línea de flotación.

Admitidas estas suposiciones, 
cabría preguntarse cuándo fueron 
colocados los explosivos, qiüénes 
llevaron a cabo la colocación y 
qué fines perseguían. Seguramen
te se pondrían en los flancos de 
los buques unas horas antes; pe
ro, por lo visto, nadie parece ha
ber visto oue desde el atardecer 
del domingo a la madrugada del 
lunes se acercara nadie a las em
barcaciones. Ni desde el muelle ni 
a bordo de algún bote por el 
agua.

Entonces, ¿puede resultar fan
tástico que se .hable de un tra
bajo de expertos «hombres-ra
nas»?

Los rumores iniciales asegura
ban que la espectacular voladura 
de las dos naves obedecía a un 
simple «plan amistoso de. reajus
te de cuentas» entre grupos que 
se dedican al comercio, no de
masiado legal, entre las plazas de 
Tánger y Gibraltar. Más adelante 
se habló de un contrabando de 
armas a todo lo largo de la costa 
norteafricana. Cuando todo ha
cía presumir que este asunto que
daría en el olvido, dadas las mis., 
teriosas circunstancias que lo ro
deaban. unas audaces declaracro-
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nes del propietario del «Barra», 
de las que se hizo rápidamente 
eco el «Daily Mail», han puesto 
de nuevo el caso al rojo vivo

UNOTAS PARA UNA PELI
CULA DE ACCION ALGO 

IRREALi)

El propietario del primero de los 
buques siniestrados es ©i súbdito 
inglés de treinta y dos años de 
edad llamado Paul Gill, El señor 
Paul Gill reside desde hace algu
nos años en Tánger. Actualmente 
usufructúa el apartamiento núme
ro 35 situado en la sexta planta 
de un inmueble de la rúe Gaveto. 
Durante los últimos cinco años ha 
venido admitiendo que es un con
trabandista. Según sus propias de
claraciones, él empezó como pa
trón de un buque de contraban
distas, más adelante se estableció 
por su propia cuenta y compró el 
«Barra» y el «Fury». El «Pury» 
se «hundió» frente a Portugal no 
hace todavía dos meses; la suerte 
del «Barra» ya la conocen uste
des.

En su apartamiento de la rúe 
Gaveto Paul Gilí tiene un moder
nísimo receptor de radío con el 
cual capta los mensajes que sus 
hombres le dirigen desde alta 
mar; también poses un transmi
sor para enviar mensajes con las 
oportunas instrucciones.

Ahora Paul Gill acusa al Inte
lligente Service y a la Marina de 
guerra francesa de la voladura de 
su buque. La cual, según él, obe
dece a una información enónea 
por parte de los servicios de con
traespionaje, que les ha hecho su 
poner que sú navio era uno de 
los que transportaban armas.

—Naturalmente —afirmó Paul 
Gill a su amigo Hugh Medilicott, 
corresponsal del «Daily Mail»—, o 
mi me han pedido los árabes que 
les facilitara armas. Pero siempre 
me negué a ello. Ta7’^.bii'.7i se pu 
sieron en contacto conmigo algu
nos árabes de El Cairo, pidiéndo
me armas y municiones. Les dije 
que no.

Por lo visto, la falsa informa
ción que produjo tan tajante me
dida represiva fue facilitada por 
un mecánico holandés, miembro 
reciente de la tripulación del «Ba
rra», y que colaboraba con los ser
vicios franceses encargados de la 
persecución del contrabando de 
armas.

Lo que da un grave cariz a las 
acusaciones del propietario del 
«Barra» es el hecho de que horas 
antes de que volara su embarca
ción salieron del puerto tangeri
no varias unidades' de la Marina 
de guerra francesa, que bajo el 
mando de la fragata «Maljadhs» 
habían estado anclados en Tánger 
durante dos días.

La índole dei trabajo permite 
asegurar que la operación de ad
herir el explosivo —seguramente 
con ventosas o imanes— al casco 
del buque no pudo realizarlo sino 
un experto «hombre-rana» per
fectamente adiestrado y prepara
do para ese tipo de voladura.

—Fué en el centro mismo de la 
quilla—dijo Gill a su amigo Me- 
diiieott—. No conozco a nadie en 
Tánger capaz de realizar esa mi
sión. Fué un acto de guerra. No 
había cargamento a bordo del na

vio cuando ocurrió la explosión. 
Y tuve suerte al no encontrarme 
a bordo durmiendo, gomo suelo 
hacer cuando el vigUemte noctur
no tiene su día de descanso. La 
PolKía vino a buscarme, me con
dujo a los muelles y m.ientras es
tábamos allí pude presenciar la 
voladura de otro navío. Después 
fui conducido a la sede de la Po
licía, donde se me colocaron unas 
esposas, y permanecí en prisión 
desde las tres de la madrugada 
hasta las siete de la tarde del lu
nes.

Estoy tratando de salvar lo que 
pueda. No había realizado ningún 
trabajo por espacio de dos sema
nas y estaba reparando el motor 
de mi embarcación, yg que dos 
miembros de la Compañía en que 
yo trabajaba habían sido deteni
dos y esperábamos que las aguas 
volvieran a su cauce.

Un funcionario del Consulado 
británico ha declarado que Paul 
Gill se había quejado por su de

Uno de los personajes: Paúl 
Gill, propietario del «Barra»

Se apartaban) de lo que m 
mos llamar la guerra CM 
Ambos bandos rivalizaban! 
asestar al enemigo esos njl 
suicidas que influían tan y 
vamente en la psicosis de la! 
nión mundial. Los Cuerpos 
ciales de paracaidistas, los I 
mandos de Skorzeny, los njin 
suicidas japoneses los homb 
rana, el facilitar por medio 
contraespionaje i n f ormacio 
falsas para desorientar al ena 
go, etc., no .son sino otras tail 
modalidades de estos nuevos! 
temas bélicos que están cerca' 
guerrillero y del francotira: 
solitario que de los disciplinai 
y anacrónicos ejércitos dent 
dos piramidales. Para esos y 
citos de masas el individuo ca 

ce de importancia; ahora, den 
vo, todo parece indicar quss 
recuerda como portador de uní 
rebro.

Los franceses y en particií 
las promociones que anualmen 
salen de Seint-Cyr han ten 
ocasión de comprobarlo cruen: 
mente con su propia sangre, P 
mero en aquella guerra de pn 
tigio que tantos sacrificios , 
costó para al final firmar uni 
misticio que podían haber sigt 
do dos años antes en las mia 
condiciones. Me estoy refiria) 
a Indochina. Actualmente en í! 
gelia donde un moderno Ejéra 
de varios cientos de miles 
hombres bien equipados está: 
chando contra fantasmas Ga 
rriHeros que aparecen y desaf 
recen; conocedores del terrei 
que oontinuamente les preparó 
escaramuzas; terrorismo, estai 
de alarma, toques de queoi 
Una sangría ininterrumpida 
constante que se traduce enf 
rís en presupuestos de cientos! 
millones de francos.

Los franceses conocen este 6 
tado de cosas. Primero fué 18 6 
periencia de Indochina, hoy 5 

Argelia.
No creo, pues, que .sorprenda; 

nadie, si después de estas cow 
deraciones aseguro que existed 
en Francia una fuerza espe® 
coordinada que so dedica ait 
char contra el enemigo con « 
propias armas o incluso con R 
audacia, si el caso lo requiere

Ustedes leyeron en su dW' 
que ahora voy aquí a repetir;! 
me limito simplemente a 
dárselo y verán cómo inme®’! 
mente descubrirán una afinidad; 
un paralelismo entre los he® 
Les cito solamente los que 
ron más resonancia eu la

tención y que se han enviado a 
la Embajada de Rabat un infor
me sobra la voladura del «Ba
rra». Gill afirma que la Policía 
no le dió alimento ni le permitió 
entrar en contacto con el cónsul 
británico.

sa mundial. .. ,.
Octubre de 1956. Detención » 

yate « A thos», procedente c 
Oriente con un cargamento 
armas 'Valorado en doscientos »[ 
millones de francos, para los®'

EL HOMBRE FRENTE AL 
EJERCITO-ñ/ASA

Si las acusaciones que Paul 
Gill hace al Intelligence Service 
francés son tan veraces como pa
rece creer el rotativo inglés «Dai

ly Mail», nos enfrentamos con una 
larga serie de hechos que baten 
tambalear las tradiciones milita
res de los ejércitos. Durante el 
curso de la última guerra mun
dial tuvimos ocasión de asom
bramos por hechos audaces que

cionalistas argelinos. 
Noviembre de 1956.

de la plana mayor, de 1°® ° ' 
gentes argelinos que 
bordo de un avión, 'está o^ j 
ción fué más efectiva que j^i 
las que efectuó durante el * 
del año el Ejército francés en 
gelia.

Y ahora, finalmente, y ^J 
afirma Paul Gill, la voladj» | 
el puerto de Tánger de 
víos a los que se creyó cow j. 
dos en el suministro de^X ÿ 
los nacionalistas dei Nor
Africa.

Antonio SAC^
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CINCO PREGUNTAS QUE 
VALEN MEDIO MILLON

DN MANO A MANO ENTRE JOSELITO
V GRETA GARBO EN LA PLAZA DE LAS VENTAS
MIGUEL LIZON Y RAMON PERDIGUER EN EL RUEDO DE LA FORTUNA
VA. en diciembre del año pasa

do, la revista italiana «Oggi» 
se hizo eco, en un amplio repor

taje de lOs éxitos radiofónicos y 
erudito-musicales del doctor Sal- 
vá, el primer concursante que al

canzase la cifra de pesetas más 
alta en los premios del concurso 
«Medio Millón», de la firma co-
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La graiija de Jesús

mercial «Gallina Blanca», produc
tora, entre otros, del renombrado 
«Avecrem». Han pasado seis me
ses, poco más, poco menos, y esta 
vez les periódicos, las revistas y 
las emisoras de radio de Italia, 
Francia, Alemania, Inglaterra, 
Suiza y Sudamérica han" reseña
do una por una las preguntas y 
las respuestas de dos hombres es
pañoles que han tenido medio mi
llón al alcance de su mano.

En el mismo Hollywood, los 
medios de la cinematografía don
de se hiciera famosa Greta Gar
bo, han seguido los aciertos y las 
vicisitudes de Ramón Perdiguer, 
que se ha sabido la vida de la 
actriz sueca, casi mejor que la 
misma protagonista. En todas las 
provincias de España, en todos

lasdiaríamente parapollos se sacrificanmil quinientosDos
autoclaves de Gallina Blanca

y María, en la isla de Gracia, propiedad de 
Gallina Blanca

los lugares castellanos, andaluces, 
levantinos, extremeños, manche
gos o norteños, en todos los rin
cones donde haya un aficionado 
a la fiesta de toros, sé han vivi
do los momentos de las preguntas 
y dé las respuestas que de la 
vida de José Gómez, «Gallito», el 
Joselito de las historias de las 
tauromaquias, ha ido resolviendo 
Miguel Lizón, un muchacho de 
Alicante.

La plaza de toros de las Ven
tas dé Madrid, llena hasta la 
bandera, como en las más solem- 
nés corridas de tronío, ha con
templado el pináculo, él fin y la 
admiración popular de estos dos 
hombres, que han realizado sobre 
su aréna, el más insospechado 
mano a mano que desde su inau

guración celebrara el coso madri
leño. Ha habido aplausos, ha ha
bido vítores, ha habido emoción. 
Y cuando cada uno con su pre
mio obtenido, la suerte jugada, 
ha salido con Un premio personal' 
lo de menos ha sido la cuantía^ 
el éxito total o el fracaso míni
mo. Lo demás ha estado integra
do en ese deseo de triunfo de 
300ÍX1 espectadores y 20 millones 
de radioyentes, que a las nueve 
de la noíñe del 
junio, han, con 
misma suerte.

miércoles 12 de 
elles, corrido su

LIZON, MAES-MIGUEL
TRO NACIONAL Y BIO

GRAFO DE JOSELITO

Han dicho que tiene estampa 
de novillero caro, de novillero de 
empuje, dg noviUedro e corazón. 
Ya no lo es; José Luis Pecker, 
locutor de Radio Madrid, le dió 
la alternativa en cinco pregun
tas. Si Miguel Lizón fuera torero 
regalaría un capote de paseo a sU

¿én alicantina y se encargaría 
un vestido corinto y oro, como 
los matadores de ley. Pero Miguel 
Lizón, desde su escuela nacional 
de Petrel, Elda —cuando regrese, 
para su® alumnos pequeños, ilu
sionados y sencillos, habrá vuelto 
un héroe—, es, simplemente, un 
hombre joven que sabe, y mucho, 
de la vida y de la muerte de 
José Gómez, «Gallito».

Miguel Lizón, ojos claros, espi
gada la figura, viene a hacer, co
mo su compañero Ramón Perdi
guen, el 150 dé los concursantes 
de las fases finales de este cer
tamen publicitario dé «Gallina 
Blanca». Ya una vez, cori él terna 
«Visigodos», Miguél Lizón parti
cipó en las emisiones. Entonces 
perdió. Pero volvió a enviar tar
jeta; en el ángulo superior dere
cho. Un nombre: Joselito. Y vein
tisiete preguntas, otra tras 
le han traído la fama.

En esta particular sabiduría 
torera, Miguel Lizón tiene un 
antecedente, u n basamento, un 
basamento, un ejemplo: su padre. 
El señor Lizón padre fué el que 
comenzó- a reunir esa colección -e 
libros, recortes, noticias, avisos, 
confidencias y rumores sobre i 
vida del menor dé los Gallo, hn 
una maleta —una maleta de ca 
torce kilogramos de peso— esw 
con él todo el tesoro de los cono 
cimientos. Miguel Lizón se sane, 
pues, catorce kilogramos de J 
selito,

Miguel Lizón y su .compavere 
en el cartel radiofónico, 
Perdiguer, han asistido en esws 
días a conferencias de Prensa 
Madrid, Zaragoza, Barcelona r 
Valencia. Actuaciones semlpun 
cas, sémiprivadas, en las que n 
demostrado su memoria^ sus 
vestigaciones, su sapiencia.

En Valencia, a Miguel Lizon 
preguntaron :

—¿Qué prometió Joselito a un 
médico de Valéncia, promesa Q 
se cumplió diez años después 
la muerte del torero?

Hubo un instante tenso. 
un instante tan sólo. æ

—Sí, señor, la Virgen de » 
fermeria de la plaza de toros-

Migue! Lizón tiene sus P» 
y' su novia en Alicante. Por i» ^^^ 
dio, muchas veces, a todos 
ha brindado las respue.sta.s
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sentir el menor temor ante él tiroteoÏn la fotografía superior, Ramón Perdiguer demuestra no ------- -------
sobre Greta Garbo. Abajo, Miguel Lizón contesta sereno al tema de Joselito

Cuando Miguel Lizón ganaba. 
Aneante entero aplaudía.

WA MUJER. GRETA GAR
BO, EN LA VIDA DE RA

MON PERDIGUER
™¡^^^*^ 61 de la calle de San 
’ ^® .Zaragoza, es en estos 

.P^d^^ldero famoso. Y ahora 
u ^^ ^^-^ 1^ gente ociosa la 
"^ permanecido, sino la Za- 

.^® todas las edades la que 
allí ha desfilado.

Kamon Perdiguer, treinta años 
wiiw- '^^ cinco, el torero de 

tía demostrado ante 
su vida había 

Y bo una mujer inno- 
miiiír^’ ™^ mujer oculta, una 
da mo^®“®nocida. Nada más, na- 
anco Í?®’ ^® ta actriz más fa- 
Dov^r^^l ^^® ^^ todos los tiem
pos- Greta Garbo.

Los rincones de la fábrica de 
licores de la ciudad del Pilar don
de Ramón Perdiguer, industrial, 
trabaja con su padre, han sido 
muchas veces recóndito escenario 
de lecturas sobre historia del cine, 
sobre fichas técnicas y artísticas 
de producciones nacionales y ex
tranjeras sobre la vida, las an
danzas, las correrías, los trabajos 
y los éxitos particularísimos de 
dos grandes genios del séptimo ar
te: Greta Garbo y Charlie Cha
plin. Igual de perfectas, igual dï 
exactas, igual de completas, Ra
món Perdiguer se sabe las vidas 
de los dos «astros».

Un día decidió presentarse al 
Concurso de «Gallina Blanca». 
Dudó al principio, mas por fin es
cogió: Greta Garbo. Y fué lla
mado. Tuvo un pequeño c:ntra- 
tiempp.

En una de las emisiones, José
Luis Pécker le preguntó:

—¿Cuáles son las tres principa
les figuras que acompañaban a 
Greta Garbo en la película «La 
calle sin alegría»?

Ramón Perdiguer contestó se
guro: '

—Jaro Fuhrt, Asta Nielsen y 
Werner Krauss.

José Luis Pécker leyó la res
puesta exacta, según la ficha que 
tenía en la rnano: !

—Lo siento, señor. Pero fueron 
Waleska Gert, Asta Nielsen y 
Werner Krauss.

6

Ramón Perdiguer, en el ¡mismo 
momento, dió la ficha co npleta 
de la película. Encabezando la lis
ta de actores, después de los pro- 

Fuhrt.tagonistas, estaba ¡Jaro 
Consultada la propia procuctora
de «La calle sin alegría» se vió 
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acerca de Greta GarboRamón Perdiguer repasa sus encicíopédicos conocimientos

J sH 
lart 
1^3' 

los

que Raanón Perdiguer tenía razón. 
Y Ramón Perdiguer pudo, por 
sus respuestas, llegar, el día 12 
de junio, miérooles, a la plaza 
de toros de Madrid.

Junto con Miguel Lizón, Ramón 
Perdiguer ha sido preguntado y 
repreguntado por periodistas de 
Madrid, Barcelona, Zaragoza y 
Valencia. Cuando alguien dudó 
de que fuese posible que el zara
gozano supiese la fecha exacta del 
estreno de «María Walewska» en 
Nueva York, Ramón Perdiguer ci-

LA ESTAFETA LITERARIA”
APARECE LOS SABADOS

de 
ibe

tó sin detenerse las fechas y los 
teatros en que tal suceso se pro
dujo en Madrid, Barcelona, Bil
bao y Valencia. Todo ello, natu
ralmente a vía de ejemplo.

Si treinta años tiene Ramón 
Perdiguer, sí lleva por lo menos 
quince formando un fichero bio
gráfico de la actriz. Ya no son 
sólo libros, historias del cine, bio
grafías o críticas de películas, sino 
recortes de periódicos nacionales 
o extranjeros, reportajes norte-

americanos, noticias 
emisiones de radio o sunpi 
indicios y rumores los que 
gundo protagonista uel 
Millón» ha recogido, estudi j 
lo que es más importante,

la 
Za 
Au 
de 
luí

con perfección segure.
Ramón Perdiguer ha 

de mostrar su especial^ 
los micrófonos de Radio ]
frente a los obstáculos de ai
Blanca». Ramón Pe* ' 
vuelto a Zaragoza y con s*

,»0

.t«M 
Jcai 
idei 
fa
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Miguel Lizón, alla por la tierra alicantina, paseando acompañado de su novia

^enii

8
Sna todos le han recibido. Si la 
arena de la plaza de toros guar
dase perennemente la huella de 
los famosos, el zapato, ya que no 
gidas la zapatilla de este hombre de 
taragoza no se borraría nunca, 
"toque en las pequeñas historias 

i ?^^® ^’^ presencia no se di
luir» jamás en el tiempo.

le el 
«Me 

,diadi 
e, sat

ilTlli»* 
ión í 
Mai' 

«Gat.

rran¡

UN,A, BRIGADA CONTRA 
DESEO DE VEINTE 

MILLONES DE OYENTES 
ïiÎÎ° ^^^ .y^ hogar en donde pró- 

o lejano receptor exista que 
o conozca, comente, se apasione 

P^^ ®®^® Concurso del ÎÍ k ® Millón» que «Gallina Blanr 
®o^ éxito verda- 

1 ^®^^® principios de otoño

^°® ^^^®’ ®’^ ^a Delegación 
! hp ’^* PS-trocinadora, se reci- 
d ^^P número de tarjetas de to- 

[ * Wana con diversos temas de 

actuación. Sigue abundando el 
tema biográfico, porque siempre 
en él hay más defensa que en uno 
general. No es lo mismo estudiar 
la vida de Alfonso X el Sabio que 
contestar a todo lo que se pregún- sus personajes se agotan total-
te sobre arte gótico* por e’jemplo. mente. Por ejemplo, es dificilísl- 

Tarjetas han llegado también mo, poj no decir imposible, en- 
- - - - -------  ’*■------ - contrar un libro que trate dede Paris, Londres, Berna, Marrue-

cos y Portugal solicitando partici
pación. Y si el sorteo les désigna, 
de Paris, Londres, Berna, Marrue
cos y Portugal vendrán los que 
escribieron.

El Concurso ha tenido la virtud 
de fomentar extranrdinariamente 
la venta en toda España de bio
grafías de toda clase de persona
jes actuales, pasados o futuros y 
asimismo en la Delegación madri
leña de «Gallina Blanca» se reci
ben cartas de gente que por su 
letra se ve no es precisamente de 
estudio, rogando se les facilite lis
ta de personajes y biografías de 
los mismos que sean de calidad. A 

todos se les contesta y se les solu
cionan sus deseos.

Ocurre también que cuando un 
concursante se encuentra en las 
fases finales, las biografías de

Joselito o de Greta Garbo. Con
cretamente, hace siete u ocho 
dias, una señora se llevó ella 
sola’ los cuatro últimos ejempla
res que de la biografía de Joseli
to escrita por Gustavo del Barco 
tenia la madrileña librería de la 
calle del Principe, cuya especia
lidad, precisamente, son los ternas 
'taurinos.

Junto a esta adhesión en lo 
intelectual está también el deseo, 
en lo material, de que el concur
sante acierte, de que él concur
sante gane el medio millón de 
pesetas. Miguel Lizón y Ramón 
Perdiguer han recibido durante
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103 días que mediaron entre sus 
actuaciones, cartas con consejos, 
recomendaciones de libros, recor
tes, informaciones, ánimos o es
tímulos que vienen a significar 
cómo él oyente sufre, se entris
tece o se alegra con las adversi
dades o los éxitos de lo,s pregun
tados.

Sin embargo, en este concreto 
caso de Miguel Lizón y de Ramón 
Perdiguer, Joselito y Greta Gar
bo como transfondo, las ayudas,’ 
por vez primera, las ha recibido 
también la Casa patrocinadora. A 
ella han llegado cartas:

«Señor don Mariano Povedano.
Muy señor mío; No todo ha de 

ser favorecér a los que ganan el 
dinero. Ahí le mando una pre
gunta para que la hagan al de 
Joselito, que a buen seguro no la 
sabrá. Es ésta:

«El 16 de mayo de 1920, en Ta
layera de la Reina, un tero hirió 
de muerte a José Gómez, «Galli
to». En la puerta de la enferme
ría había una pareja de guardias; 
uno, guardia civil; otro, de Ca
ballería. Cuál era el nombre d^» 
este último?»

O bien otra:
«señor don Mariano Povedano.
Muy señor mío: Aquí tiene us

ted una pregunta que no sabrá 
el señor Perdiguer:

«Durante el redaje de «El Be
so» ,en Hollywood, se le enredó a 
Greta Garbo un perrito entre las 
piernas, lo que motivó la caída de 
la actriz y la pérdida de varios 
días de rodaje. ¿Cuántos fueron 
éstos?»

En ambos casos se daba la res
puesta exacta

Mariano Povedano, hombre de 
letras, humorista, autor teatral, 
es él que busca y redacta las pre
guntas en el concurso. El, agra
deciendo las sugerencias y los 
simpáticos deseos de ayuda de los 
comunicantes, no puede aceptar 
las preguntas.

—Podrían, por ejemplo, estar 
de acuerdo con el concursante o 
también no sér ciertas. Aparte, 
naturalmente, que son casi impo
sibles de contestar. Y nosotros, 
lo que no queremos tampoco es 
quedamos con el dinero, sino 
darlo a quien verdaderamente lo 
merezca.

El concurso «Medio Millón» de 
«Gallina Blanca», como se ve, 
tiene sus partidarios.

MUCHOS POCOS EN VEZ 
DE POCOS MUCHOS

En Ibiza, 33, Madrid, está la 
Delegación de «Gallina Blanca». 
Don Sebastián Alvarez es el de
legado. Un hombre al que se debe 
mucho y gran parte de la difusión 
del Concurso.

—Hasta el mismo día 12 de ju
nio llevábamos repartidas más de 
un millón doscientas mil pesetas 
en premios. Ahora eche usted la 
cuenta...

Don Sebastián Alvarez rebate 
los posible escepticismos ante la 
cantidad desembolsada.

—Lo que pueda decirse de a 
mayores premios, menor calidad, 
no es cierto. La verdad es que a 
menores dividendos, mayores pre

mios, ya que «Gallina Blanca» di 
vuelve parte de sus ganancias 
mismo consumidor. «GaUina Biar 
ca» prefiere muchos pocos a noa 
muchos. •

Cierto es que el consumo de y 
productos ha aumentado extradé 
dmariamente. j

—Nuestro sistema publicitará 
es el más barato porque es el mí* 
eficaz. Y el que el público acept 
nuestros productos nos lo cís 
finna el hecho de que diariaraet 
te se sacrifican dos mil quinie:‘ 
pollos con destino a los autodií 
ves de nuestras fábricas; que e:‘ 
el Ministerio de Co.mercio coœ' 
públicamente los millones de pe 
setas que pagamos por nuestnl 
importaciones de extracto de jai 
go de pollo; que antes nuesír 
finca «Jesús y María», en la ist; 
de Graciá, en la desmebocadui? 
del Ebro, estaba dedicada excluí 
sivamente al cultivo de producto 
hortícolas para nuestros produc 
tos; que estos cultivos se queda 
ron pequeños y huix) que arrer 
dar dos fincas más en la buen 
de Murcia; que esto resultó insu 
ficiente y contratamos toda la 
producción de hortalizas de di 
marca de Tudela, como puei’ 
comprobarse; que estamos cons
truyendo una gran fábrica df 
nueva planta en San Juan de Es
pí, donde entra incluso el tren.,.

He aquí, pues, las múltiples to 
cetas de este Concurso. Hombres, 
saber, radioyentes, iniciativa ce 
mercial.

José DE LA ROSA

Aquí está Miguel Lizón consultando a su padre, que sabe de Joselito mucho más que él
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LA GRIPE
UNA MANCHA DE ACEITE 
QUE SE EXTIENDE POR ASIA
EL VERANO, MURO DEFENSIVO 
CONTRA LA EPIDEMIA

T A epidemia de ?ripe del año 
1918-19 ocasionó la muerte de

300.000 españoles. Con otras ci
fras, de cada mil enfermos murie
ron entonces unos 45. La gripe 
que ahora se extiende por el Ex
tremo Oriente no alcanza una 
mortalidad superior al uno por 
mil. Puede afirmarse, pues, que 
la actual enfermedad ofrece ca
racteres benignos, sobre todo si 
se se compara sus efectos con los 
de pasadas epidemias.

Según los informes de la Orga
nización Mundial de la. Salud, que 
tiene su sede en Ginebra el ori
gen del mal hay que situarlo en 
Hong-Kong allá por mediados de 
abril último. De esa zona se ha 
extendido considerablemente al 
Asia oriental. La India se cuen
ta entre los paises más diíecta-
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piiente afectados; en Madras y 
Bombay aumenta cada día el nú
mero de casos. Manila se ve ata
cada gravemente y el 60 por 100 
de su población se ha contamina
do. Brotes de importancia son los 
que se vienen produciendo en 
Formosa, Camboya, Malaya, In
donesia, Sarawak y Norte de Bor

neo. Se calcula que en Japón hay 
más de 350.000 personas enfermas 
y 1.113 escuelas de Tokio son fo
cos de contagio.

Rara es la casa de Calcuta don
de no se ha registrado ningún 
caso. En Filipinas, cerca de me
dio millón de personas padecen la 
gripe y hay más de 640 defuncio
nes. Como una mancha de acei
te se corre la dolencia, sin dete
nerse ante ninguna barrera geo
gráfica. Según los estudios reali
zados. S’a aprecia que la epidemia 
avanza hacia el Oeste, lo que quie
re decir que se va aproximando 
a Europa.

Los modernos medios de comu
nicación aceleran grandemente la 
difusión. Si las anteriores epide
mias tardaron meses en salvar la 
distancia del mar Amarillo al 
océano Altántico, ahora cualquier 
avión de línea puede transportar 
un enfermo cargado de gérmenes 
virulentos desde Tokio a Madrid 
en muy pocas horas.

—^España, como cualquier otro 
país europeo, no está a salvo del 
contagio. Puede contribuir a evi
tar la difusión de esta pandemia 
la estación estival, muy poco pro
picia para que el mai se extien
da—declara el doctor Clavero del 
Campo, director del Instituto Na
cional de Sanidad.

Pero el hecho de que el verano 
proteja en cierto modo a los es
pañoles contra la gripe no eli
mina definitivamente los riesgos. 
La virulencia de la epidemia pue
de durar hasta el próximo otoño 
y entonces hallar un clima pro
picio para su difusión.

—Si se presentara en nuestra 
Patria, la población no estará in
mune contra la gripe, porque no 
es producida por ninguna de Ias 
cepas del virus que habitualmen
te nos ataca a los españoles todos 
los años. Obedece a un virus des
conocido hasta ahora, que ya ha 
Sido aislado, pero que está todavía 
imperfectamente estudiado. Como 
medidas preventivas, se ha esta
blecido una vigilancia discreta en 
aeropuertos, puertos marítimos y 
fronteras. Por otra parte, se es
tán preparando vacunas en el 
Centro Nacional de la G-ripe, ads
crito a nuestra Escuela Nacional 
de Sanidad—ha declarado el doc
tor Palanca, director general de 
Sanidad.

LA VACLNA.- UN MEDIO 
RELATIVO CONTRA LA

GRIPE

Contar con dosis de vacuna pa
ra una inmunización en masa de 
la totalidad de los españoles o 
de los habitantes de cualquier otro 
país es un supuesto que escapa a 
toda posibilidad. Para preparar 
esas vacunas individuales se pre
cisan muchos ciento.^ de miles de 
embriones de pollo y sabido es el 
número de huevos que son nece
sarios hacerse con los que con
tengan embriones vivos. Los alma
cenes de todo el mundo dedicados 
a ese fin suministrarían muy re

ducidas reservas para inmunizar 
a las poblaciones afectadas. Pue
de afirmarse que la vacuna anti 
gripal es sólo un medio relativo 
en la lucha contra la epidemia.

Para impedir la extensión de la 
enfermedad es necesario recurrir 
a los sistemas de profilaxis tra
dicionales. En primer lugar, se 
impone un diagnóstico precoz, lo 
que permite emplear cuanto an
tes medidas preventivas y curati
vas, evitándose así las icomplica- 
ciones, y cuya eficacia es tanto 
mayor cuanto más pronto se apli
quen. No hay que olvidar sobre 
los riesgos de la gripe que nadie 
se muere de esta enfermedad sin 
alguna complicación sobreañadi
da. Y ahora, con los antibióticos 
y los modernos medicamentos, es 
posible combatir con excelentes re
sultado® en la mayoría de los ca
sos esas complicaciones o infec
ciones que acompañan a la gripe. 
Entre éstas se encuentran con 
más frecuencia la laringitis seca, 
la amigdalitis, la encefalitis, la 
neumonías y bronconeumonias.

Tambiém, los trastornos neuroi^- 
ticos, hemorragias, otitis, absce
sos pulmonares, nefritis...

Es necesario el aislamiento oe 
los enfermos o sospechosos, si bie 
las dificultades son muy granáis 
por el gran poder difusivo ce i 
enfermedad. Hay que 
peligros de las aglomeraciones y 
del hacinamiento.

Se impone también la 
ción de cuanto se crea conta 
nado, ropas y objetos de uso 1 
sonal, sin olvidar tampoco las n 
bitaciones que ocupan los em 
mos. Tanto éstos como te sos^ 
choses, cuando tosan 
ver la cabeza hacía ei lado op 
to del que ocupen las pe^g 
oolocándose al menos un panu 
ante la boca. i.El doctor A. Domínguez reiji 
así las medidas de profila^ Q 
puso en práctica durante » 
demia de 1918 en Ciudadela

«En el sector de la ^JJ®^ 
que me correspondió, el 
completo, con una sola défunt
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LOS NIÑOS SON LOS MAS 
AFECTADOS
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principales victimas. Los niños

nes.
Para tranquilidad de los euro

ción.
El virus de la gripe penetra por

La convalecencia es larga y con

parecen ser los más afectados por 
la actual. Cada epidemia fija .-us 
objetivos favoritos, según el tipo 
de virus que la ocasiona.

Como norma general, el hacina

En esta cámara se conservan la.s primeras dosis de 
están aun en experimentación

Este resultado fué debido a la ri
gurosidad con que apliqué las me- 
utuas generales de profilaxis, li
mitando a una sola persona la 
asistencia del enfermo y prohi- 
wendo el contacto con otros in- 
<üviduos, incluso familiares. Im
puse también escupideras con te
diada de cal.»
^ra destruir los virus y demás 

gérmenes que existan en locales 
cerrados ha venido dando muy 
ouenos resultados irradiar en ellos 
tuz ultravioleta y pulvenzailcs 
con determinados productos quí
micos. tal que el propilengliool, 
cuyos efectos son considerados por 
muchos médicos como' más bene- 
íiciosos incluso que las vacunas 
preventivas.

Lu aplicación de esas medidas 
contribuyen a impedir la propa
gación de la epidemia. El alcohol, 
como profiláctico, que tanto se 

no está justificado, aunque 
puede citarse como hecho curio
so lo ocurrido en 1918 con tres 
alcohólicos que estando expuestos

Según los investigadores, el vi
rus de la actual epidemia del Ex
tremo Oriente es del llamado ti
po «A», pero de una raza aife- 
rente de las ya conocidas y enca
silladas dentro de ese grupo. Los 
virus tipo «A» son normalmente 
los más frecuentes en las epide
mias grandes.

El ataque de ese virus es irás 
graye cuanto mayor sea la edad 
del paciente. Más grave aúneCiue 
en los ancianos es en los niños 
que no han cumplido el año de 
edad. La gripe es una eniermedad 
que ataca especialmente hacia la 
mitad de la vida e invade por 
igual a ambos sexos.

Sin embargo, la influencia de la 
edad es variable según las epide
mias. En la de 1S92 atacó prefe
rentemente a los viejos y, en la 
de 191«. los jóvenes fueron las

miento y las aglomeraciones hu
manas favorecen el contagio. La 
gripe no se propaga por el aire 
a grandes distancias, sino oue es 
necesario para ello que los gérme
nes se transmitan por los m’smos 
enfermos, aunque ¡éstos se hallen
en período de incubación.

Al pasar las personas de unas
regiones a otras, de unos países 
a otros distintos, sirven de vehícu
lo de contaminación. Si éstas sólo
tuviera lugar en ¡casos de enfer
medad declarada, las medidas
profilácticas serían más fácil de
implantarse.. Lo que agrava el 
problema es la posibilidad de in
dividuos que, ignorando haber
contraído la enfermedad, se po
nen en relación con la población
sana y transmiten así los gérme

peos, y sobre todo los que habi
tan en zonas calurosas, el calor
es mal vehículo para la expansión
de la epidemia. Es el frío preci
samente el que prepara el terre
no y abre la entrada a la inf£

el aparato respiratorio donde se 
localiza. Después de veinticuatro 
a cuarenta y ocho horas de incu
bación suele empezar la enferme
dad. A veces son suficientes unas
pocas horas para que aquélla se
manifieste.

Los pnmeros síntomas que ex
perimentan los pacientes son un 
intenso lagrimeo, gran postración 
y secreción nasal, sin que existan 
los estornudos del simple catarro. 
Se produce también dolor de es
palda, de ojos, de articulaciones 
y músculos, con escalofríos y fie
bre que viene a durar de tres a 
cinco días.

trasta la escasa duración de la 
enfermedad con la falta de fuer
zas que se experimenta después. 
Las epidemias de gripe aparecen 
con periodicidad irregular, cada 
veinticinco a treinta años. A ve
ces median hasta cuarenta años 
de una a otra. La anterior a esta 
que actualmente alcanza su ma
yor virulencia en Asia, fué la de 
1950-51 que se extendió por Euro; 
pa y América, sin la gravedad ni 
la extensión de otras epidemias 
anteriores.

LA GRIPE DE 1918 CAUSO 
VEINTE MILLONES DE VIC

TIMAS

Entre todas las epidemias, una 
de las tie más triste recuerdo fuá 
la de 1918-19. que se llamó sin 
causa que lo justificara «gripe o 
fiebre española». El foco de esta 
infección fué Asia, como casi 
siempre viene ocurriendo, propa
gándose de Este a Oeste hasta lle
gar a los Urales. No se detuvo la 
enfermedad en esta zona, sino que 
invadió pronto las llanuras de Eu- 
^°La mortalidad fué elevadísima. 
Apareció primeramente en los me- de ma?zo y abril en los ej^rc- 
tos combatientes y después la epi
demia vino a España. Causo 
Europa más víctimas que la pri
mera guerra mundial-
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VIRUS DE LA
LA ESCUELA NAClOÍ^^ 

DE SANIDAD'

El líquido contenido en los tubos de ensayo servirá de base para las vacunas contra la

Eníermaron entonces doscien
tos millones de personas y falle
cieron unos veinte millones. Des
pués de aquella primavera se re
crudece la epidemia de septiem
bre a noviembie y vuelve a to
mar incremento, aunque ya con 
efectos más leves, de marzo- a 
mayo de 1919. En Francia murió 
medio millón de personas y en 
España, ' 300.000 individuos. El 
número de japoneses víctimas de 
la enfermedad ascendió a 250.000, 
y sólo en la India británica deja
ron de existir seis millones de 
habitantes.

Esta plaga de la Humanidad 
que es la gripe existe desde los 
tiempos antiguos, pues cuatro si
glos antes de puestra Era hay 
datos ya: sobre esta enfermedad. 
En España, en tiempos de 
Reyes Católicos, en 1480, se 
dujo una gran epidemia que 
có a casi todo el territorio 
clonal.

Poco después se desarrolla
epidemia que invade Italia, y en 
1580 Madrid fué fué centro de 
otra que dejá muy disminuido el 
número de sus habitantes.

De China ge extiende durante 
el siglo passfco, año 1830, una in
vasion gripal que pasa a través 
de Rusia, y no se extingue en 
Europa hasta transcurridos siete 
■años. También con iniciación en 
China se transmite una intensa 
epidemia en 1889, que alcanza a 
San Peteisburgó en noviembre de 
ese mismo año. Un mes más tar
de se presentaba en Madrid.

Por las condiciones de vida en 
muchas regiones de Asia viene 
siendo esta parte del globo la zo
na más propicia para la incuba
ción de las epidemias gripales. El 
estado sanitario do muchos pue
blos que estuvieron bajo el man
dato inglés hasta días recientes 
es más que alarmante. Los aloja
mientos que existen ahora en
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Bombay sólo son capaces de ah 
bergar a la población de esta 
provincia a base de hacinar a 
treinta individuos por estancia 
de cuatro metros cuadrados.

Las fuerzas vitales para resis
tir la epidemia se hallan tan dis
minuidas como .se desprende del 
hecho, que de cada tres habitan
tes dos no alcanzan el nivel ali
menticio indispensable para sub
sistir saludablemente. La malaria

En Indonesia, otro de los pun
tos afectados ahora por la epi
demia, trabajan vaiios médicos 
enviados por la Organización 
Mundial de la Salud. Fierre Gas
ear escribe que en una región 
poblada por medio millón de ha
bitantes hay un solo doctor. Ha
bla también de hospitales con 200 
camas que carecen de electrici
dad. Para mejor apreciar esa au
sencia de asistencia facultativa y 
de medios sanitarios en aquellas 
zonas orientales, basta decir cus 
tanto en España como en Fran
cia y Canadá hay un médico ca
da mil habitantes.

Para hacer frente a la grave 
situación planteada en muchas 
regiones asiáticas por la epide
mia. la Asociación Médica Mun
dial ha iniciado sus preparativos 
para el envío urgente do medica
mentos por avión.

Mientras los auxilios llegan, las 
autoridades sanitarias dé las re
giones afectadas han aplicado las 
medidas preventivas que están a 
su alcance. En Nueva Delhi se ha 
dispuesto el cierre de escuelas, 
salas de espectáculos y piscinas. 
En Tokio se prohibieron las re
uniones y excursiones de estu
diantes, y las escuelas están ce- 

ce la epidemia, que el 
colar no se inicie este mes, corno 
estaba dispuesto. La Asoc ación 
Médica de este país ha.solicitado 
de los organismos médicos inter 
nacionales una ayuda inmediató 
en vacunas y compuestos de as
pirina para hacer frente a la iw 
pagación de la enfermedad pw 
las zonas rurales.

Sobre esas demandas de vacu
nas, el diario «Times», de Lon' 
dres escribía hace unas fechase 
«En -vista de la diferente natura
leza del microorganismo produo 
tor de la enfermedad no W.’’^ 
cuna preparada para combaur» 
ni sería posible producida f 
cantidad suficiente en el «ew 
exigido para su empleo». Y ter 
minaba la información hacienüo 
este vaticinio: «La epidenua F 
dría cruzar el Canal dentro “

Las autoridades sanitarias 
pañolas han adoptado las w 
das del caso con la diligencia 
bida para hacer frente a la e , 
tualidad dé que la epideme 
pique hasta Europa y, P^ 10 
to, alcance a la Península

De Ginebra, por vía aew. 
han recibido varias ,. 
el nuevo virus, que se hww^ 
tuabnente en la -Escuela Na 
de Sanidad, en la 9®®^®%^ ^ 
versitaría de Madrid, a i j. 
preparar con él vacunas a
^Las ampollas recibida^J 
nen virus en polvo, 
por congelación. Estos 
se guardan en helenas, sie®P 
temperaturas bajo cero.

Para operar con ese virus -
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agrega una solución salina y se 
inocula a los huevos, empleando 
aquellos cuyo embrión tenga el 
desarrollo de diez a doce días de 
incubación. Examinados en el 
ovoscopio, se señala en la casca
ra la zona donde se encuentra el 
embrión. Para cada experiencia 
se han de emplear, como míni
mo, de seis a diez huevos.

Esos huevos se colocan en una 
gradilla, especie de bandeja con 
agujeros, para depositarios, y se 
ponen de forma que la cámara 
de aire del huevo quede hacia 
arriba. Con una aguja montada 
611 una pinza se perfora el cen
tro de esa cámara en todos ellos, 
una vez desinfectada la cáscara. 
A continuación, con una jeringa 
de insulina, estéril, en la que se 
ha tomado el virus de la ampolla, 
se introduce una aguja con. la 
punta no aguzada, de las que se 
emplean para inyecciones intra
musculares, ligeramente inclina
ba en la dirección en que se' mar- 
to se encontraba el embrión.

A cada huevo se inocula 0,1 
centímetro cúbico de cysolución 
Wn virus. Después sé cierra ©1 
orificio con parafina y se dejan 
los huevos en la misma posición 
dentro de una estufa a 36 gra
dos centígrados durante cuaren
ta y ocho horas.

Es después de esa tiempo cuan
do Se va a operar con el líquido 
W envuelve el embrión inocula-

j extracción de esas subs- 
hok ^. lleva a cabo a raíz de 
uaber tenido el huevo unas seis 
coras en una helara para evitar 
nemorragias del embrión durante 
la operación.

CARA AL VERANO, NO 
»AY MOTIVOS DE

ALARMA
Huy que desinfectar con yodo 

y wcohol la cáscara de todo el 
1^10 superior del huevo y se eli

mina ésta con unas pinzas. Pue
de verse ahora si el embrión se 
encontraba vivo al ser sacado de 
la estufa, lo que es fácil observar 
porque los líquidos que lo envuel
ven están transparentes y no de 
un color amarillento rosáceo, co
mo sucede si el embrión estaba 
muerto. En este último caso, hay 
que desechar el huevo.

Con una pipeta se obtiene por 
succión de 5 a 10 centímetros cú
bicos de esos líquidos, perfecta
mente transparentes, operación 
que exige destreza para evitar 
hemorragias en el embrión, ya 
que entonces la sangre mezclada 
con los líquidos determina una 
marcada disminución del virus 
presente en éstos. Según este sis
tema. luego hay que proceder a 
la centrifugación, con lo que el 
producto final contiene un 90 
por 100 del virus total que se ha
llaba en aquellos líquidos.

Esa vacuna debe administrarse 
quince días antes de la posible 
aparición de la enfermedad o Pe
ligro de contagio. Según unas 
pruebas irealizadas en el Ejército 
norteamericano, con seis mil 
hombres, entre los vacunados hu
bo un 2,2 por 100 de enfermos y 
un 7,1 por 100 entre los no vacu
nados. Para aumentar la efica
cia de la vacuna antigripal se 
suele añadir a ésta parafina li
quida, bacilos de Koch muertos, 
etcétera, con lo que se logra una 
mayor duración de la inmunidad.

Más de un invierno no duran 
los efectos de la vacuna, lo que 
unido a la dificultad para, descu
brir el tipo o variedad del virus 
de la epidemia y lo rápido de su 
difusión, precisamente dentro de 
las semanas precisas para que la 
vacnua muestre su actividad, son 
razones que limitan mucho su 
uso. No obstante, resulta útil pa
ra proteger a los ancianos al per
sonal de los servicios sanitarios, 

a los miembros de las fuerzas ar
madas y da las corporaciones ?> 
centros industriales concurrid-p.

La inmunidad se consigue in
yectando un centímetro cubicp y 
menos, según la edad, para los 
niños. La vacunación es dolorosa 
y a veces produce fiebre.

En los laboratorios del Institu
to Nacional de Sanidad, donde se 
trabaja con los virus gripales, el 
aire está esterilizado por los ra
yos ultravioletas. Las máximas 
garantías se observan en too its 
las manipulaciones, pues río pue
de olvidarse que esos virus: se 
difunden fácilmente por el aire y 
que resisten hasta quince días so
bre paños, instrumentos y otros 
objetos, y aun en el polvo que 
pueda haber depositado en cual
quier pequeño rincón de la es
tancia.

No son nuevos estos trabajes, 
pues fué en España donde por 
primera vez se elaboró y aplicó 
por el doctor Salvat una vacuna 
mixta no antigripal propiamen
te dicha, sino de las complicacio
nes de esta enfermedad^ consti
tuida con las distintas bactenas 
aisladas de casos de gripe durari- 
te .la epidemia de 1918. En las 
gripes prolongadas dieron muiy 
buen resultado las vacunas mix
tas, y actualmente' los antibióti
cos y sulfamidas las han descar
tado por poseer éstos productos 
un efecto más rápido y seguro.

Por fortuna, la epidemia de 
gripe que se extiende por Asia no 
causa mucha mortalidad. Si los 
efectos no pueden localizarse en 
aquellas regiones, nuestras auto
ridades sanitarias no serán sor
prendidas. Todos los medios que 
la ciencia ha puesto al servicio de 
la salud pública para combatir 
la epidemia serian rectamente 
aplicados. Cara al verano, nc hay 
motivos fundados de alarma

Carlos GUADIAN.A 
(Fotografías Henecé.)
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